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    CAPITULO I


    Llegada a las islas


    


    Los peligrosos y oscuros rincones del puerto de Sunderland representaron el primero de sus problemas en tierras inglesas. Y lo hicieron como sombras que ocultaban un rostro asesino, blandiendo un puñal amenazante que apuntaba directo a su corazón. Pues sí que comenzaba bien la noche de su desembarco...


    —¡La bolsa o la vida! ¡Rápido, hijo de mala madre! —le gritaron de improviso.


    —¿Cómo? —preguntó sorprendido, dando un paso atrás.


    —¡Dame la bolsa si aprecias tu vida, desgraciado! —chilló con furia uno de los dos secuaces.


    Dando un paso atrás, se quedó inmóvil, pero en guardia.


    —¿Es que no me oyes? —espetó aquella siniestra figura sin rostro, que se tornaba más amenazante por momentos.


    —Sí, te oigo —acertó a decir, antes de sacar a pasear su carácter más pendenciero. Así, con toda la rabia que llevaba dentro, dio medio giro sobre la cintura para asestarle un golpe certero en la mano que sujetaba el cuchillo. Éste salió disparado, impactando contra el suelo. En igualdad ya de condiciones, le sacudió una patada en la entrepierna, dejando su alma, haciendo que encogiera su cuerpo y lanzara un aullido de dolor. Seguidamente, agarró su cabeza con ambas manos y, alzando la rodilla con toda la fuerza que pudo, la estampó en su cara. Cayó sin remedio, quedando fuera de combate, con la nariz rota, sangrando como un cerdo, hecho un guiñapo.


    —Preocúpate de tu vida y deja a los demás en paz, sigue tu camino. No quiero volver a verte, escoria —le chilló con todo el desprecio que le salió de dentro.


    Miró alrededor, buscando la daga que le había amenazado y, para estar seguro de que no reaccionaría, le pateó la cabeza hasta tres veces. Su cuerpo convulsionó, gimiendo como un niño. El hedor que desprendía era repugnante. Así lo dejó, derrotado.


    Menudo recibimiento le había deparado Sunderland. Y no iba a ser la única sorpresa, ya que, de repente, notó cómo le cogían del cuello. Sintió que se ahogaba. Además, otro individuo, antes de que pudiera verle la cara, le golpeó en el estómago.


    —¡Suelta ya la bolsa, perro! —le chilló el cabecilla.


    Con el botín en sus manos, y creyéndole abatido, le sonrieron. Entonces fue cuando la ira de experto soldado salió de sus entrañas. Agarró una daga damasquinada y, con un movimiento felino, le rebanó el cuello sin compasión. La sangre salpicó al otro secuaz, que le miró entre sorprendido y aterrado. Al quedarse inmóvil, con las piernas temblorosas, se abalanzó sobre él y le puso la daga en el estómago, diciéndole:


    —Devuélveme la bolsa.


    Levantó el brazo, muy despacio, con el dinero en la mano. Y soltó la bolsa, dejándola caer al suelo. Esperaría que, al mirar cómo iba cayendo, le diera tiempo a huir. Pero no le funcionó la estratagema, ya que hundió en su tórax la fina hoja y como un poseso empezó a clavarle la daga, una y otra vez, en el estómago. Repetidas veces, con saña y odio a partes iguales. Lleno de maldad porque aquellos hombres habían sacado lo peor de él.


    Se rehizo, estaba nervioso, ¿quedarían más? Y miró para saber si hubo espectadores incómodos. Como no había nadie, limpió la daga en la ropa de uno de ellos. Finalmente, la metió en su vaina y se la echó a la cintura.


    Sin pensarlo dos veces, salió a la carrera por una calle más oscura aún, como la boca del lobo, en busca de un lugar seguro.


    «¿Sería una casualidad aquel lance o era una trampa para mi?», pensó.


    Nadie conocía su misión, y menos en aquellas tierras. Eso le tranquilizó para asimilar el incidente con los ladrones y pensar que eran sólo eso, algo fortuito.


    Frenó en seco su carrera, ya que estaba extenuado. De manera que se apoyó en una columna de madera que sujetaba lo que, en un tiempo, sería un soportal. Llegó a una pequeña plaza, en la que se adivinaban los faroles de varios lupanares y un par de tabernas de mala muerte. Putas, ladrones y allegados presentaban allí sus credenciales profesionales. Unas, apostadas en la puerta, insinuando y ofreciendo servicios inigualables. Otros, con más discreción, buscaban un buen negocio que cerrar.


    Miró atrás, temeroso de que le hubieran seguido. Y es que no tenía la certeza de que el ladrón que pateó estuviera realmente muerto. Pese a que no veía nada, se tranquilizó un poco y respiró para recobrar el aliento antes de entrar en aquella plaza del vicio.


    Entró bajo los tejadillos que cubrían el acceso a las mancebías. Se mezcló entre la muchedumbre, notando que se cernían sobre él miradas de todo tipo. Pero siguió a lo suyo, intentando pasar desapercibido.


    Una lozana muchacha, de voluptuosos pechos y con un cuerpo nacido para el pecado, se ofreció echando mano a su generosa figura.


    —Hola, guapo. ¿Te apetece jugar con esto? —indicó resoplando ante la idea de tener para sí aquellas hermosas tetas.


    —Me quedo con las ganas, preciosa, pero busco a unos amigos. Quizás luego, no te pierdas —contestó sin cerrar la puerta a una propuesta tan sugerente.


    —Si tardas mucho, luego estarán en manos de otro —dijo la fulana.


    Siguió mezclándose entre el bullicio, hasta que decidió entrar en un antro. Apestaba a cerveza, mezclado el olor con la mugre del suelo y las mesas sobre las que se revolcaban algunas mozas, antes de caer en brazos de soldados y marineros sobones.


    Debía salir de allí, lo antes posible. No era un lugar seguro, pero necesitaba un caballo. «Aquí se puede conseguir cualquier cosa», se dijo. Y a ello se puso. De manera que se acercó al tabernero y le preguntó:


    —¿Con quién debo hablar para comprar un caballo?


    —¿Un caballo decís?


    —Sí, eso digo.


    —Aquí solo vendo cerveza y los servicios de las hembras que podéis ver con vuestros propios ojos; no hay más.


    —Gracias, pero no me interesa, sólo quiero comprar un caballo. ¿Me podéis ayudar, sí o no?


    —Ummm… creo que sí, preguntad por Oswald, el tratante. Él os podrá conseguir algo. Si no estuviera por aquí, quizá podáis encontrarlo en el local contiguo. Pero os aseguro que la cerveza y las putas, aquí, son mucho mejores —dijo guiñando el ojo.


    —Vale, pero no en este momento… quizá otro día.


    Salió en busca de Oswald. Entró en la taberna y preguntó por él. Al poco tiempo, le indicaron dónde estaba.


    En un banco mugriento y con una chica a cada lado, sobre sus piernas, se encontraba Olwald. Era corpulento, moreno y con una gran cicatriz en la mejilla izquierda. Daba voces y disfrutaba con una jarra de cerveza en la mano, acompañado de amigos de juerga.


    Llegó hasta él y le dijo:


    —Buenas noches tengáis, señor… ¿sois Oswald, el tratante?


    El interpelado no pudo remediar la risa. Los demás hicieron lo mismo, riendo contagiados por el tratante.


    —¿Lo habéis oído? ¡Me ha llamado señor! —siguió con las risotadas.


    A Hernán no le gustó cómo comenzaba el trato. Pero necesitaba el caballo con urgencia. No quería pasar allí la noche e insistió a Oswald.


    —¿Sois vos o no?


    —Sí, amigo, no os ofendáis; lo soy, perdonad mis modales. No suelen llamarme de esa manera, decidme…


    —Deseo comprar un caballo esta noche, ahora mismo, si fuera posible.


    —¿A qué vienen esas prisas, acaso os persiguen? —siguió Oswald con un tono irónico.


    —¿Queréis venderme un caballo o no? Tengo prisa.


    —¿Ahora mismo? Es tarde, mejor mañana, con buena luz, que ya es tiempo de divertirse, amigo.


    —Entonces…


    —Mañana, insisto. Venid a buscarme aquí mismo y hablaremos; supongo que tendréis dinero.


    —No es posible, debe ser ahora.


    —Pues lo siento. Mis caballos descansan —dijo mientras pellizcaba en las posaderas a una de las muchachas. Tanto, que dio un respingo y lanzó un grito.


    Hernán se giró y dio por terminada la conversación. El tratante no tenía la mínima intención de venderle un caballo, de manera que salió del tugurio.


    Otro hombre que escuchó la conversación, salió tras él.


    Ya en la puerta, miró hacia la calle por donde había venido, sin apenas luz, y vio algo de movimiento. «Tengo que escabullirme de inmediato porque esto traerá problemas, seguro», pensó, al tiempo que escuchaba voces altisonantes.


    —¡Han matado a dos de los hermanos Wilson! ¡Alguien ha acabado con dos hermanos Wilson! —El rumor devino en grito colectivo.


    La gente, aún con el bullicio que envolvía la zona, iba siendo consciente de lo que escuchaba, sin sorprenderse en exceso, puesto que sabía quiénes eran y a qué se dedicaban los hermanos Wilson. Hernán prestó mucha atención a los comentarios de los que le rodeaban…


    —Algún día les tenía que pasar, eran unos ladrones y asesinos; les está bien empleado —dijo uno de los presentes.


    —Alguna venganza, sin duda; han hecho mucho mal esos mal nacidos —afirmó otro curioso.


    Entre comentarios, el hombre que seguía a Hernán, se acercó y le cogió del brazo.


    Se giró rápidamente. En la diestra ya tenía su daga, por si acaso.


    —¿Queréis un caballo? —preguntó el hombre misterioso.


    —Sí —respondió Hernán.


    —Acompañadme —le invitó el desconocido.


    —Si es una treta para intentar robarme, lo lamentarás —amenazó, haciendo un gesto en la dirección en que venían los gritos, dando a entender que era el responsable de las muertes.


    Ambos se clavaron la mirada.


    —Entiendo… seguidme, si estáis interesado —le insinuó a Hernán.


    Abandonaron el lugar, internándose por un callejón lateral. Eso sí, Hernán no soltaba la daga.


    Al poco rato, cabalgaba por la campiña de Sunderland, atravesando el Muro de Adriano, que en tiempos pretéritos había defendido a Roma de los bárbaros que habitaban aquellas tierras. Todavía quedaban horas de oscuridad y la luna iluminaba el camino que, hacia el norte, emprendía Hernán, sin imaginarse que en muy poco tiempo dejarían de llamarle así. Además, sus problemas no habían hecho más que comenzar.


    


    

  


  
    



    


    CAPITULO II


    La Posada del Pato Rojo


    


    Cuántas sorpresas depara el caprichoso destino, muchas veces cruel, que tan a menudo juega con las vidas de quienes deambulan por los mundos de Dios. Sobre todo, para alguien que fue soldado, aventurero, mercenario, negociante y un sinfín de cosas que ya no podía, o no quería recordar. Con el paso de los años, su alma y su cuerpo necesitaban de alguien con quien compartir la vida, y no sobrellevarla en soledad, el peor de los castigos cuando uno ya está llegando al final de sus días.


    


    


    ********************


    


    Transcurría el año de Nuestro Señor de 1361, época de tratados de paz para un mundo siempre en guerra. Por un lado, la Paz de Brétigny, que puso fin a la contienda territorial entre Juan II de Francia y Eduardo III de Inglaterra, nacida un lunes 14 de abril de 1360 (que los ingleses recordarían como el Lunes Negro). Los términos del tratado fueron favorables a Inglaterra: renuncia al trono de Francia a cambio de toda Aquitania, así como Calais y sus alrededores, y la imposición de un humillante rescate de tres millones de escudos por la libertad de Juan II de Francia, cautivo de Inglaterra, debiendo dejar a dos de sus hijos —Luis de Anjou y Juan de Berry— como rehenes de Inglaterra.


    Por otro lado, en los reinos hispánicos también se sucedían los tratados de paz. El 18 de mayo de 1361 Pedro IV de Aragón y Pedro I de León y Castilla firmarían la paz de Deza. Castilla y Aragón pondrían así fin a la Guerra de los Pedros entre ambos reinos.


    Era mala época para vivir, en un mundo siempre en armas, peligroso en todo momento y lugar, injusto, cruel, traicionero y desalmado con los menos favorecidos.


    


    


    ********************


    


    Había comenzado el viaje hacía casi un mes en su Nambroca natal, Toledo. En Castilla sólo pudo encontrar transporte a las islas yendo al puerto de Sunderland, en el norte de Inglaterra. Desde allí, cabalgó hasta Blyth, cerca de Newcastle, donde pernoctó. Después, de camino a Warckworth, llegó a La Posada del Pato Rojo. Como destino final tenía Dunbar.


    Como era costumbre, y no habiendo muchos clientes, salió raudo el mozo para hacerse cargo de su montura e invitarle a entrar en la posada, ofreciéndole los suculentos manjares que se cocinaban y alguna habitación. Estaba preparado para ver pulgas, chinches y demás bichos, meretrices y ladrones aparte.


    La Posada del Pato Rojo, de aspecto antiguo, pero apariencia cuidada, estaba hecha de típico ladrillo rojo y gruesas vigas de madera. En definitiva, una posada más entre tantas. Eso sí, con una robusta puerta que llamó la atención de Hernán.


    Esperando encontrar un lugar lúgubre y oscuro, la posada era bastante aseada, a simple vista. Los pocos parroquianos presentes le miraron de reojo como si le hubieran estado esperando. Le llamaron la atención los ventanales con vidrio policromado por los que entraba una luz nada usual en aquellos lares, y más teniendo en cuenta la hora. La proyección de los rayos del sol sobre las distintas superficies, paredes, mesas y hasta los toneles que allí había, le daban un aspecto diferente.


    Regresó el mozo, tras hacerse cargo de su montura, puesto que el poco equipaje de que disponía siempre lo llevaba encima, a modo de zurrón. Y nunca se separaba de él, al igual que de su daga, de excelente acero toledano, damasquinada. Carecer de espada, que manejaba con soltura, se debía a que deseaba ser tomado por comerciante. Y es que no quería portar armas para no levantar suspicacias. Eso sí, llevaba una buena capa de lana de su época de soldado, que siempre le acompaña, aunque fuera enrollada y atada en la montura.


    Tras las miradas iniciales, pareció dejar de importarles. Así que se acomodó en una robusta mesa de bancos corridos. El mozo, que no andaría más allá de la quincena, trajo una jarra de vino, de la que dio cuenta con voracidad, ya que el camino había sido arduo.


    —Aquí tenéis señor, para ir abriendo boca, una jarra de buen vino— dijo el joven mozo.


    Hernán aceptó de buen grado, aunque aquellas tierras no eran famosas por sus caldos. Cansado y hambriento, preguntó al mozo qué había de comer.


    —Mozo —le dijo— ¿qué tenéis en esta bendita posada para calmar mi hambriento estómago?


    —Señor, estáis en La Posada del Pato Rojo, la mejor en muchas leguas a la redonda. Aquí podéis degustar tanto pato y conejo, como buey o jabalí, dependiendo siempre del poder de vuestra bolsa, claro


    —Audaz y rauda lengua tienes, buen mozo —contestó— ¿Cómo te llamas? —le inquirió.


    —Edmund, para servirle a vos y a Dios nuestro Señor —continuó— y al Rey, también nuestro señor, donde quiera que se encuentre.


    —Temerario comentario, Edmund. No creo que sea conveniente que hables así del Rey nuestro Señor —le contestó—. Sabido es que en Francia se encuentra, humillando a los franceses y haciendo más gloriosa nuestra tan amada y querida Inglaterra. Además, las guerras son necesarias para el engrandecimiento de los reinos porque traen riquezas, posesiones y prosperidad —hizo una pausa y prosiguió— siempre y cuando se ganen, por descontado.


    —Tal vez tengáis razón, señor, pero abandonar su reino así, y por tal motivo, no es de ser un buen Rey ni de tener el amor necesario por sus súbditos. Su deber, permitídmelo, es estar aquí, protegernos, administrar la ley y hacer próspero este nuestro país, pero no ir a guerrear a tierras francesas.


    Asombrado por el comentario, le dijo:


    —Edmund, no hablas con un lenguaje típico de un muchacho de tu edad, ¿o no son tuyas esas palabras? ¿A quién se las has oído?


    —Estáis en un error, señor. Por mí mismo, sé pensar, hablar y hasta escribir con cierta soltura. Algún día seré un hombre de provecho y posición, tendré mi propia casa y tierras, quizás un título… si ése fuera el deseo de Dios.


    Ante aquella respuesta, que no esperaba, quedó sorprendido, y tardó en responder, pues aunque algo irrespetuoso para su edad y condición el mozo tenía muy claro lo que deseaba.


    —Y bien, mi buen Edmund, ¿cómo piensas conseguir todo eso que me dices? Tan solo eres un simple mozo de una posada, perdida en el camino.


    —Un simple mozo decís, señor —respondió Edmund, poniendo mala cara, para cambiar bruscamente de tema—. ¿Decidme, señor, cuál es vuestra elección para ahuyentar los fantasmas de vuestro estómago?


    —No lo tomes como una ofensa, mi estimado Edmund, mejor será dejarlo estar.


    Parándose a pensar qué comer, le dijo:


    —Tráeme jabalí asado, y no te preocupes por mi bolsa. Se podrá hacer cargo del sustento del fantasma instalado en mi estómago y trae más vino, procurando que tenga algo más de uva que este último, ya que algo aguado lo encuentro —dijo sonriendo sarcásticamente.


    Estaba pensando en la curiosa conversación mantenida con Edmund, cuando entró vociferando un hombre muy robusto, tropezando con las mesas que se le interponían y tambaleándose.


    —¡Hijos de Satanás, brutos, animales, es que no sabéis distinguir a un burro de un jabalí, alejaos! Descarriados de la vida… ¿qué os enseñó nuestro salvador Jesucristo? Pecadores de tres al cuarto, sodomitas nacidos en un lupanar… alejaos de mi camino o me veré obligado a partiros la cabeza, ¡como que hay Dios!


    Los parroquianos estaban sorprendidos y temerosos de aquel hombre que había entrado en tromba. Algunos dieron unos pasos atrás, porque ya conocían cómo se las gastaba Juan, un antiguo fraile que vivía como un ermitaño en el bosque, dotado de una fuerza descomunal y arraigado a costumbres poco amigables. De él se decían muchas cosas, casi todas malas.


    Miró a su alrededor, clavando sus ojos en Hernán:


    —Os estaba esperando, deberíais venir conmigo, señor.


    Edmund, el mozo de la posada, se interpuso precipitadamente entre ambos, trayendo un trozo de carne asada en una bandeja de barro, que de mala gana depositó en la mesa.


    El fraile apartó de repente la mirada de Hernán, y la clavó en Edmund. Éste, a su vez, también se quedó mirando al fraile, sin el temor de los demás, como si se conocieran.


    El fraile volvió de nuevo sus ojos hacia Hernán y le dijo:


    —Nos veremos pronto, os lo aseguro.


    Salió rápidamente de la posada, esta vez sin balanceos y gritos, cosa que le dio que pensar.


    Todos los parroquianos estuvieron mirando a Hernán durante un buen rato. No se sentía cómodo, aquello de ser el centro de atención no le gustaba. Sobre todo, en tierra extraña y, sin saber el porqué, estando bajo sospecha.


    Se centró en el plato. Por su aspecto, no sabría decir de qué animal se trataba, aunque supuso que era un jabalí. Desde luego, no tenía un aspecto suculento, pero le podía el hambre. Antes de hincar el diente, preguntó a Edmund.


    —¿Quién es ese fraile?


    —Fray Juan. Tiene malas pulgas y lo respetan todos. Por la cuenta que nos trae, no os acerquéis a él, ya que puede ser muy peligroso.


    Con esas se quedó y, durante un buen rato, dio cuenta de las viandas. Para compensar aquella mala carne, Edmund le trajo un vino de mejor calidad. Al terminar, le pagó con unas monedas, aunque no pareció muy satisfecho.


    


    


    ********************


    


    Iniciadas las primeras conversaciones de la Paz de Deza, y habiendo participado de forma activa en ella, de hecho formaba parte de la primera comitiva con la que negoció Bernardo de Cabrera, embajador de Pedro IV de Aragón ante Pedro I de León y Castilla, Hernán decidió descansar de tanta guerra y disfrutar de los dineros granjeados. También de la remuneración por otros servicios prestados a la nobleza y a los reyes. Así que se retiró a su pueblo natal, Nambroca, y allí se instaló en las propiedades de la familia. No obstante, algo le faltaba, como siempre, ya que vivía en un recuerdo permanente.


    Al poco tiempo, empezó a recibir unas cartas extrañas, en francés, que dominaba a la perfección al igual que el inglés. Tras unos meses recibiéndolas empezó su curiosidad, firmadas por un seudónimo, ofreciéndole la posibilidad de participar en una investigación que podría reportarle grandes beneficios. Por ello, decidió arriesgarse y acometer el reto. Podría acceder a una vida más holgada y volver a su retiro de Nambroca, lejos para siempre de armas, reyes, batallas, tratados y muerte.


    Aceptó, arriesgándose. Le emplazaron al oeste de Edimburgo, en Escocia. Debía llegar a las inmediaciones del castillo de Dunbar, una población costera, según las instrucciones recibidas. Se pondrían en contacto él en una posada llamada Dunbar Ale. En ese momento, su nombre anglosajón sería...


    Sin más demora, salió desde Castilla al país donde casi nunca luce el astro rey y las bajas temperaturas hacen mella hasta en el alma. En la última carta, se le pedía la máxima discreción, y que optara por una ruta segura y que, a poder ser, tuviera más travesía en barco que por tierra, algo que no era de su agrado.


    En eso estaba pensando, cuando cayó en la cuenta de lo tarde que era, y que no era conveniente seguir el camino. De manera que decidió pernoctar en La posada del Pato Rojo. Buscó con la mirada a Edmund y, haciéndole una seña, le dijo:


    —Edmund, dijiste tener una habitación libre.


    —Sí, señor, disponemos de ella, pero deberéis ser algo más generoso con vuestra bolsa —contestó con descaro y una sonrisa burlona—.


    —Justo fue el pago de ese asado —respondió Hernán.


    —Señor, no os preocupéis —dijo sonriendo—. Tendréis la debida habitación, acorde a vuestra bolsa, pues ya espantado el fantasma de vuestro estómago supongo que dormiréis sólo esta noche. Ya veremos —añadió—qué os depara la noche.


    No le dio mucha importancia a las ocurrencias del mozo, puesto que le cayó bien y, con las mismas, decidió ir a dormir a ver si descansaba después de un día agotador.


    Tras levantarse, se echó el equipaje al hombro y accedió al piso superior, a través de unas escaleras algo estrechas, por un pasillo en penumbra, poco iluminado por una antorcha ubicada en el centro, que también le pareció estrecho, porque… ni habitación ni aposentos, aquella estancia parecía salida del mismísimo infierno y apestaba a humanidad. Pequeña, con un camastro, un ventanuco, y una pequeña mesa con una jarra, dentro de la cual había algo parecido a agua, tras un rato allí seguía sin acostumbrarse al olor.


    Se desnudó y se tumbó en lo que simulaba ser una cama, dejando bajo la almohada su damasquinada. Se echó consciente de que pudiera haber algún ejército de pulgas y chinches que le hicieran levitar.


    Pasaban las horas y no conciliaba el sueño, entre el hedor reinante y que no dejaba de pensar en el fraile… ese tal Juan, tan misterioso. Y cayó en la cuenta del posadero. ¿Dónde estaba? ¿Y los demás? Recordó que, además de él, nadie había comido, qué extraño. En eso andaba cuando, un ruido le alertó. Se puso el sayo y agarró la daga.


    —Señor —oyó en voz baja tras la puerta.


    —Señor—volvió a escuchar.


    —Soy Edmund, abridme.


    —¿Qué quieres a estas horas? —contestó en voz baja.


    —Abrid, señor; tengo algo que contaros.


    —Mañana, Edmund, es muy tarde —estaba tenso.


    —Señor, es referente al fraile; además, sé quién sois… Jake Ryan.


    Hernán se quedó petrificado. ¿Cómo sabía Edmund su sobrenombre? no se lo dijo y, además, ¿a cuento de qué venía buscarle a esas horas?


    —¿De dónde has sacado ese nombre?


    —Señor, tras hacerme cargo de vuestra montura, lo vi escrito en la cincha. Ya os dije que sabía leer, pero abrid por favor, es importante.


    Estaba dudando, ¿sería una trampa para robarle? ¿Qué quería un mozo que acababa de saber de él? ¿Estaría implicado en el suceso de la tarde? Por fin, su curiosidad pudo más que el miedo o la prudencia. Abrió la puerta.


    —Pasa, rápido.


    Nada más entrar, lo agarró por el brazo hasta retorcérselo. Volviéndoselo contra la espalda, puso rápidamente la daga en su cuello y, sin dudar un momento, le preguntó con una mirada más que amenazadora.


    —Por tu vida, responde pronto, Edmund, si realmente te llamas así. ¿Quién eres y qué quieres de mí?


    Edmund, aunque le caía una gota de sudor por la frente, no dio muestras de miedo.


    —Así lo haré en cuanto apartéis vuestra daga de mi cuello, Jake Ryan.


    Y entonces fue cuando realmente quedó petrificado, recordó que en su montura no había escrito nada, no supo qué contestar y se vio confuso. No sabía cómo reaccionar y con el agravante de haber cometido un error de principiante, ya que estaba de espaldas a la puerta. Edmund advirtió su sorpresa, interpretándola como una debilidad, una oportunidad que no quería desaprovechar.


    De modo que, con una hábil maniobra, se escabulló, empujándole. Cayó al suelo, sintiendo un fuerte golpe en la cabeza. Sólo escuchó vagamente a Edmund mientras le decía a alguien:


    —Lleváoslo, no tratadlo mal, podría ser importante para lo que hay en juego.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO III


    Cautivo en el castillo de Warkworth


    


    Despertó con un dolor de cabeza terrible. Al abrir los ojos, no veía nada. Estaba oscuro, se sentió desorientado y tenía frío. No sabía si estaba solo, aunque notaba la presencia de alguien más. ¿O era su imaginación que le traicionaba? No lo supo hasta pasado un buen rato.


    Estaba helado y más sobre la piedra. La falta de luz daba una sensación de mayor humedad. Su mente empezó a dar vueltas, a preguntarse cosas. ¿Quién había allí además de Edmund? ¿Quién era éste? Estaba dando órdenes a alguien sobre él, ¿pero a qué juego se refería? ¿Qué tenía que ver y con quién? Sabía quién era Hernán… ¿Por qué y para qué? Abrumado, en un mar de preguntas, quedó aturdido. Y cayó mecido por Morfeo.


    Cuando despertó no era consciente del tiempo que había dormido. Poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la oscuridad y el dolor de cabeza empezó a remitir, pero no terminaba de irse. Las nauseas que se respiraban en el aire eran el reflejo de una prisión, que le recordaba malas experiencias.


    —Veo que ya estáis consciente. Bienvenido al Castillo de Warkworth —dijo una voz.


    Hernán se sobresaltó, pero permaneció inmóvil, sin ver a nadie. Se rehizo y preguntó.


    —¿Quién sois? ¿Dónde me encuentro y por qué?— inquirió desconcertado.


    Esperaba respuestas, pero nadie contestaba, así que su desconcierto fue a más.


    —Por Dios, seáis quien seáis, contestadme.


    Se mantuvo el silencio durante unos segundos eternos, hasta que, por fin, escuchó:


    —Ya os he dicho que en el castillo Warkworth. El porqué, no lo sé, pero puedo llegar a imaginarlo. Vos deberíais saberlo mejor que yo. Es más, no es conveniente que habléis, de momento. Aunque no temáis, ya os daré las oportunas explicaciones, hay oídos por doquier y nunca se sabe —respondió a Hernán, quien además del miedo por la situación también se sentía confuso.


    No sabía el tiempo que trancurrió hasta que el misterioso compañero se dignó a dirigirle la palabra.


    —¿Quién sois? —le preguntó.


    —¿Y vos? —le respondió con arrogancia.


    —Quien yo sea no importa —le contestó—, pero quien seáis vos sí que es relevante.


    Pensó Hernán qué respuesta darle, pues le sorprendió la suya; por fin, dijo:


    —Soy un simple viajero que está de paso por estos lugares, señor.


    —¿Con que un viajero? —respondió con un tono algo burlón.


    —Pues a erróneas conclusiones he llegado acerca de vos. Hasta mis oídos había llegado que por la zona estaba, el… digamos…investigador de enigmas. El famoso… Jake Ryan. Por lo escuchado a los carceleros, creí que se trataba de vos.


    —Pues en tal error os confirmo que os halláis, señor, seáis quien seáis, no sé de quién me habláis —contestó Hernán.


    —Buen intento —le dijo, jocoso—, pero vuestro acento os delata.


    —No os entiendo —contestó Hernán.


    —Bien sencillo, estáis aquí por mí.


    —¿Cómo? No sé quien sois y el porqué de hallarme en tan mala situación —dijo más serio.


    —Creo que ha llegado la hora de presentarme y de daros alguna explicación para que vuestra prodigiosa mente empiece a trabajar, que buena falta nos hace a ambos.


    —¿Os dice algo el nombre de Philippe I de Borgoña, duque de Borgoña y Artois? Soy yo.


    Se sorprendió Hernán.


    —Sois más que conocido en toda la Cristiandad y más allá incluso, señor, si realmente sois quien decís. No alcanzo a imaginar la razón del destino que os ha traído hasta aquí.


    «Con que el joven Philippe I de Borgoña y Artois, ya veremos», pensó Hernán.


    —¿Aún seguís negando que seáis Jake Ryan? —le dijo el de Borgoña.


    Ya metidos en conversación, algo más relajado y sabiendo con quién se las veía, se identificó.


    —Lo soy, estáis en lo cierto, habláis con Jake Ryan. Lo que no acierto a entender es ¿cómo sabíais que era yo? —se preguntó más que intrigado.


    —Sencilla deducción, amigo mío —no dejaba de sorprenderle su tono familiar.


    —En primer lugar, como supondréis, y a pesar de mi juventud, he viajado por medio mundo… Tierra Santa, Inglaterra, Germania, los reinos hispánicos…


    —No entiendo adónde queréis llegar, señor —dijo, de nuevo, a la defensiva.


    En pie, y acercándose, le dijo:


    —Estimado… Hernán, aunque habléis con fluidez francés, castellano e inglés, vuestro acento castellano os delata.


    Más temeroso de su futuro, guardó silencio. No sabía qué decir ni contestar. Hernán se vio desarmado, sentado junto a la fría pared, con las manos en el suelo, pegándose más y más al murete.


    Con tono conciliador, siguió:


    —Tranquilizaos, querido amigo. No temáis, estáis con alguien de confianza, soy… La Rochelle.


    No podía haber imaginado esta situación, ni en el más absurdo de sus sueños.


    Se puso en pie, se acercó a él y le indicó:


    —¿Me estáis diciendo que La Rochelle es Philippe de Borgoña? ¿Qué sois la misma persona?


    —Hernán, así es. No podía contactar con vos con mi propio nombre. Tengo, como sabéis, enemigos por doquier, deseosos de informar, por una buena cantidad de monedas, acerca de mis pasos.


    Efectivamente, debía ser él. Muy pocos podían conocer la identidad de Hernán de Toledo, investigador, soldado, viajero y aventurero por medio mundo. Y nadie debía saber quién era Jake Ryan, nombre que el propio Philippe de Borgoña inventó para hacerle venir a tierras inglesas. Pero ¿cómo sabían de Jake Ryan en La Posada del Pato Rojo?


    Durante meses estuvo Philippe intentando localizarle. Una vez conseguido, empezó a enviarle cartas, bajo la firma de La Rochelle, proponiéndo a Hernán el asunto por el que allí se encontraban, aunque sin sospechar que se conocerían en una cárcel. Debió imaginar que estaba relacionado con El Temple, de ahí La Rochelle, puerto de los Caballeros Templarios en Francia, frente a las costas inglesas.


    Empezó Hernán a hablar del suceso de la posada.


    —Señor, algo extraño pasó antes de mi apresamiento.


    —Contadme, Hernán, estoy deseoso de saber, necesito información.


    —De momento, tenemos la certeza de que nuestro captor sabe que ha apresado a Jake Ryan, no a Hernán de Toledo.


    Tras contarle con detalle lo sucedido, le dijo en tono tranquilizador:


    —Hernán, por el fraile no os preocupéis, está con nuestra causa y cumplió con su cometido. A su tiempo os informaré.


    Se llevó la mano al mentón, adoptando una postura de concentración. Así estuvo durante unos instantes, hasta que se decidió a hablar:


    —Fue una emboscada, un fallo deliberado de nuestro amigo fray Juan, la excusa perfecta para identificaros ante la gente del conde Percy. Este fraile es valiente. Ya he dicho que os hablaré de él más adelante; no siempre fue un solitario ermitaño.


    —Quien más me intriga es ese tal Edmund al que os referís como cabecilla del grupo, pues me da la impresión de que todos eran parte de la emboscada hacia vos. Pero ellos no debían saber quién era yo… no llego a comprender.


    —Debes saber, querido amigo, que el conde de Percy tiene ojos y oídos en todas partes. Tal como están la cosas, nadie pierde la oportunidad de ganarse unas monedas a la par que congraciarse con los esbirros de tan importante noble. Llegaron a la conclusión de quién erais vos por el fraile, pero yo mismo hice difundir el rumor de que vendría un tal Jake Ryan, Ahora os relataré porqué contacté con vos y os hice venir a Escocia. Es un delicado asunto, de vital importancia para nuestra propia subsistencia. De momento, sabed que descubrí vuestro nombre para poder hacer saber a los míos dónde me encuentro ahora. De lo contrario, difícil lo tendrían.


    —No entiendo, Philippe… delatándome os beneficiáis.


    —Es muy sencillo, Hernán, o Jake, como prefiráis. Hablé de vos a los carceleros con la esperanza de que fueran a contárselo al conde. Mis hombres están en estas tierras atentos a cualquier señal que pueda revelar mi paradero. Las cosas, por muy secretas que sean, se terminan sabiendo. Y, claro, el poder de la bolsa es inmenso, de modo que, en pocos días, se corrió la voz de que Jake Ryan estaba allí.


    —Es de entender —dijo, haciendo una pausa—que con la captura de Jake Ryan, si realmente está relacionada con un francés cautivo en el castillo, mi gente sepa que se trata de su señor. Eso espero, porque de otro modo estamos en una situación más que desafortunada.


    Si de algo estaba seguro era de tener tiempo para escuchar al de Borgoña.


    


    


    ********************


    


    Pasados dos días, un grupo de jinetes se aproximaba desde el sur, en dirección al castillo de Warkworth, situado en un meandro del río Coquet, sobre una loma junto al minúsculo núcleo de población que daba nombre al lugar. Desde allí era visible toda la campiña, e incluso parte de la costa este de Escocia. Al norte cruzaba el río un puente de piedra que conducía hacia Alnwick y Edimburgo.


    El castillo contaba con unos robustos muros, en parte hechos de madera y también de piedra. El conde de Northumberland, Henry I de Percy, hijo del tercer barón de Alnwick, barón Henry de Percy, estaba transformando la antigua fortaleza, erigida en tiempos de la conquista normanda, en un espectacular castillo, desde el que dominar el condado de Northumberland mientras su padre el barón estaba inmerso en la toma de Reims. El castillo se dotó de una torre del homenaje, casi terminada, y cuatro torres de defensa, aparte del bastión de la entrada. Desde la Batalla de Alnwick, hacía casi trescientos años, cuando Guillermo I de Escocia fue capturado, y tras arduas negociaciones, la fortaleza fue comprada a Anthony Bek, el Obispo de Durham, por el que sería el primer barón de Percy.


    De las cuatro torres proyectadas en Warkworth, tan solo estaba terminada la del suroeste, además del bastión de entrada, y casi acabada la torre sureste. Las demás estaban a media construcción, al igual que la muralla. Según zonas, esta sólo llegaba a tener unos cinco o seis metros de altura. Se iba derribando por partes, estando la más antigua todavía en madera, y reconstruyéndose con piedra arenisca la nueva muralla. En definitiva, en esos días, tenía difícil defensa.


    Entraron al galope, provocando un ruido ensordecedor. Las puertas estaban abiertas a causa de las obras, cerrándose al anochecer. Los centinelas que guardaban la puerta casi fueron arrollados por los imponentes caballos de batalla que entraban, de esa manera, en la vieja fortificación.


    Los encabezaba un hombre joven, de bellas facciones, con una sobreveste de color amarillo sobre una armadura ligera. Saltando con agilidad, cayó sobre un pequeño charco, salpicando su pulcra indumentaria, mascullando.


    —Maldito barro inglés —dijo, y con actitud altiva se dirigió a otro de los guardias que se encontraban en el pequeño patio de armas, al pie de las escaleras de acceso a la torre del homenaje—. Anunciad al conde Henry de Percy que Michel de Borgoña está aquí y desea verle, sin más dilación. Tengo importantes asuntos que tratar con él. ¡Vamos, perro! Apresúrate si no quieres que te azote hasta que nada de tu asquerosa piel te cubra la espalda.


    El pobre soldado, intimidado, subió a la carrera la gran escalera de robusta madera que daba acceso a la torre del homenaje. Llegó otro grupo de guardias de la guarnición y se hicieron cargo de las cabalgaduras, llevándolas a los establos, al recién terminado cuerpo de guardia, un espacioso habitáculo donde hacía vida la guardia de servicio.


    Michel aguardó a que sus hombres le acompañaran. No era de los que se fiaba de alianzas peligrosas, como era el caso, y empezó a subir la gran escalera de madera, mirando a uno y a otro lado, con su desconfianza. Tras pasar por varias estancias y pasillos con altivas decoraciones, llegó al gran salón en la torre, donde se acercó con ademán prepotente, se quitó los guanteletes alargándoselos a uno de sus guardias de escolta y entró sin ser invitado avanzando unos cinco o seis pasos. Poniendo la mano en el pomo de la espada que portaba y levantado el mentón, se dirigió al personaje que tan distraídamente estaba en un gran sillón, delante de una robusta mesa, acompañado por soldados, sin aspecto de caballeros, y dando fe de una opulenta comida que sobre la mesa estaban disfrutando.


    —Señor conde, espero que nuestro invitado —dijo con sarcasmo— se encuentre en las condiciones que le corresponde.


    El aludido tardó unos instantes en dedicarle atención al recién llegado, y pasándose la manga por la boca para limpiarse la grasa del trozo de venado asado que empuñaba, dijo:


    —¡Oh, bendito sea El Señor nuestro Dios, qué gran honor!


    —No tengáis pesar por las estancias de que disfruta.


    Y cogiendo un gran trozo de asado pinchado en una de las numerosas dagas que había sobre la mesa, le espetó:


    —¿Gustáis de un buen asado, señor de Borgoña? ¿O quizás todavía no sois señor de nada? —dijo, antes de echarse a reír.


    El otro, visiblemente ofendido, lo escrutó con una mirada de odio, pensando en su apariencia bufonesca.


    Se levantó del gran sillón y con el ceño fruncido, tirando el pedazo de carne en medio de la mesa, le dijo levantando la voz, pero sin llegar a gritar.


    —¿Cómo os atrevéis a presentaros así en mis dominios? ¿Dónde está el debido respeto del cual soy acreedor? Y, más importante todavía, ¿por qué habéis tardado tanto en presentaros? Hace ya dos días que está aquí. No sé a qué estáis jugando, o creéis que jugáis. Pero aquí las cosas se hacen como yo, y solo yo, ordeno. Estáis tratando con fuego, amigo francés. Tened cuidado, que la cortesía inglesa tiene un límite, y a vos parece que os gusta estar en el mismo filo.


    Todos los presentes rieron la bravuconada de su señor, y éste, visiblemente contrariado, les gritó.


    —¡Callaos todos! y abandonad de inmediato la estancia. Más tarde terminareis de engullir lo que no os ganáis. ¡Fuera todos!


    De mala gana, empezaron a levantarse. Según pasaban junto al personaje que les había arruinado la comida, le iban clavando la mirada.


    Con un cambio de actitud y adoptando un tono más cordial, se dirigió de nuevo al señor del castillo.


    —Señor, Henry I de Percy, conde de Northumberland, hijo del tercer barón de Alnwick, barón Henry de Percy… señor de Warkworth y Alnwick —dijo tomando un tono más adulador—, otros asuntos pendientes e inexcusables han requerido de mi presencia, y he tenido que atenderlos sin falta. Por eso, le presento mis más sinceras disculpas. Con su permiso, le pido que pasemos al asunto que nos concierne y que es muy delicado, siempre con el debido respeto a su persona y autoridad. Lamento la falta de tacto con la que he empezado el trato con vos, señor conde; no volverá a suceder, os lo aseguro.


    Dirigiéndose a dos de los suyos, que le habían acompañado hasta la estancia principal, ordenó que permanecieran detrás de la puerta para cualquier menester, junto a los dos guardias situados ante la puerta del salón principal.


    —Supongo, señor conde, que me invitareis a sentarme junto a vos.


    —Sentaos, sí, creo que será más cómodo para vuestras refinadas costumbres francesas —dijo el conde Henry en un tono que no gustó nada a Michel.


    «Bastardo, de rudos modales ingleses», pensó el francés para sí.


    —Debisteis acudir de inmediato, acompañando a nuestro invitado, tras su captura.


    —Señor, os vuelvo a decir que tuve ciertos asuntos de importancia que requerían de mi inexcusable presencia — volvió a repetir—. Además, estoy seguro de que, tanto vos como vuestros hombres, os haríais cargo sobradamente del asunto.


    —No abuséis de vuestra suerte, que de momento se entrelaza con la mía propia. En cualquier momento puede ser propicia a dar un giro que nada os convendría, eso os lo puedo asegurar.


    —Bueno, señor, aclarado ya el asunto, ¿cuál es nuestro próximo paso a dar? Si no es mucho preguntar.


    —A su tiempo Michel. No alberguéis tanta curiosidad. Además tengo una más que grata sorpresa para vos, os lo aseguro.


    —Vos diréis, señor, impaciente me tenéis, decidme, ¿de qué se trata?


    Tras unos segundos de espera, y con una maliciosa sonrisa, le dijo:


    —Tengo a alguien haciendo compañía a Jake Ryan, alguien a quien conocéis muy bien.


    —¿De quién se trata señor, conde?


    —De vuestro hermano, Philippe I de Borgoña.


    La cara de sorpresa de Michel agradó al conde Henry. Se quedó con la boca abierta y tardó unos segundos en digerir la noticia, puesto que, aunque agradable y bien recibida, no se esperaba.


    —¡Magnífico, señor conde!, es una gran noticia; mejor aún, una grandiosa noticia. Y una cosa más, aunque bastardo, seré el único hijo del duque, os lo aseguro, señor. Y cuando desaparezca Philippe, la única descendencia.


    —Creo, Michel, que vuestro sueño está cada vez más cerca de hacerse realidad, siempre y cuando cumpláis con lo pactado, porque no tendréis un término medio tras la resolución final de la trama que nos ocupa.


    —No entiendo, señor, a qué os referís.


    —Sencillamente, que vuestro final será convertiros en el nuevo Duque de Borgoña y Artois, como Michel I, o en un bonito cadáver francés, eso digo.


    Quedó pensativo Michel tras lo dicho por el conde Henry. Pero, al fin y al cabo, el premio en juego a tan arriesgada empresa merecía la pena, señor de Borgoña. Todo lo que por derecho aún siendo bastardo le correspondía, eso se repetía a sí mismo, por derecho, y a una vida futura llena de riquezas y poder. De ahí que lucharía por ello con todas sus fuerzas. Sí, eso haría, aunque en ello le fuera la vida.


    El conde tuvo a bien contarle como, de casualidad, descubrieron al grupo del de Borgoña y que, tras ser emboscados estos, sólo pudieron apresarlo a él, ya que los demás escaparon sin remedio.


    Animado por la suerte que pensaba que habían tenido, se preguntó si no podría visitar al de Borgoña.


    —Señor, supongo que podré interrogar a mi hermanastro, tengo asuntos pendientes con él desde hace mucho tiempo. Además, tiene que firmar el documento donde me haga único heredero.


    —Estimado Michel, creo que eso, de momento, no va a ser posible porque, antes tenéis que hacer un servicio de vital importancia.


    —No os llego a entender, señor conde.


    —Dado que sois un gran intérprete, necesito de vuestros servicios una vez más, visto el resultado obtenido siendo un mozo de posada. ¿Edmund os hacíais llamar? Sí, eso creo recordar. Pues bien, aprovechando vuestras dotes y juventud, seréis durante unos días… lady Elizabeth. Creo que lo haréis bien. Sois joven e imberbe. Con un buen maquillaje y una adecuada vestimenta, pasareis por mi sobrina.


    Ahora sí que se quedó sorprendido Michel, pero no se atrevió a contrariar al conde Henry, y menos después de la advertencia previa.


    —Acudid sin más demora al castillo de Alnwick, allí os esperan, partid de inmediato.


    El conde Henry se le quedó mirando, un tanto jocoso. Se levantó de su sillón y, riéndose, se encaminó hacia la puerta, diciéndole a Michel:


    —Buena suerte tengáis. Lady Elizabeth, ya os darán las instrucciones precisas y la indumentaria necesaria. Os avisaran, no os preocupéis, preguntad por Daisy, ella sabrá que ha de hacer con vos.


    Encarando la salida de la torre del homenaje, se marchó entre risas.


    Michel, se levantó y miró alrededor. Quería advertir si había alguien más escuchando y, al no distinguir a nadie, se encaminó también hacia la puerta. Al llegar a ella, dijo a los guardias:


    —Nos vamos, tenemos cosas que hacer.


    El guardia de su escolta le dijo:


    —Mi señor, los guanteletes...


    —No me hacen falta —respondió Michel—. Para mi nuevo cometido no me serán de mucha ayuda.


    Michel abandonaba el castillo con toda su escolta de la misma forma en la que llegó, casi atropellando a la guardia. Ahora al norte, hacia el puente que cruza el río Coquet, en dirección a Alnwick.


    Escupiendo a la puerta por donde acababa de salir el grupo de jinetes, uno de los centinelas le dijo a otro:


    —Algún día tendrá un percance si sigue entrando así este maldito bastardo francés. Casi nos mata, y encima ni se afeita todavía el muy hijo de Satanás, maldito cerdo.


    —Sí, tienes razón, quizá con una flecha inglesa en el pecho…o en la espalda, para el caso es lo mismo —respondió el compañero de armas.


    John Francis, comandante esa noche, permaneció mirando cómo se alejaban los jinetes. Sus hombres de guardia, tras cerrar la entrada, y sin más preocupación, se calentaron en una pequeña hoguera junto a la gran puerta.


    —Sin novedad en el suroeste —escuchó el centinela situado en el bastión de entrada, que transmitió su mensaje a la torre sureste. Las demás no estaban terminadas, por eso había patrullas móviles recorriendo el perímetro, y cuando llegaban al final del recorrido asignado, daban las oportunas novedades. Cerca de la torre del homenaje, la vigilancia se hacía más fuerte, además de estar cerradas todas las puertas y fuertemente custodiadas .O eso creían, ya que el destino les preparaba una sorpresa. Empezaba a anochecer.


    


    

  


  
    



    CAPITULO IV


    Vigilancia y acecho. El asalto


    


    Desde la espesa vegetación, al otro lado del río, por el oeste, y con una visión perfecta del castillo de Warkworth y el poblado, tres pares de ojos escrutaban el lugar desde hacía ya casi una semana. Desde todos los puntos posibles, especialistas en acciones arriesgadas habían estudiado cada palmo de la fortaleza, así como sus accesos, además de conseguir información de los lugareños, previo pago de algunas monedas. Incluso habían entrado simulando ser comerciantes, llevando provisiones hasta las mismísimas cocinas del castillo, o como mano de obra para las murallas, escrutándolo todo.


    Habían estudiado los cambios de guardia, también una estimación de soldados y hombres de armas, su operatividad y las posibles respuestas ante una amenaza. La guarnición del castillo estaba compuesta por 180 hombres, de los cuales 60 estaban listos para entrar en acción. El resto, soldados sin experiencia y jóvenes. Había unos 30 caballos, una decena de los cuales podrían ser de batalla. Un comandante estaría al mando en una noche cualquiera, junto a tres o cuatro sargentos y una treintena de soldados. Habría que aprovechar cuando el grueso de la tropa estuviera en la torre del homenaje, en compañía femenina, embriagada y dedicada a la lujuria.


    La merma en las arcas del conde Henry de Percy, a causa de los costes de las obras, tanto en el castillo de Warkworth como en el de Alnwick, dificultaba la contratación de más soldados y caballos.


    El castillo, al estar en obras, tenía muchas zonas débiles y mal defendidas. Las mazmorras estaban en el cuerpo de guardia, al lado de las caballerizas. Y las proyectadas estaban aún en construcción, al igual que muchas de las instalaciones previstas.


    Uno de los tres hombres que observaban agazapados tras la vegetación, se dirigió al más alto y fuerte.


    —Arnau, estamos más que preparados… cuando lo estimes oportuno.


    A lo que éste contestó:


    —Lo sé, Roger, queda poco, pero no hay que precipitarse. Depende de la luna. Vámonos, ya está todo visto aquí —y se retiraron con sigilo.


    Formaban parte de un grupo reducido, no más de 20 hombres, que podrían pasar inadvertidos en cualquier lugar, ya que eran rápidos y efectivos. Estaban adiestrados en toda clase de artes, buenas y malas. Desde la guerra, el asesinato, la extorsión, el soborno y los rescates. En definitiva, todo cuanto pudiera pagarse.


    Se retiraron a un pequeño claro del bosque, donde aguardaba alguien al cuidado de los caballos. Montaron todos y salieron al trote para alejarse del lugar.


    Transcurrido un buen rato, llegaron hasta un frondoso bosque y descabalgaron. Así prosiguieron otro rato hasta que una voz se escuchó en el silencio.


    —¡Desperta!


    —¡Ferro! — contestó el primer componente del grupo.


    Pasaron sin advertir a nadie, salvo la voz que pidió el santo y seña, aunque una ballesta les apuntaba mientras atravesaban la zona.


    Siguieron en silencio hasta llegar al lugar donde les esperaban los demás miembros del grupo. Eran gente pobremente vestida, vulgar, barbuda y sucia, que actuaba con el mínimo pertrecho para desplazarse con la mayor rapidez.


    Se acercaron dos para hacerse cargo de los cuatro caballos del grupo. Arnau se dirigió al pequeño fuego en el centro del campamento. Se sentó junto a los demás, que a una mirada suya se levantaron para diseminarse por el campamento.


    Roger, el lugarteniente de Arnau, hablaba mientras con otro componente del singular grupo que acababan de llegar, donde no se entendían ni en francés ni en inglés. Tampoco en castellano, ya que tenían su propia lengua, la de los almogávares.


    El grupo de Arnau era descendiente de las famosas compañías que antaño entraran en Constantinopla al mando de Roger de Flor. Se trataba de gente que adoptó algunas costumbres orientales durante su estancia en Constantinopla y que se fue transmitiendo a través del tiempo.


    Conformando temibles tropas de choque, catalanes y aragoneses en su mayoría, eran bravos guerreros; fieros, con fama de invencibles, rudos y sencillos a la vez, pero siempre eficaces, aunque ante todo eran mercenarios al servicio del Reino de Aragón, o de quien dispusiera de buena bolsa. Y siempre actuaban a pie.


    Arnau sacó su coltell, largo cuchillo de los almogávares, y empezó a escrutar cerca del fuego, pensativo. Al poco, se acercó el hombre que hablaba con Roger hacía unos instantes. Era bien distinto, con otros ropajes, mejor aspecto y, sobre todo, higiene.


    —Arnau, llevamos demasiado esperando el rescate, creo que el tiempo se nos echa encima. Mucho estáis tardando y no podemos esperar más; estamos llegando al final del verano.


    Arnau, lentamente, fue levantando la cabeza hasta posar la mirada en el personaje que le había hablado.


    —Mi señor, Godofredo, agradecidos estamos en que nos confiarais tan ardua y peligrosa tarea, pero —endureció el rostro— aquí el que da las órdenes soy yo.


    Tras una breve pausa, preguntó:


    —¿Lo habéis entendido?


    —Sí, Arnau, lo entiendo muy bien —contestó Godofredo.


    —Tenedlo siempre claro en vuestra mente —apostilló Arnau—. Es importante y, de ello, podría depender vuestra seguridad. Incluso vuestra propia vida.


    —Sí, Arnau, lo entiendo, pero no debéis olvidar quién sufraga esta empresa, ni por mediación de quién recibiréis vuestro dinero. Tenedlo claro para el futuro, vos también.


    —Venid al fuego, mi señor Godofredo, y sentaos junto a mí. Tengo cosas que contaros, que seguro serán de vuestro agrado; os diré cómo transcurrían esta noche los acontecimientos.


    Godofredo tomó asiento, dispuesto a escuchar al mercenario que tenía en sus manos mucho más de lo que él creía, aunque mejor así.


    —¿Por fin, será esta noche? Contad con todo lujo de detalles. Nada debe salir mal, hay mucho en juego —dijo—. Mi señor Philippe no debe sufrir daño alguno, de ello depende que cobréis el resto de vuestros servicios, Arnau.


    —La acción consiste en cinco fases —dijo Arnau—, que son: distracción, acción, reacción, contra acción y evasión, así de sencillo.


    —Arnau, creo deberíais ser algo más explícito, pues poco he entendido.


    —A su tiempo, mi señor. Por el momento, os podéis dar por informado, es cuanto puedo deciros. Descansad, pues os hará falta estar bien despierto. Por cierto —dijo, tras una brevísima pausa— ese fraile amigo vuestro está merodeando por la zona, supongo que nos busca y creo que es hora de traerlo. ¿Os parece bien?


    —Sí, Arnau, traedlo ya, pero no le hagáis el menor daño, ya que está por nuestra causa.


    Godofredo se levantó, dándose la vuelta y se alejó.


    —Así se hará, tal cual deseáis, mi señor —contestó Arnau, sin importarle si Godofredo le había escuchado o no. Se detuvo éste, no sin alguna reserva por el trato recibido, pero no era el momento ni el lugar de poner las cosas en su sitio. Ya actuaría en consecuencia, por lo que se quedó pensativo y volviéndose le dijo:


    —Por cierto, no llego a comprender cómo disponemos de tan solo cuatro caballos, nos harían falta más.


    —Mi gente y yo somos tropa de a pie —respondió Arnau—, no de caballería. Siempre lo fuimos y lo continuaremos siendo, tanto para lo bueno como para lo malo. Si vuestro transporte es lo que os preocupa, no temáis. Los caballos serán para vosotros, mi misión termina sacándoos de aquí a vos y a los vuestros, nada más. Sólo procurad tener lo pactado cuando esto termine, que si no va mal el asunto en poco estará más que resuelto.


    Arnau levantó la mirada en busca de su lugarteniente, Roger. Cuando lo divisó, le hizo una seña para que se acercara. Una vez allí, le dijo:


    —Roger, coge a dos de los hombres y trae a ese fraile que deambula por el bosque, no le hagáis daño alguno y sed silenciosos.


    —Sí, Arnau, como ordenes —contestó Roger.


    Se dio la vuelta señalando a dos de los hombres que estaban sentados, afilando sus armas a unos pocos metros de ellos. Apenas sintieron que se les requería prestos se levantaron, poniéndose en marcha sin vacilación ni pregunta alguna. Sólo con la convicción de seguir a su jefe y cumplir lo mejor posible lo encomendado, aun a costa de su propia vida; así eran.


    Al poco de su partida regresaron con el fraile, que venía igual que un ciervo cazado, atado en un palo largo y resistente, cogido de ambos extremos por los soldados de Roger. Los tres mostraban claros signos de haber tenido problemas para reducir al fraile, con golpes en la cara.


    —Aquí lo tienes, Arnau. Todo vuestro, menuda caza nos ha dado el muy condenado.


    —Ya veo, Roger, que parece haberse resistido… un poco.


    —Menudo pedazo de animal está hecho este fraile, que tiene la fuerza de un toro; pero, al final, pudimos hacernos con él —contestó Roger.


    —Está bien, id a descansar, que la noche será larga. Bien hecho.


    —A tu servicio, siempre, Arnau.


    Dejaron en el suelo al fraile, le quitaros las ataduras, quedando el cuerpo con todo su peso muerto sobre la hojarasca.


    Avisado ya Godofredo de la captura del fraile, acudió sin tardanza. Una vez allí, ordenó que se despertara al fraile.


    —¿A qué esperáis? ¡Vamos!


    Le echaron algo de agua de un pellejo, sin miramientos. El fraile reaccionó, sorprendido y confuso por no saber dónde estaba ni cómo había llegado allí.


    Quedose mirando y, al reconocer a Godofredo, se sintió más tranquilo, aunque no mucho al ver la compañía de que gozaba su antiguo amigo.


    —¿Dónde estamos? —preguntó el fraile—. ¿Y quiénes son estos bárbaros demoníacos? Aún no he terminado con ellos —añadió, haciendo amago de levantarse para seguir la lucha. Echándole la mano al hombro, Godofredo le dijo en tono tranquilizador:


    —Tranquilo Juan, estás en buenas manos, con nosotros. Vamos, levántate y ven a tomar un trago de vino, que de buen grado agradecerá ese pedazo de estómago que tienes. Ven conmigo, amigo, que cada día estás más gordo.


    El fraile se levantó, no sin cierta dificultad, ayudado por Godofredo, y contestó.


    —Lleváis razón, amigo Godofredo, quizá un buen trago de vino me reconforte.


    Y se empezaron a alejar en dirección a las provisiones.


    —Godofredo —dijo Juan, el fraile—, ¿quién es esta gente? Parece peligrosa, no me agrada lo más mínimo.


    —Juan, son mercenarios aragoneses, de la mejor tropa para estos menesteres que tan delicados se tornan.


    —Almogávares, pues, Godofredo. Si son almogávares tenemos bastantes posibilidades de éxito, pero hay que tener cuidado puesto que son más peligrosos de lo que crees.


    —Lo sé, Juan, pero a grandes problemas… grandes soluciones, aunque estas pasen por audaces o peligrosas opciones, como ellos son —dijo Godofredo.


    —Por poco han podido conmigo, Godofredo. Casi les tenía… me faltó algo de suerte o haber ingerido algo menos de la ‘sangre de Cristo’ nuestro Señor —dijo, refiriéndose al vino—, pues no sé si llegó a nublarme la visión en el momento álgido de la pelea.


    Seguían andando y, algo más relajado ya, empezó con su eterno sermón.


    —Como te he dicho en alguna ocasión, Godofredo, la naturaleza nos dio los animales, los frutos de la tierra y del mar, la uva, y señor nuestro Dios, en su infinita sabiduría, nos enseñó a cocinarlos para el buen comer. Aunque en la Iglesia Católica quieran hacerlo pecado, que yo no creo que lo sea tanto; pero lo más importante es que con la uva, nos enseñó a hacer el vino, comparándolo con su propia sangre, ofreciéndoselo a los demás en la santa misa, haciéndonos partícipes de él. ¿Te das cuenta, Godofredo? Su propia sangre, ¿qué puede ser más sagrado que el vino representando la sangre de Cristo?


    —Vale, Juan, ¿sabes cuántas veces me has contado el mismo sermón sobre el vino? Juan, no vas a cambiar nunca, siempre igual. Y me alegro de ello.


    A los soldados congregados, viendo la escena, no les gustaban estos personajes, pero les pagaban por servirles. Y eso les bastaba. Pobres de ellos… en el momento que no hubiera algo con lo que pagar, solo Arnau, su caudillo, podría detenerlos, y no sabía hasta dónde. Porque todo hombre tiene un precio, un límite, y siempre es arriesgado saber dónde se encuentran uno y otro.


    Roger ordenó el cambio de guardia. Ésta, en campaña, suele tener seis centinelas apostados en un radio de cien metros, escondidos, estáticos, al acecho de cualquier movimiento sospechoso que represente una amenaza para el grupo. Los elegidos cogieron sus armas: una espada, una lanza corta, llamada azcona, y un arco con una aljaba conteniendo treinta flechas, aunque algunos se habían decantado ya por armas más modernas como las temibles ballestas; algo que nunca faltaba era su inseparable coltell, en el grueso cinturón de cuero, y la capa para protegerse del frío, aunque todavía no habían traspasado la época estival.


    Todavía no era de noche, pero los hombres ya estaban preparados. Había que comprobar todo el equipo para el asalto y cada cual debía saber su cometido y el de dos más de los componentes de cada grupo de combate, por si hubiera una baja, poder suplir al compañero. Todo debía estar previsto, con alternativas para no fallar en la consecución del objetivo. Disciplina y adiestramiento continuo era la base de la eficacia y la garantía de éxito.


    —Roger — dijo Arnau—, comprueba el equipo de cada grupo y me informas al terminar. Recuérdales las órdenes y que lo repasen. Que nadie tenga la menor duda del cometido asignado, no quiero fallos. Estos significan la muerte de la tropa, el fracaso de la misión y, como resultado, no recibir la soldada.


    —No te preocupes, Arnau, se ha repasado el plan una y mil veces. El equipo también y la gente sabe perfectamente lo que debe hacer en cada momento, ya los conoces.


    —De todas formas, reúnelos antes de salir, no quiero fallos ni malos entendidos. No por ellos, ya que conozco y confío en nuestra gente, pero sí por elementos ajenos. Este francés y el fraile inglés no sé hasta dónde son fiables.


    Reunidos en torno a Arnau, debidamente pertrechados, hizo un repaso en voz alta, para que no hubiera dudas y que Godofredo y Juan, el fraile, tuvieran claro cómo debía desarrollarse el asalto al castillo de Warkworth esa misma noche.


    —Ya lo sabéis… el grupo de distracción, formado por el fraile Juan, Pau y Artal, incendiarán una de las viviendas más próximas a la muralla oeste, llamando la atención de la guardia. Rápidamente, dejarán la posición y alcanzarán lo antes posible el puente, al norte del pueblo. Tomarán un buen lugar de tiro para los arcos cerca del puente. Además, prepararán la sorpresa para un posible contingente que nos pudiera intentar dar caza. Los caballos han de estar preparados, así como las embarcaciones.


    »La primera unidad de combate, comandada por Roger, con ocho hombres, cruzará el río desde sus posiciones en la arboleda oeste. Se apostará en posición de tiro de ballesta, en la muralla oeste, con las pertinentes ballestas bien municionadas. A la señal convenida, deben eliminar a los centinelas, sin hacer el menor ruido. Acto seguido, el segundo grupo de asalto, dirigido por mí, con once hombres, seguirá al primer grupo al cruzar éste el río. Pasaremos a la acción con las pértigas, izando hasta lo alto de la muralla a los tres responsables de llegar y neutralizar a los posibles supervivientes entre los centinelas. Y también echaremos las cuerdas muralla abajo. Una vez posicionados, ascenderá el primer grupo de combate, asegurando la zona. Por supuesto, cubriendo al segundo grupo.


    Controlada la muralla, y teniendo vía libre, el segundo grupo, con recipientes de pez y escudos, además de armas individuales, se aproximará sin el menor ruido a los establos. Una vez allí, asaltará el cuerpo de guardia, neutralizando cualquier reacción y utilizando los recipientes o vasijas, tal cual se ha previsto. En la habitación contigua al cuerpo de guardia están los prisioneros a rescatar. Una vez en nuestro poder los prisioneros, saldremos con la prioridad de preservar sus vidas, utilizando los escudos, teniendo especial atención a la respuesta desde el bastión central, el de la puerta, donde habrá entre seis y ocho hombres provistos de arcos y ballestas. Como podéis imaginar, por falta de hombres no se habrá tomado.


    Debido a nuestra inferioridad numérica, es muy importante no entrar en combate cuerpo a cuerpo, sólo si fuera de extrema necesidad. Además, el combate cuanto más apartado de los rehenes, mejor, y más probabilidades de éxito tendremos. Como la guardia ya estará alerta, dando la alarma y respondiendo al ataque, mientras el primer grupo cubre al segundo desde la muralla, con disparos de ballesta y arcos, el segundo, a toda velocidad, subirá a la muralla protegiendo en todo momento a los prisioneros. Evacuará a los rescatados y a ellos mismos mediante las cuerdas que colgarán de la muralla. Una vez abajo, y libre el segundo grupo, el primero se replegará a toda velocidad por la misma vía de escape, dirigiéndose todos hasta el puente que está al norte, donde nos esperarán los caballos y las embarcaciones.


    »Si todo sale bien, y una vez allí, los prisioneros, el señor Godofredo y el fraile Juan montarán los caballos y de su suerte ya solo ellos serán responsables. Subiremos a las embarcaciones que nos llevarán hasta la desembocadura del río Coquet. Remaremos con fuerza hasta la isla que hay a poca distancia, a la espera de un transporte que nos recoja. Eso es todo; en una hora, más o menos, se dará la orden de asalto. ¿Alguna duda? Si alguien tiene que decir algo, que sea ahora.


    —¿Y dónde y cuándo se nos pagará esto?


    —Siempre el mismo, el amigo Bernad —Arnau replicó con mala cara—, y con las mismas cuestiones. No te preocupes por eso, si estás vivo al final de la jornada, cobrarás… ¿Acaso has dejado de cobrar algún servicio a esta compañía? ¡Contesta! —todos callaron y Arnau prosiguió—. Comenzamos la acción, atentos a la señal de inicio del ataque y cada cual a sus puestos. Mucha suerte, nos vemos en el puente.


    Una hora más tarde, con todos los hombres en sus puestos, se iniciaba el asalto. El primer grupo de combate cruzaba sigilosamente el río, nadando despacio con las ballestas y arcos a la espalda, bien atados para tener buena movilidad y no hacer ruido. Una vez en la orilla, junto al lado oeste de la antigua muralla, todavía en madera, reptaron hasta ocupar posiciones óptimas de tiro, pues de la eficacia y puntería dependía gran parte de la operación. El factor sorpresa también sería un gran aliado, y más cuando la fuerza atacante es diez veces inferior a la defensiva.


    Una vez ocupadas las posiciones, avanzó el segundo grupo portando las pértigas, comandado por el propio Arnau y con Godofredo, que se ocultó en la escasa vegetación que tenía la orilla del río.


    Se vio movimiento en la muralla cuando la casa debía estar en llamas. Y se escucharon voces, aunque no se vio a la patrulla móvil, que debía acudir. Eso sí, sonó la señal, con disparos de ballesta, y veloces flechas asesinas. Uno de los guardianes cayó con el cuello atravesado.


    —Dispara a la muralla —dijo Roger—. El ruido del impacto hará asomarse al guardia.


    Se produjo un disparo, y una cabeza se asomó a ver qué había sido ese ruido. Acto seguido, otra flecha se le clavó en el pecho y, antes de que se diera cuenta, dos flechas más, en la clavícula y en la frente.


    A la señal de asalto con la pértiga, el segundo grupo entró en acción. Así, tres hombres sujetaron el largo palo, por su parte posterior, estando uno, para salir corriendo en dirección a la muralla, en la punta. Éste, con el empuje de los otros tres, ascendió a la fortaleza agarrado a la pértiga, llegando a la parte superior de la muralla fácilmente. Una vez dentro, los tres, vieron el movimiento que se sucedía al otro lado del castillo, en la muralla este, quitando las cuerdas de izado que portaban en el pecho, deslizándose muralla abajo.


    Mientras, Artal, el fraile y Pau, corrían como si el diablo les persiguiera. Su misión era llegar al puente antes de ser descubiertos. Jadeantes, tomaron las posiciones y prepararon la cuerda al final del puente. Todo estaba listo, a la espera de acontecimientos, en medio de momentos de extraordinaria tensión. El fraile acabó exausto tras la carrera. Pau le dijo:


    —Fraile, vas a reventar con esa panza que tienes —y comenzó a reírse.


    Tras mirarle, el fraile lo cogió por el cuello con un movimiento muy rápido y le contestó.


    —Llévate mucho cuidado, aragonés, pues no sabes con quién te la juegas — acto seguido, lo soltó.


    El otro, echándose mano a la garganta y aliviado ya de la presión descomunal con la que aquel fraile lo había cogido, se fue a su lugar sin decir palabra alguna; eso sí, con una mirada de odio amenazante.


    Artal, les dijo a ambos.


    —Vamos, no es hora de tonterías, cada cual a sus puestos, no tardarán en llegar.


    En el castillo, mientras que el segundo grupo había terminado de ascender la muralla, la primera unidad comenzaba a subir. Una vez allí, se desplegó el grupo principal de ataque y rescate, bajando rápidamente las escaleras de acceso a las murallas, escondiéndose tras el material de construcción. Esperaron y, no viendo movimiento, la guardia siguió atenta al incendio exterior. Lo importante era que el primer grupo ya estaba en posición, cubriendo al segundo.


    De momento, todo iba según el plan. Arnau, atento en todo momento a cualquier cosa, miraba con detenimiento. Al no ser descubiertos, dio la orden de avanzar.


    —¡Vamos! —espetó.


    Escondiéndose tras cualquier cosa que sirviera de parapeto, avanzaron en riguroso silencio. Se detuvieron y observaron. Sólo faltaban unos metros hasta los establos, y muy cerca estaba el cuerpo de guardia, que debía ser neutralizado antes de asaltar los calabozos.


    —Preparad las vasijas con pez —dijo Arnau ahora con voz tenue, casi imperceptible.


    En la puerta del cuerpo de guardia, como mandan los cánones, estaban dos guardias, aunque no en actitud de férrea vigilancia, más bien lo contrario.


    —Las vasijas…


    Mientras descolgaba la pez, dos atacantes apuntaban con sus ballestas a los integrantes del cuerpo de guardia. Así, llegó la orden.


    —Disparad.


    Los dos guardianes, sorprendidos, cayeron al suelo, mirándose el uno al otro sin comprender qué había pasado. Acto seguido, el grupo de asalto corrió hasta la puerta desguarnecida del cuerpo de guardia. Desde el bastión de la puerta nadie se había percatado de la situación.


    Arnau se asomaba con mucho cuidado al interior del cuerpo de guardia, donde se veía a algunos soldados dormitando tranquilamente, mientras que otros estaban sentados alrededor de un fuego. De manera que, a la señal de ataque los asaltantes, lanzaron sus proyectiles hasta la lumbre alrededor de la cual se agrupaban los soldados.


    Siguió una deflagración y la ropa de los soldados se impregnó rápidamente de líquido inflamable. Así, empezaron a gritar desesperadamente al tiempo que sus cuerpos se convertían en antorchas humanas. Los demás despertaron con horror, mirando, sin saber qué ocurría. Cogieron sus armas e intentaron escapar de ese infierno, pero otra descarga de vasijas se produjo en la misma entrada.


    —Las antorchas, utilizad las antorchas —ordenó Arnau.


    Rápidamente cogieron las antorchas de la pared, arrojándolas al suelo del cuerpo de guardia cubierto de paja. Se produjo otra gran deflagración y una cortina de fuego cubrió el acceso. Cuatro hombres con ballestas asaetearon a los indefensos soldados, convertidos algunos de ellos en bolas de fuego, gritando como desalmados.


    Mientras era neutralizado el cuerpo de guardia, y entre el caos, desde el bastión de la entrada se dio la voz de alarma, haciendo sonar una gran campana dispuesta para tal fin. Los defensores del bastión se asomaron, arcos en mano, mirando al cuerpo de guardia. Pero comenzaron a ser atacados por el primer grupo, cubriendo así la acción del segundo, que sin más dilación entró en las mazmorras. Allí encontraron a dos jóvenes soldados que permanecieron inmóviles. Aunque esto no les sirvió de mucho, porque antes de poder reaccionar ya tenían una lanza corta en el pecho, uno de ellos, y dos flechas, una de ballesta y la otra de arco, el otro.


    Sorprendidos los reos, se echaron hacia atrás, pegándose a la pared.


    Enseguida se hizo visible Godofredo, agarrándose a los barrotes de la celda, y diciendo:


    —Mi señor, Philippe, ¿dónde estáis? Soy yo, Godofredo, contestad.


    El de Borgoña, al oír tan grata y conocida voz, contestó de inmediato.


    —Aquí, Godofredo aquí estamos, sacadnos.


    Pasándole otro del grupo el manojo de llaves que mantenía uno de los jóvenes guardianes en su cinturón, abrió la puerta sin más demora.


    —Por fin, libres.


    Godofredo apremiaba a su señor y, al reconocer a Jake Ryan, dijo:


    —¿También viene él con nosotros?


    —Sí, Godofredo, viene. ¡Vamos!


    En ese momento, la situación requería rapidez y decisión. Por un lado, los guardias del bastión disparaban contra la puerta del cuerpo de guardia donde todos se encontraban, a la vez que asaeteaban al primer grupo destacado en la muralla, que en poco tiempo tendría que hacer frente al resto de la guarnición, que desde la torre del homenaje empezaba a organizarse. Arnau, decidido, siguió dirigiendo al grupo.


    —Los escudos, vamos —ordenó Arnau—, cubrid los objetivos. Primero, asomad un escudo para que la guardia lance y, mientras recarga, corred hacia la escalera de acceso a la muralla. Los del primer grupo os cubrirán. ¡Ahora!


    Salió Philippe de Borgoña cubierto por dos hombres con escudos y utilizando la misma estrategia sacaron a Jake. Pero a la tercera falló, ya que dispararon a las piernas cayendo los hombres de Arnau, quedando a merced de los arqueros. Así, fueron el blanco de las flechas procedentes del bastión y quedaron ensartados.


    El intercambio entre el bastión y la muralla era cada vez menor, pues desde la torre del homenaje llegaban refuerzos a través de la muralla, teniendo que utilizar hombres para cubrir ese flanco. Y cuanto más se tardara en salir de allí menos recursos habría.


    Quedaban Arnau, Godofredo y dos hombres más por salir de aquel infierno, y el punto de mira se trasladaba hacia ellos. Tenían que salir de allí como fuera.


    Asomó Arnau el escudo, recibiendo tres impactos y clavándosele dos flechas. Acto seguido y sin pensarlo dos veces salió corriendo, cubriéndose él mismo, y a Godofredo. Idéntica operación hicieron los dos hombres que quedaban con ellos, pero con distinta suerte, puesto que una mala posición del escudo les dejó al descubierto. De esta manera, el primero fue atravesado por una lanza bien dirigida. Por su parte, el segundo, al verse en tal situación, salió disparado hacia la muralla, pero las flechas hicieron blanco en él.


    Mientras el segundo grupo ya terminaba de subir a la muralla, empezando a deslizarse por las cuerdas, tres hombres del grupo primero que estaban cubriendo la fuga habían caído. Como resultado, sólo quedaban cinco, número insuficiente para aguantar que los demás bajaran por las cuerdas hasta la base del muro.


    La guardia se acercaba, envalentonada al ver que iban cayendo. Roger, ante el cariz que tomaban los hechos, pidió el resto de las vasijas de barro. Las tenía que lanzar hacia la escalera de acceso de la zona de la muralla donde se encontraban y hacia la torre, donde empezaban a arremolinarse soldados para atacar desde el otro extremo.


    —Arnau —gritó Roger—. ¡Fuego, necesito fuego para parar a estos!


    —Yo bajo a buscarlo — dijo uno de ellos, que antes de que se dieran cuenta, de un ágil salto ya estaba en el suelo.


    Seguían bajando, la guardia se acercaba cada vez más y afinaba el tiro.


    De pronto, una antorcha lanzada desde tierra cayó a los pies de Arnau.


    —Toma, Roger, utilízala —dijo, lanzándosela a éste.


    Los cinco del primer grupo, que aún estaba luchando, lanzaron al unísono las vasijas de barro, cayendo y rompiéndose cerca de la puerta de acceso a la muralla, por la torre a medio construir. Roger lanzó la antorcha incendiando la zona e iniciando un fuego que hacía de barrera a la guardia. Ya sólo quedaban Arnau y Roger por salir de allí. No veían a nadie más y el hombre que fue a buscar la antorcha, no regresaba. Así que lo dieron por muerto, agarraron las cuerdas y, con gran rapidez, bajaron por ellas. El grupo se alejaba a toda velocidad, sin volver la mirada, dando la espalda a los diversos arcos apostados en la muralla, que no dejaban de disparar. Se abrieron las puertas del castillo, saliendo al galope los jinetes, y en todas direcciones, pues no sabían a ciencia cierta dónde se habían escabullido.


    Un grupo salió en dirección sur; el otro, hacia el pueblo, al norte.


    El contingente, ya unido, corría desesperadamente hacia el puente. Sin mirar hacia atrás, solo al frente, vieron acercarse a los jinetes que habían salido a su encuentro. Llevaban antorchas en la mano, además de largas lanzas de caballería. Estaban unos cien metros escasos del puente, y todavía no habían sido vistos, ya que la oscuridad de la noche les amparaba.


    —Aguardad aquí, que pasen ellos, no nos han visto todavía. No nos podemos enfrentar así, puesto que nos destrozarían. Dejemos que los del puente lo hagan por nosotros, después les ayudaremos.


    Se agacharon, escondiéndose de los soldados a caballo. Los jinetes encararon el puente sin sospechar la sorpresa que les habían preparado.


    Llegando al final del puente, se tensó una robusta cuerda, que hizo caer a cuatro de los caballos, incluidos los jinetes. Al mismo tiempo, los apostados empezaron a disparar flechas, haciendo blanco en otros dos. Los demás ante la situación detuvieron las cabalgaduras, echándose al suelo o poniéndose a cubierto. Solo quedaban dos, que ante la situación optaron por huir. Los jinetes que habían caído al suelo fueron blanco de las flechas.


    Artal le dijo a Pau:


    —¿Has visto cómo dispara el fraile?


    —Sí, demasiado bien para ser un simple fraile, ándate con cuidado con él.


    Al ver esto y sin más demora, Arnau dio la orden de correr como alma que lleva el diablo, hasta llegar al final del puente. Una vez allí, miró a todos lados comprobando que ningún peligro les acechaba, aunque sabía que la guardia no tardaría en aparecer de nuevo.


    —Rápido, los botes, soltadlos, en dirección al mar.


    —¿Pero nosotros no subimos en ellos, Arnau? —dijo Roger.


    —No, es lo que esperan, cuando descubran los botes, se entretendrán un rato disparando e intentando capturarlos. Eso nos dará el tiempo suficiente para alejarnos de aquí.


    Empujaron los botes como había dicho Arnau, y salieron corriendo en dirección oeste. Subieron a caballo al señor de Borgoña y a Jake. Ambos, por su debilidad tras un prolongado cautiverio no estarían en condiciones de correr lo suficientemente rápido. En el tercer caballo subió el fraile, que por su descomunal barriga tampoco era lo suficientemente rápido, y en otro jamelgo se subió uno de los hombres del primer grupo, que llevaba una flecha clavada en el hombro.


    Tras correr a buen ritmo durante un buen rato, pararon a tomar aliento, escondiéndose y mirando hacia atrás. Nadie los seguía y el truco de los botes había dado resultado.


    Juan se quedó mirando a Philippe y éste, a su vez, al fraile. Ambos se acercaron para fundirse en un afectuoso abrazo. El fraile dijo:


    —Mi señor, estáis hecho ya un hombre, casi no os reconozco.


    —Cómo os he echado de menos —respondió Philippe.


    


    


    ********************


    


    Mientras tanto, en el castillo de Warkworth se sucedían los acontecimientos…


    —¡Buscadlos! traédmelos vivos o muertos, los quiero aquí y debe ser antes del amanecer —gritaba el conde Henry, enojado e incrédulo ante lo que había pasado—. Mandad patrullas en todas direcciones, ¡rápido! Traedme mi armadura, preparad mi caballo y una partida de jinetes con pertrechos suficientes para varios días, si fuera menester, y traedme sin falta a John Francis. ¡Y, por Dios! ¡Apagad ese maldito fuego de una vez!


    Por toda la aldea corrían soldados del conde buscando, abriendo puertas y derribándolas si era necesario. Se despertaba el pueblo ante tanta agitación. Además, junto al río se escucharon gritos.


    —¡Aquí! ¡Por aquí están! ¡En el río!


    El responsable de la guardia esa noche dirigió hacia el agua a los soldados, portando antorchas, sabiendo que se la estaba jugando.


    —¡Al río! —gritaba—. ¡Al río! ¡Disparad con los arcos, no deben salir al mar, moveos!


    Se concentraron numerosos arqueros, que convirtieron las dos pequeñas embarcaciones en algo parecido a un erizo, a juzgar por el número de flechas que tenían clavadas.


    Saltaron al agua varios hombres, acercándose con precaución a los botes. Habían cesado las flechas, pero en posición de tiro estaban los arqueros aguardando la orden del responsable, de quien dependía su vida.


    Subieron a las embarcaciones y destapando los bultos, que estaban cubiertos con una lona, gritaron a los de la orilla:


    —¡Aquí no hay nadie, señor! ¡Los botes están vacios!


    John Francis, responsable de la seguridad de las murallas aquella noche, sabía lo que le esperaba.


    —¡Maldición, traed caballos! ¡Hacia el puente, rápido! ¡No pueden escapar! —gritaba desesperado.


    Un soldado llegó corriendo hasta John Francis. Exhausto, no podía mediar palabra, hasta que, por fin, pudo decir:


    —Señor, el conde os reclama de inmediato, acudid sin demora.


    Y hacia allí se dirigió John, sabiendo que podía recibir toda su ira.


    Escondidos, y en mínimo espacio de tiempo, los integrantes del grupo evadido debían tomar aliento y seguir la huída.


    —Bueno, mi señor Godofredo, aquí se separan nuestros caminos. Creo que debéis darme lo pactado y alguna compensación más por los ocho hombres perdidos en el asalto.


    —Arnau, lo convenido es lo convenido. Además, ahora al ser menos, tocaréis a más, ¿no es así?


    —Eso es cosa mía, no debéis meteros vos.


    Philippe de Borgoña, oyendo la conversación, le dijo a Godofredo:


    —Dadle lo que pida, se lo han ganado y con creces.


    Godofredo, de mala gana, empezó a quitase la ropa. Todos quedaron mirando extrañados. En la ropa interior llevaba cosidas pequeñas bolsas con monedas, que empezó a abrir con un cuchillo. Las contó y se las dio a Arnau, quien las recibió con las manos abiertas y unidas, boca arriba.


    —Tomad, Arnau —dijo Godofredo—, aquí termina nuestro camino conjunto, y agradeced la generosidad de mi señor.


    —También él —dijo Arnau—, pues su noble pellejo hemos salvado y perdido amigos por el camino, estamos más que en paz.


    Y guardándose el dinero, empezó a dar órdenes a los suyos. Lo principal, debían partir de allí de inmediato.


    Godofredo, dirigiéndose al señor de Borgoña, y haciendo referencia a Jake, dijo:


    —¿Quién es?


    El de Borgoña contestó:


    —Jake Ryan, mi siempre ponderado Godofredo… Jake Ryan, nuestro futuro colaborador en la misión en Escocia —dijo sonriendo y poniendo la mano sobre el hombro de Jake.


    —Bienvenido, señor Ryan, a una empresa imposible, aunque interesante, bienvenido seáis—, dijo de manera cordial Godofredo. Él sabía perfectamente quién era Jake. No en vano, él lo eligió para el trabajo, pero aún no lo conocía en persona, Godofredo empezó a vestirse de nuevo.


    El castellano, ya cansado, confuso y queriendo recuperar su nombre, dijo:


    —Estimados amigos y compañeros de aventura, porque será más esto que una misión, por lo que veo, y de momento he visto poco y malo... os agradecería que, de ahora en adelante, me llamarais por mi verdadero nombre: Hernán. Soy Hernán de Toledo y no veo razones ya para ostentar un falso nombre.


    Se miraron extrañados Godofredo, el fraile y Philippe. Tras una pausa, dijo Philippe de Borgoña:


    —De acuerdo, Jake, como deseéis— contestó el de Borgoña.


    Sorprendido les volvió a decir:


    —Como Hernán, quiero que os refiráis a mí, según creo haberos dicho.


    —Jake —dijo Godofredo— aquí seréis, de momento, Jake Ryan hasta que se os diga lo contrario. ¿Algo más que preguntar?


    Ya ponía tierra de por medio la pequeña compañía de mercenarios, aunque uno de ellos se quedó mirando unos instantes al grupo. Era Bernad.


    —Deberíamos ponernos también en marcha, los hombres del conde nos estarán buscando —dijo Godofredo—. Habrán enviado patrullas.


    —¿Adónde?— preguntó Jake.


    A lo que contestó Philippe, montado ya sobre uno de los caballos:


    —A Dunbar… Jake, allí estará nuestro contacto, tenemos varias jornadas y hemos de irnos.


    Godofredo animó al fraile, que tan gordo estaba que le costaba hasta respirar tras la huida.


    —Vamos, amigo Juan. Monta, que no tenemos toda la noche, apresúrate, debemos irnos ya sin demora.


    A lo que el fraile contestó.


    —¿No os quedará algo de vino para poder reponer un poco de fuerzas? ¡Estoy deshecho! menuda noche de sobresalto, ya no estoy para estos menesteres, y mi cuerpo, menos todavía… ¡ay Señor!, lo que tenemos que hacer para seguir tu divina palabra…


    Todos rieron la ocurrencia del fraile, aunque él no había intentado hacer una gracia.


    —Godofredo, será más conveniente viajar de noche y esconderse durante el día. Es una forma de avanzar más lenta, pero segura —les informó Philippe—. Además, ésta es una zona fronteriza y peligrosa, como ambos supondréis. Escoceses e ingleses no paran de batallar, y no creo que dejen de hacerlo nunca.


    Godofredo dijo a su señor:


    —Quizá lo mejor sería dejar esta zona lo antes posible, cabalgando sin descanso hasta un lugar seguro. Habrá muchas patrullas en nuestra búsqueda. De momento, debemos partir hacia el bosque de Lemington, que está cerca de aquí.


    —Godofredo, tenéis razón, así sea, tal cual decís.


    —Mi señor, después de dejar el bosque, ¿por dónde nos dirigiremos hacia el norte? ¿Por el paso de Wooler o por la zona costera de Belford? Propongo el paso de Belford, mi señor.


    El de Borgoña preguntó a su vez a Jake.


    —¿Qué pensáis vos, Jake? ¿Qué camino debemos tomar?


    —Pues no sé bien que contestaros, señor, no conozco la zona; sólo por los mapas.


    —Emprendamos la marcha a Dunbar. Al abrigo del bosque lo pensaremos y al llegar contactaremos con la gente del barón Henry I Sinclair, señor de Rosslynn. Nos ayudará, espero tener suerte y hablar con él, pues suele ausentarse con frecuencia del castillo de Rosslynn, a causa del eterno litigio familiar que mantiene con sus dos primos y rivales: Alexander de L’Arde, señor de Caithness y Malise Sparre, señor de Skaldale. Todo por la sucesión en el condado de Orkney, que curiosamente, pertenecen al Rey de Noruega, Haakon VI. Nunca llegaré a entender ni a ingleses ni escoceses… nunca, y todo esto por un muchacho de dieciséis años.


    —¿Cómo es posible? —preguntó Jake—, ya que parece muy joven.


    Su padre, William, murió dos años antes, y él debía defender los intereses de la familia, una situación parecida a la de Philippe.


    Salieron cabalgando hacia el bosque de Lemington, al oeste. Allí podrían esconderse y prepararse mejor para su viaje, puesto que todavía no estaban a salvo. Mientras, en el castillo de Warkworth, el conde estaba muy irritado, dando órdenes a diestro y siniestro, intentando organizar las patrullas de búsqueda cuando llegó John Francis.


    —Mi señor—dijo, mientras se postraba de rodillas frente al conde.


    Éste lo miró con odio.


    —Inútil, cómo has dejado que pasara esto, partid con la primera patrulla de búsqueda disponible y no volváis sin ellos.


    Con las mismas, le golpeó en la cara y le dijo:


    —Partid ya sin más dilación, ¿a qué esperáis? —John Francis, humillado por su señor, y pasándose la mano por el labio que sangraba, solo tenía una idea en la cabeza: traer a los presos evadidos, aunque le fuera la vida en ello. Partió con la convicción de que lo haría, aunque fuera lo último que hiciera en su vida.


    Henry de Percy, miraba a su alrededor, haciendo balance de la desafortunada noche.


    —He perdido los prisioneros, la muralla está en llamas, el cuerpo de guardia también y he sufrido bajas. «Si mi padre, el barón, llega a enterarse…», pensó. Y enseguida dijo:


    —Kent —dirigiéndose al otro hombre de armas que estaba junto a él—, mañana partiré al castillo de Alnwick. Os haréis cargo de poner todo esto en orden. Además de tenerme informado de la búsqueda de los prisioneros, quedáis al mando, no me falléis por la cuenta que os trae.


    —Como ordenéis, mi señor, así se hará —, contestó Kent.


    


    

  


  
    



    CAPITULO V


    Michel y Philippe


    


    A pesar de la distancia que separaba los castillos de Warkworth y Alnwick, en tan solo una jornada de viaje alcanzó Michel su destino.


    Como ya era conocido por la guardia, de tantas entradas y salidas, no tuvo problema alguno con el acceso. Así optó por no utilizar la arrogancia que demostró en Warkworth.


    Una vez en el castillo, mandó a descansar a su gente. Con instrucciones precisas del conde Henry, sin demora fue a buscar a su contacto, Daisy, doncella asistente de la baronesa, María de Lancaster, madre del conde Henry. Era una persona de confianza dentro del servicio de la familia Percy, siempre presta.


    Castillo grandioso, estaba bien defendido, con una gran muralla que protegía la fortaleza-palacio. Tenía dos grandes puertas de entrada, una al sur y otra al oeste, dentro de un recinto estratégico. El barón Henry, como primer Percy, señor de Alnwick, restauró el castillo y la Torre del Abad, la Puerta del Medio y la Torre del Condestable, porque si quería llegar a ser grande e importante, también debería parecerlo.


    Durante un buen espacio de tiempo Michel buscó a Daisy. La encontró en las lavanderías, dando órdenes a todo el personal femenino, con la apariencia de ser una mujer acostumbrada a mandar, además de tener un cuerpo muy aceptable, pese a no cumplir ya los cuarenta.


    Michel no conocía su aspecto, así que permaneció en el umbral de la puerta observando al personal. Identificada Daisy, su contacto, entró en las estancias con paso firme hasta ella. Las mujeres que trabajaban dirigieron sus curiosas miradas hacia él. No era normal que alguien que no perteneciera al servicio deambulara por estas zonas del castillo.


    Daisy, quien desde que apareció no lo había perdido de vista, lo miraba para saber de quién se trataba y qué deseaba. Por fin, le preguntó:


    —Señor, ¿qué deseáis? Éste no es lugar apropiado para alguien de vuestra condición.


    —Busco a Daisy, asistente personal y doncella de la baronesa María de Lancaster. ¿Sois vos?


    —Desde luego, señor, lo soy, ¿Quién lo pregunta y para qué?, si no es inconveniente… señor.


    —Eso no os incumbe —contestó bruscamente Michel.


    Daisy, fingiendo no haberse molestado por tan hosca contestación, y con tono más suave y amable, volvió a preguntar:


    —Disculpadme, señor, no os he entendido… ¿quién sois?


    Michel miró alrededor y, tras un breve momento, advirtiendo que se habían convertido en el centro de atención de las sirvientas, le hizo una seña con la cabeza para que lo siguiera hasta el exterior. Daisy, siendo consciente de la incómoda situación, ordenó:


    —Seguid trabajando, que para eso se os paga. No abusad de la generosidad del conde. Y… ¡a la tarea! Me ausentaré unos instantes. A la que pille holgazaneando la veo en el pueblo lavándole los calzones a su esposo y sin cobrar... ¡vamos!


    Salieron de la amplia estancia, sin mediar palabra, dirigiéndose al exterior. Concretamente a un gran patio que tenía un pozo en el centro, ya que allí sería difícil para cualquiera escuchar lo que tuviera que decirle. La discreción de Daisy era muy apreciada por los Percy, y más cosas...


    Se dirigió al desconocido.


    —¿Quién sois, señor?


    —Soy Michel… de Borgoña —dijo sin mucha convicción.


    —Bien, señor, ya sé quien sois. Avisada estaba, tengo instrucciones muy precisas sobre vos y lo que debo hacer.


    —De acuerdo —contestó Michel—, pongámonos al asunto sin más demora.


    Daisy, sorprendida por la prisa demostrada por el joven señor, le dijo.


    —Señor, no debéis ser tan impulsivo, el asunto requiere de preparación previa y creo que antes de empezar con nuestro aprendizaje sería mejor que descansarais del viaje y os aseéis.


    —¿Cómo os atrevéis?


    —Calma, señor, os ruego tranquilidad, ya que con esa actitud no vamos por buen camino. Hacedme caso, confiad en mí, descansad lo que queda de día, bañaros y mañana temprano empezaremos, si así os place. Tengo instrucciones más que precisas para vos.


    —Bien, que sea como vos decís, pero tened en cuenta que no me agrada vuestra actitud. Me debéis un mínimo de respeto, decidme al menos de qué va todo esto.


    —Mi joven señor, os pido disculpas si en algo os he ofendido, en ningún momento fue ésa mi humilde intención. Estoy aquí para a serviros vos, y al conde, hijo del barón nuestro señor. Sobre lo que me pedís nada sé, solo cuál es mi cometido con vos. Me limito a obedecer lo mejor que pueda las órdenes de Henry… perdón, las órdenes del conde Henry.


    «Con qué familiaridad se ha referido Daisy al conde su señor», pensó Michel. Le extrañó, y le dio que pensar, llegando a una conclusión obvia.


    —Sea como decís, Daisy, ¿dónde y cuándo nos veremos mañana?


    —No os preocupéis por eso, mi joven señor. Eso corre de mi cuenta. Se os avisará; hasta mañana, pues, señor.


    —Hasta mañana, ya veremos qué nos depara el nuevo día.


    Terminada la conversación con Daisy, tras la que no quedó muy satisfecho, pensó que lo mejor sería, como ella sugirió, retirarse a sus aposentos para descansar. Y, dando la espalda a Daisy, se encaminó hacia ellos. Mientras se alejaba, le dijo:


    —Señor, os enviaré a alguien para asearos debidamente y que os laven la ropa. De paso, que también os tomen medidas.


    A lo que, con no poca extrañeza, contestó Michel:


    —¿Medidas para qué?


    —No os preocupéis, vos descansad y dejaos hacer, que mañana nos veremos.


    Michel desapareció por uno de los pórticos, en dirección a sus aposentos. Daisy hizo lo mismo, aunque por el lado contrario a Michel.


    Llegado a sus aposentos, se desprendió de la armadura ligera, se desvistió, quedando tan solo con un sayo, se tumbó en la cama y empezó a recordar sus orígenes y cómo había llegado hasta allí.


    Su historia comenzaba en Francia, en Louvre-en-Platine, Dijon, en el año de nuestro Señor de 1346.


    En unos aposentos acordes a su noble condición, y atendida por un ejército de personas, Juana I de Auvernés daba a luz a Philippe de Borgoña y Artois. Paralelamente, en una apartada estancia, sucia y miserable, en un molino, y atendida por una mujer llamada Francine, venía al mundo Michel.


    Hijo de Eloïse, una de las cocineras que, durante una temporada obtuvo los favores del padre de Philippe, el único hijo del duque Eludes IV, Felipe de Borgoña, gozando de una belleza fuera de lo común, y con cuerpo más que deseable y joven, fue víctima del deseo y la lascivia de un noble contra alguien de inferior condición.


    Aunque no muy predispuesta a este tipo de relaciones, o favores hacia su señor, pues de todos era sabido el desenlace de los mismos, sólo pudo claudicar. ¿Qué podía hacer ella? Una simple cocinera ante tan notable y poderoso noble. ¿Perder el trabajo que desde que era una niña se había ganado a base de tanto esfuerzo? Humillaciones y más cosas que ahora no venían al caso.


    Trascurrieron meses de frenética actividad, hasta que se convirtió en la favorita. Por el día, trabajaba en las cocinas, pero con más categoría y soportando trabajos menos pesados, puesto que debía estar descansada y dispuesta para la noche.


    Todo se frustró ante una falta en su menstruación. Se sentía más cansada, pesada, le faltaban las energías de una joven y, con la llegada de las nauseas matutinas, se temió lo peor. Así fue, se quedó embarazada del de Borgoña. Aquí empezó su desgracia. Intentó seguir trabajando, durante un corto periodo lo hizo, muy duramente, pero cuando su estado se hizo más que evidente, fue sustituida, ignorada, despreciada y expulsada de allí, sin una sola palabra, como si de un perro se tratara, aunque a algunos canes y caballos allí se les trataba mejor que a los sirvientes.


    Echada como una perra, era la expresión utilizada por su madre cuando le hizo partícipe de su verdadera historia, todo, muy a pesar de la jefa de cocineras, Blanchette.


    No tenía adónde ir, y con la seguridad de que por la proximidad sería rechazada, y habría de ser conocida como la puta del señor de Borgoña, tendría que marcharse lejos. El día que Eloïse partía del castillo, Blanchette, con lágrimas en los ojos, le dio su bendición y una bolsa con algo de dinero. Aparte de la vergüenza y la humillación, eso es lo único que se llevó de allí.


    Tras recorrer varias aldeas, terminó siendo acogida por una familia propietaria de un molino, del que dependía la economía familiar. Ayudó, y mucho, la bolsa de dinero que portaba para que Denis, el molinero, decidiera acogerla. Había previsto que quedarse allí hasta el momento de mi nacimiento, ya que el molinero y su familia se apiadaron de ella.


    Creció en el molino, donde su madre trabajaba para pagar su manutención. El molinero resultó lo más parecido a un padre que llegó a conocer, aunque duro y de mano larga.


    Pasados los años, la armonía cambió de rumbo, puesto que la belleza que la madre naturaleza o la divina providencia le concedió a su madre fue el origen de sus desgracias.


    Una tarde de verano, como cualquiera, los niños jugaban no muy lejos del molino, al que tenían prohibido acercarse. El molinero y su madre estaban dentro. Hacía calor y aprovechando la ausencia de Francine, su esposa, forzó a su madre. Cuando ya la tenía a su merced, y sin ropa que le estorbase, empezó a penetrarla como un poseso al tiempo que le golpeaba en la cara para que no gritase. En mitad de aquella atroz escena, apareció Francine, nerviosa por los gritos que se escuchaban. Encolerizada, comenzó a gritar a ambos, maldiciendo el día en que admitieron a Eloïse.


    El violador se levantó, mirando a la esposa. Eloïse estaba medio inconsciente sobre unos sacos de harina donde se cometió la infamia.


    —Esta mujer es una bruja, me ha hechizado para seducirme, solo soy una víctima, Francine, de sus malas artes.


    La esposa, humillada, arremetió contra Denis, empujándolo con todas sus fuerzas. Pero él, fornido tras el trabajo acumulado durante años, apenas se movió. Francine intentó abofetearle, si bien la sujetó por las muñecas, la zarandeó y dejó que gritara. Finalmente, la golpeó en la cabeza para que se callara y ella cayó desplomada, perdiendo el conocimiento.


    El molinero dejó a su esposa en el suelo y volviendo sobre Eloïse, empezó a gritarle.


    —¡Zorra!, ¡todo esto es por tu culpa, todo por tu culpa!


    Se quedó mirándola, era tan bella… y su instinto animal le recordó que no había consumado la violación. Así que, con los ojos fuera de sus órbitas, se echó sobre ella y terminó con unas ansias brutales.


    Al rato, y no arrepintiéndose de nada, recogió del suelo a Francine y la reanimó.


    Una vez repuesta la esposa, ésta volvió a insultarle.


    —¡Hijo de puta! ¿Cómo te atreves? Te he dado los mejores años de mi vida, eres un…


    Sin dejar que terminara la frase, Denis le propinó otro puñetazo. En el suelo, nuevamente, se llevó las manos a la cara y lloró con desesperación, diciéndole:


    —Estás loco, Denis


    El molinero, con mirada desafiante, replicó.


    —Esto nunca ha ocurrido. Tú no has visto nada aquí, nunca. Escúchame bien, jamás has de hablar de lo que aquí no ha sucedido, por el bien de la familia y el tuyo. ¿Has comprendido? ¡Contesta, mujer!


    Francine, malherida en su cuerpo y en el alma, respondió:


    —Sí… aquí nada ha pasado… por nuestros hijos.


    Denis siguió:


    —Bien, es lo mejor que puedes hacer. Y ahora... ¿qué hacemos con ella y su hijo? ¿Los echamos al río?


    —¡No, Denis, por Dios! apiádate de ella o, por lo menos, del crío. ¿Qué sería de él? —dijo entre sollozos—. Escúchame, por favor, dejemos que se recupere y cuando esté en condiciones, que se vaya. Si dice algo, nadie la creerá.


    —Quizá sea lo mejor para todos. Reanímala y explícale lo que va a pasar, quiera o no. Y adviértele de lo que le puede ocurrir si habla… y tú misma piensa que, aquí, nada ha pasado.


    Denis salió del molino, mientras que Francine lloraba amargamente. A los pocos días, Michel estaba yéndose del que había sido su hogar, junto a su madre, todavía marcada por una maldita caída. Durante días, deambularon sin saber dónde ir, viéndose en la necesidad de mendigar. Eloïse no tuvo más remedio que recurrir al más humillante y viejo oficio.


    Tenían una vida más que itinerante. A cada poblado o aldea que llegaban, Eloïse, aunque maltratada por la vida, seguía gozando de su belleza natural, y un cuerpo más que apetecible para cualquier hombre.


    Resultaba ser la envidia de muchas mujeres en su nuevo oficio. Pero, gracias a ello, daba comida y techo a su hijo. Aunque, eso sí, intentaba no permanecer durante mucho en cada lugar.


    Así se desarrolló la vida de Michel durante un par de años. Y acabó, después de iniciarse en la estafa y el robo, convirtiéndose en un auténtico pillo. Iban tirando, como buenamente podían, hasta que llegó un invierno terrible, de intensas nieves. Eloïse enfermó y, preocupada por su futuro, relató a Michel la verdadera historia y cómo habían llegado donde estaban.


    —Michel —se quedó mirándo fijamente, hasta que empezaron a brotar lágrimas por sus mejillas—, eres niño avispado, listo y valiente. Debes sacar el máximo provecho de cada situación que la vida te brinde.


    —Pero, madre —intervino Michel—, tú siempre estarás ahí conmigo.


    —No, hijo, mi fin está próximo, más de lo que te imaginas. Por eso, ha llegado el momento de revelarte la verdad sobre tu origen.


    —¡Qué dices, madre! Descansa y duerme un poco, te hace mucha falta, mañana, cuando estés mejor, hablaremos.


    —No, Michel. Éste es el momento; si no, quizá nunca podría llegar a desvelarte tu noble identidad.


    —¿Noble?, madre… ¿qué dices, desvarías?


    —Tu padre fue… Felipe de Borgoña, muerto hace años. Dios lo haga arder en el infierno —dijo con odio—. Sí, hijo mío, eres hijo de noble. Un bastardo, pero hijo de noble, al fin y al cabo. Aunque no con derechos sucesorios, sí al menos digno de una mejor vida.


    Michel no supo qué decir.


    —Hijo, te quiero más que a nada en este mundo, y deseo que sepas que todo cuanto he hecho durante estos años ha sido por ti, por tu bien. Estuvo mal, lo sé, pero siempre lo hice pensando en ti.


    —Madre —le dijo, interrumpiéndola—, eres la mejor madre del mundo, no digas esas cosas. Además, sabes que te quiero más que a nada, eres lo único que tengo.


    —Michel, aprovecha quién eres, utiliza eso en tu beneficio, sácale el mayor partido posible para salir de esta vida de penurias. Sé alguien, cueste lo que cueste —dijo más pausada—. Cuando yo falte —puso su mano en la boca de Michel para que callara y no la interrumpiera— y ya no esté, quiero que regreses al castillo de Rouvres y busques allí a Blanchette. Ella se encargará de ti, sé bueno con ella.


    Dicho esto, cerró los ojos y su cabeza se ladeó. La creyó desmayada por el esfuerzo. Esperó un instante, pero no reaccionaba. Acabó muriendo en sus brazos.


    ¿Quién sería Blanchette? ¿Y por qué su madre nunca le habló de ella? No podía imaginarme la cantidad de sorpresas que le deparaba el futuro. Al cabo de una semana, tras un viaje salpicado de penalidades, llegó a su destino. Deambulando por la zona, y buscando la ocasión propicia de colarse en el castillo, escuchó, al pasar, a alguien que descargaba mercancía en uno de los puestos de verdura situados cerca del acceso.


    —Sí, como te cuento, no estamos seguros ni en nuestra propia casa. ¿Qué inhumana gente le quita el sustento a tan buena familia, y ejemplar, como la de Denis, el molinero.


    —Mala fortuna la de ese Denis. No llego a entender cómo le quemaron el molino y no saquearon la casa, es extraño.


    —Así es, muy raro. Pero vete tú a saber, que dé gracias por no haberlo perdido todo, incluida su familia.


    Al escuchar esto, pensó que algún día le ajustaría las cuentas a ese hombre. De momento, se conformaba con haber quemado su maldito molino. Desde que tuvo uso de razón, su madre le inculcó los valores cristianos, pero desde su violación, Dios y algunas cosas más pasaron a un segundo plano.


    Por fin, logró introducirse en el castillo, haciendo gala de audacia y con algo de suerte para acceder a las cocinas. Entró con decisión, pues supuso que si lo hacía con miedo, le echarían de una patada. «Perra vida», recordó que solía decir su madre. Esperaba que Dios, en esto, hubiera sido más benévolo con ella, y la tuviera en algún lugar privilegiado.


    En el castillo había amplias estancias donde un auténtico ejército no paraba de trabajar. Le llamaron la atención aquellos grandes calderos humeantes en los fuegos, así como las enormes mesas de madera, con cestos de verduras y frutas. Había carneros colgados, también cerdos, carne en abundancia y… aquel olor, bendito olor a comida, que tanto echaba en falta su cuerpo. El trasiego de personal, entrando y saliendo, era constante.


    Se dirigió a la primera mujer que encontró.


    —Busco a Blanchette —le dijo.


    —¿Qué quieres tú, andrajoso, de Blanchette? ¿Acaso la conoces? ¿Eres familia suya, o qué? Contesta, mugriento niño del demonio.


    —Traigo un mensaje para ella desde muy lejos.


    —Dámelo a mí, yo se lo entregaré en persona.


    —No, no puede ser. Es de palabra y tengo orden de decírselo a ella en persona.


    —Pues, ahora, está ocupada. Cuando pueda, vendrá a verte. Aguarda ahí fuera y ni se te ocurra entrar aquí, sin permiso. ¿Lo entiendes?


    —Sí, lo entiendo, no soy tonto.


    Le echó de allí y caminó hacia la puerta de salida. No obstante, en cuanto se dio la vuelta y se dirigió a sus quehaceres, Michel buscó la forma de quedarse allí, sin ser visto por aquella bruja.


    Aprovechando un descuido se escondió tras uno barriles que desprendían un fuerte olor a pescado. Estuvo observando durante mucho rato a ver si aparecía Blanchette. Por fin, llegó una mujer, entrada en años y carnes, que habría sido hermosa. Entró en tromba, dando órdenes y llamando la atención a otras mujeres que parloteaban. Al instante, todas volvieron a su faena. Sin duda, debía ser Blanchette.


    Salió de su escondite y se dirigió a ella. Cuando se puso a su lado, llamó su atención tocándola. Se volvió y le dijo:


    —¿Qué quieres tú, pequeñajo?


    —Busco a Blanchette, ¿sois vos?


    —¿Quién lo pregunta? ¿De parte de quién vienes? —dijo muy seria.


    Supuso que no estaba acostumbrada a recibir mensajes a través de niños. La miró fijamente a los ojos y contestó en voz baja.


    —Mi madre ha muerto, hace una semana más o menos. Me dijo que, cuando ella faltara, os buscara a vos. Se llamaba… Eloïse.


    Con cara de sorpresa, abrió los ojos como platos. Luego le asió por los hombros y empezó a zarandearle, mientras repetía la misma pregunta.


    —¿Qué nombre has dicho, niño? ¡Responde! ¿Qué nombre has dicho?


    Se quedó petrificado. No sabía si salir corriendo o contestar, pero ¿qué más podía perder? Así que optó por responder a la mujer a la que su madre, en su lecho de muerte, se había dirigido.


    —Soy Michel, hijo de Eloïse.


    Su rostro cambió de repente, adoptando una actitud más cordial y de sus ojos empezaron a brotar algunas lágrimas. Aflojó la presión de sus manos sobre sus hombros, aunque no dejó de mirar a Michel fijamente. Trascurrieron unos instantes eternos y le dijo:


    —Tranquilo, Michel, yo cuidaré de ti; no estás solo en este mundo —le abrazó fuerte.


    No sabía qué pensar, no estaba acostumbrado a que le tratasen bien. Decidió dejarse llevar, no tenía mucho que perder.


    Por fin, le soltó y dijo:


    —Michel, estás muy delgado, ¿desde cuándo no comes? Estás muy sucio, te hace falta un buen baño; te daré algo de comer caliente. Ya verás qué bien vas a estar aquí, conmigo. No te faltará de nada… tenía tantas ganas de conocerte, y mírate, estás hecho un muchacho. No te preocupes por nada, todo irá bien.


    Tras una pausa, le dijo, bajando la voz:


    —Soy tu abuela, la madre de Eloïse.


    Así empezó para él una nueva vida, donde a falta del cariño de una madre, apareció el de una abuela. Nada escaseaba, ni comida ni vestido, así que tenía resueltas las necesidades para vivir. Por eso, no llegaba a entender por qué su madre no le había hablado de Blanchette hasta sus últimos momentos de vida.


    Pasado el tiempo, llegó a ser conocido en el castillo como el niño de Blanchette, integrándose en la vida y actividades de la comunidad. Hasta llegó a formar parte del servicio.


    A su padre, Felipe, apenas lo conoció, pues murió en la batalla de Poitiers, en 1357, cuando Michel solo tenía once años. «Mal rayo lo parta y en el infierno se pudra para siempre, pues debe de haber llenado de hijos media Francia», pensó. Uno de aquellos vástagos era Philippe, quien fue duque de Borgoña, Artois, y un sinfín más de lugares. Todo lo había heredado de Eudes IV, pues su madre, Juana I de Auvergne, que había fallecido recientemente, fue su tutora junto con su hermano, Juan II, Rey de Francia desde su coronación en la Catedral de Reims el 26 de septiembre de 1350. Y a Michel, su bastardo, no le dejó nada.


    Conocía el castillo y sus alrededores a la perfección. Lo mismo que sus escondites, las salas ocultas y los vericuetos que casi nadie había visitado. Todo lo había recorrido y, en más de una ocasión, fue descubierto, recibiendo muchos golpes. Junto a esto último, desarrolló la capacidad de estar en el momento y lugar precisos. Le obsesionaba obtener información, pues desde siempre supo que ésta es poder.


    Tras la muerte de su madre y tutora, Philippe fue considerado maduro para recibir su herencia, concedida por su tío Juan II, Rey de Francia.


    Hubo mucho trasiego aquellos días en el castillo. Una visita especial le llamó la atención. Le intrigó, por intuición. Así que llegó su día de suerte, la oportunidad que durante mucho tiempo había estado buscando.


    Cambiando impresiones con una de las jóvenes del servicio, y en lugar prohibido, escuchó que se aproximaban dos personas. Menuda sorpresa se llevó al ver al joven Philippe, acompañado del personaje que le intrigaba. De inmediato, se deshizo Michel de la chica. Aquel hombre se dirigió a su acompañante con solemnidad y confianza.


    —Mi señor, Philippe, ya sois duque de Borgoña de hecho y derecho. Llegado este momento, además de todos los deberes que habéis contraído con posesiones y poder, también hay otros asuntos que la casa de Borgoña lleva entre manos desde hace muchos años.


    —Además, soy consciente de que algunos consideran que, debido a mi juventud, no estoy a la altura de ostentar dichos cargos. Pero debo advertiros de que se equivocan. Pienso demostrarlo con creces.


    —Mi señor, no me cabe la menor duda. De otra manera, no hubiera venido a veros… y que algunos confiamos en vos.


    —¿Y bien? ¿Qué asuntos tan merecedores de vuestra presencia aquí son esos a los que aludís?


    —Se trata de una búsqueda, iniciada hace años, toda una investigación.


    —¿De qué se trata?


    —De las riquezas de la Orden del Temple.


    —¿Qué decís? ¿Acaso estáis de broma?


    —¿Broma? Mi señor, no soy un bufón, sino el designado por vuestro tío Juan, Rey de Francia, para ser vuestro guía y apoyo en la misión.


    —Pero si desaparecieron hace ya más de cincuenta años y de ellas nada se supo ni nada se encontró nunca. Ni en la tan envidiada Torre de París, ni en el puerto de La Rochelle, ni siquiera en Marsella.


    —Quizá no me explicado bien, mi señor; no buscamos las riquezas en sí, sino su procedencia y la forma de llegar hasta su origen.


    Durante un largo rato estuvo Philippe escuchando lo que decía aquel hombre hasta que, sin pensarlo dos veces, gracias a su ímpetu aventurero y a las ganas de demostrar que estaba a la altura, decidió participar en el asunto. Así, trazó un plan que le llevaría a Escocia. Michel memorizó cada palabra que escuchó, pensando que ésa podía ser su ansiada oportunidad.


    Terminada la conversación con Philippe, puso la mano derecha sobre su hombro y le dijo.


    —En vos depositamos nuestra confianza, señor; sabemos que no nos defraudaréis. De hecho, sois un Borgoña, Francia os necesita.


    Philippe asintió y dijo:


    —Juro por lo más sagrado que cumpliré fielmente hasta el final la misión que Francia, Borgoña y el destino me han encomendado.


    —Lo sé, señor.


    —Por cierto, para este tipo de misiones especiales, hacen falta personas diferentes —dijo Philippe.


    —¿A quién os referís?


    —Me gustaría reclutar a una tropa especial, pero de eso ya hablaremos más adelante.


    —Entiendo, señor.


    —Sí que me gustaría contar con alguien de mi máxima confianza, pero hay que localizarlo en tierras inglesas.


    —¿A quién os referís, señor?


    —A Jean de Champaña, mi maestro de armas desde que tengo uso de razón. Fue mi instructor en el uso de ellas y en el noble arte de la guerra, en poca gente confiaría tanto como en él.


    —Mi señor, alguien como él siempre está localizado, aunque sea en tierra enemiga. De pocos disponemos de tal valía. Siempre sirvió fiel y con nobleza a los intereses de la Casa de Borgoña, además de ser amigo de vuestro difunto padre.


    —Sí, lo sé, pero se fue después de aquella fatídica noche cuando se declaró un incendio en su torre, perdió a su mujer y a su única hija. Enloqueció por el dolor, quiso desaparecer del mundo y optó por irse a vivir a la tierra de su esposa. Lo añoro, a pesar de la diferencia de edad que nos separaba, lo consideraba como a un amigo y aún lo sigo considerando así.


    —Mi señor, terminó haciéndose fraile, dejó la espada para coger la cruz de nuestro Señor Jesucristo. Sigue en tierras inglesas y vive como un ermitaño en el bosque, cerca del lugar donde empezaremos nuestra misión.


    —Reclutadlo, decidle que yo personalmente lo necesito —dijo Philippe.


    —Hay también alguien a quien queremos reclutar. Es un extranjero, de las tierras de Castilla, a quien le precede su fama. Ya hemos iniciado contactos y parece que podremos contar con él.


    —¿De quién se trata?


    —De alguien que nos vendrá muy bien para nuestro propósito, no tengáis la menor duda.


    —Entiendo, ¿pero quién es?


    —Por causas de seguridad y espero que lo entendáis, mi señor… con todo mi respeto hacia vos, a quien sois y lo que representáis. Por el momento, solo os puedo decir que lo hemos llamado… Jake Ryan.


    —Bien, que así sea de momento, más adelante veremos.


    —Por cierto, mi señor, a título de curiosidad, Jean de Champaña se hace llamar fray Juan en tierras inglesas.


    —Bien, Godofredo, preparad todo lo antes posible, debemos partir de inmediato. En pocos meses será invierno y para la navegación la climatología es fundamental. Elegid bien a la gente, preparad los pertrechos porque nada debe fallar. De una buena preparación depende el éxito de la misión.


    —Lo sé, señor, no os preocupéis que para eso estoy aquí. No creo que haga falta recordaros que fui elegido por el propio Rey de Francia, vuestro tío, hace ya tiempo.


    Ya se retiraba Godofredo cuando Philippe le preguntó:


    —¿Cómo dijisteis que se llamaba nuestro contacto en Escocia?


    —Sinclair, señor.


    Dicho esto, se alejaron uno por cada lado.


    Michel no cabía en sí, pensando la suerte que había tenido. Una información así podía hacerle rico, o hasta perder la vida si no andaba con cuidado. «Godofredo es el misterioso personaje», pensó. No sabía quién era, pero lo averiguaría. Conocía los planes del de Borgoña en tierras inglesas o escocesas. Quizás podría vender la información o pedir algo a cambio de ella que valiera más que el dinero, tenía que pensarlo.


    Esperó un buen rato para cerciorarse de que se habían alejado, y de que nadie lo viera allí. Así, se fue con una sonrisa.


    De eso hace ya un año, pensaba, cuando oyó tocar la puerta. Volviendo a la realidad del momento, contestó de mala manera:


    —¿Quién es y qué quiere?


    Una voz femenina respondió al otro lado.


    —Mi señor, nos manda Daisy para atenderos.


    —Pasad —contestó Michel.


    Entraron los sirvientes, una mujer ya entrada en años y un joven, a modo de ayudante, llevando un barreño con varias toallas y una pequeña caja.


    —Mi señor, os suplico que os levantéis de la cama, debemos desvestiros para asearos y tomaros medidas.


    Lo desnudaron. Michel no tenía ningún tipo de pudor por que lo vieran así. Se metió en el barreño y sacaron jabón y unos frascos. Cogiendo agua de una gran jarra empezaron a bañarlo.


    —¿Para qué son las medidas? —preguntó Michel.


    —Para vuestra ropa, señor. No os preocupéis por eso, os confeccionaremos unos hermosos vestidos —contestó la sirvienta, burlona.


    A Michel no le gustó que aquella mujer se burlara de él, así que sin mediar palabra, le golpeó en la cara con el reverso de la mano, diciéndole:


    —¡Zorra! ¡Perra inmunda! ¿Cómo te atreves?


    La mujer y el joven se aplicaron en su tarea, sin volver a abrir la boca en ningún momento.


    Terminado el baño, le dejaron un jubón para que tuviera algo de ropa, llevándose la suya para lavarla. Tras marcharse los dos sirvientes, Michel se volvió a tumbar en la cama pensando.


    —No me gusta este nuevo asunto, me distrae de mi principal objetivo, además… ¿qué deseará el conde de mí y qué esperará que haga por él? No me agrada en absoluto, mañana veremos.


    A la mañana siguiente, le llevaron algo de comer a sus aposentos y su ropa ya lavada. Tras dar buena cuenta de su desayuno, se vistió y decidió salir al encuentro de Daisy. Estuvo deambulando por patios y la plaza de armas, hasta que, tras una columna, asomó discretamente la cabeza de Daisy, haciéndole una señal inequívoca para que la siguiera, y eso hizo.


    A cierta distancia, la fue siguiendo a través de pasillos y estancias desconocidas. Le dio la impresión de que estaban dando un rodeo, quizá para despistar a algún entrometido y se dirigieron, por fin, a la parte del castillo destinada a la servidumbre. Daisy entró en una amplia sala, con una gran chimenea, varias mesas y sillas. Una de ellas con jarras de agua y grandes vasijas. Michel la siguió y entró asimismo. Después de entrar ambos, una doncella cerró la puerta, echando un cerrojo para que nadie desde el exterior pudiera abrir.


    La estancia estaba llena de bastidores, de los que colgaban multitud de vestidos de mujer, atrezzos y toda clase de artículos para vestir a las mujeres nobles del castillo.


    Además de Daisy, Michel y la doncella que cerró la puerta, había también otra sirvienta. Daisy se dirigió a las dos sirvientas:


    —Traed el vestido turquesa, el del año pasado.


    Michel, que se temía lo que iba a ocurrir, dijo a Daisy.


    —¿Pretendéis vestirme de mujer?


    —Claro, señor, y además os enseñaremos a comportaros como tal.


    —Eso me temía —dijo Michel con tono resignado.


    —De momento, mientras se confeccionan vuestros vestidos, os debéis probar uno de estos. Debemos empezar con vuestro adiestramiento, señor.


    —No me agrada lo más mínimo el rumbo que está tomando esto— dijo Michel.


    —Señor, son las instrucciones que he recibido directamente del conde Henry. Convertiros en una señorita y enseñaros a actuar para que os comportéis como una de ellas. Para empezar, es muy importante que vistáis como tal, así se pueden limar detalles que, sin llevar un vestido, pasarían inadvertidos.


    —De acuerdo, Daisy, proceded.


    Las sirvientas, con el vestido ya preparado, estaban a la espera de las órdenes pertinentes cuando Daisy dijo.


    —Desvestidlo. Lo quiero desnudo.


    Las doncellas, sorprendidas, dejaron el vestido turquesa en una de las mesas cercanas y empezaron a desnudar a Michel. A éste se le dibujó una pequeña sonrisa en la cara. Las doncellas, por su parte, si parecían nerviosas, con cara de sorpresa y algo más que turbadas, las tres mujeres quedaron sorprendidas al ver lo bien dotado que estaba el joven.


    Al empezar a vestirlo, y con el roce de manos femeninas, Michel, tuvo una erección. Las tres chicas se sonrojaron y empezaron a reír, Daisy le dijo a Michel:


    —Señor, debéis relajaros.


    Michel, con cara de satisfacción, le contestó en tono más que burlón:


    —Realmente, no sé a qué os referís.


    —Una cosa así os delata.


    Daisy, haciéndose cargo de la situación, echó a las doncellas.


    —Salid de aquí, ya os llamaré cuando os necesite.


    Las chicas, sin entender muy bien qué pasaba, obedecieron sin rechistar, abandonando la estancia entre risas. Daisy, que las acompañó hasta la puerta, echó el pestillo de nuevo. Terminó de vestir a Michel y le hizo sentarse en una silla. Allí, levantó el blusón, quedando al descubierto lo que había perturbado el ambiente, y le dijo con un tono de voz más que amable:


    —A esto me refiero, mi señor. Estas cosas no pueden ocurrir, al menos mientras finjáis ser una mujer. Debéis estar tranquilo y relajado, no como ahora os encontráis, tan dispuesto a…


    —Ponedle solución, pues, sois la responsable de mi aprendizaje.


    Michel no pudo evitar sobresaltarse cuando Daisy se agachó entre sus piernas, le miró, sonrió y se introdujo su pene en la boca, haciendo un leve movimiento de vaivén. Michel, no puso objeción, inclinó su cabeza hacia atrás, cerró los ojos y se dejó hacer.


    Transcurridos unos segundos se escucharon fuertes golpes en la puerta, pidiendo que se abrieran de inmediato.


    —¡Abrid las puertas! ¡Ordeno que se me abra de inmediato o las echaré a bajo!


    Daisy se levantó de un salto, dirigiéndose a la mesa más cercana. Michel levantó la cabeza, enojado porque le habían interrumpido, y antes de que se levantara, ella agarró una de las jarras de agua de la mesa y vertió todo su contenido en la entrepierna de Michel, quien se quedó con los ojos como platos, refrescadas las ideas y sus partes más nobles.


    —¡Zorra!, esto me lo vas a pagar muy caro —hizo ademán de ir hacia ella, cuando de repente, la puerta se abrió de golpe, partiéndose el cerrojo y apareciendo el conde Henry, a quien, por supuesto, nadie esperaba.


    Daisy hizo una reverencia y dijo:


    —Bienvenido seáis, mi señor.


    El conde Henry se quedó mirando. Sabía que algo había pasado, pero decidió que no era el momento, tenía otras prioridades.


    —¿Cómo va el adiestramiento de mí querida sobrina?


    —Bien, mi señor, estamos empezando con él.


    —Ya veo —dijo el conde y, dirigiéndose a Michel, le dijo:


    —Mi querido amigo francés, del éxito de este pequeño… digamos favor que me tenéis que prestar, depende, y mucho, que sigamos con nuestro trato. De modo que aplicaos al máximo. Y esto no es una petición o ruego, sino una orden.


    —Señor conde —contestó Michel— debemos hablar sin demora y necesito ver a quien vos ya sabéis. Me lo he ganado y lo sabéis.


    —De momento, no es posible lo que me pedís. Ya llegará vuestra oportunidad, no seáis impaciente, Michel.


    El conde debía omitir que los presos se habían escapado hacía ya tres noches, el mismo día que Michel lo visitó en el castillo de Warkworth. Si conociera la situación actual, podría negarse a hacer el trabajo que le tenía destinado, y tendría que matarlo, quedando sin candidato para la misión. Por ello, había de poner solución al problema que le había ocasionado su sobrina Elizabeth.


    Dirigiéndose a Daisy, el conde, le dijo:


    —Cuando terminéis en la jornada de hoy con él, mandadme aviso. Ya daré orden de que lo traigan ante mí. Tengo que hablar largo y tendido con él.


    —Así se hará, mi señor — contestó Daisy.


    El conde Henry se dio la vuelta y se marchó, dando así por terminada la conversación.


    Michel se quedó extrañado y pensando porqué el conde no se habría dirigido directamente a él en lugar de hacerlo a través de Daisy ¿Sería otra manera más de humillarle? «Llegado el momento, ya le ajustaría las cuentas al conde», pensó, antes de dirigirse a Daisy.


    —¡Maldita zorra! Me vas a pagar esto que me has hecho.


    A lo que Daisy interponiendo los brazos extendidos entre ambos contestó:


    —¡Un momento, señor!, lo hice para salvar la situación. ¿Qué hubiera creído el conde si nos pilla en este trance tan embarazoso? Pensad, señor, ha servido para bajar su calentura…


    Michel quedó pensativo. Por un lado, aquella mujer llevaba razón. Daisy sonrió y le dijo.


    —Señor, no os equivoquéis conmigo, lo hice como parte de mi trabajo, no por placer. Para estos menesteres, hay otras mujeres aquí. Ni por un momento penséis que fue por placer, os repito, os lo aseguro.


    —Esto no quedará así, Daisy, yo también os lo prometo.


    —Si queréis, podemos mediar ante el conde a ver qué opina, señor, y que él decida.


    Michel se quedó mirándola fijamente y, tras unos instantes, le contestó.


    —Esto no quedará así, Daisy, hay cosas que nunca olvido.


    Daisy, socarrona e indicándole con un gesto sus partes pudendas, le dijo:


    —Yo, tampoco. Hay cosas que nunca olvido, os lo aseguro, mi señor.


    Daisy se acercó a la puerta y llamó a las doncellas. Durante el resto de día se dedicaron a hacer de Michel una noble cortesana.


    


    

  


  
    



    CAPITULO VI


    Camino a Dunbar


    


    Philippe de Borgoña, en compañía de Jake, Juan y Godofredo, puso rumbo al oeste, buscando la protección del cercano bosque de Lemington. Cabalgaron durante unas horas hasta que, al fin, se distinguía una masa arbórea en la que se adentraron.


    Sintiéndose protegidos descabalgaron, para dar descanso a unos caballos que habían hecho un gran esfuerzo. Sobre todo, el del fraile, que si hubiera un cielo equino ya lo tendría ganado.


    Anduvieron así, en total silencio, durante un buen rato, hasta que toparon con un gran árbol de extraña forma, algo parecido a la cornamenta de un ciervo, Godofredo, que abría paso, se detuvo, avisando a los demás con la mano en alto. Miró en todas direcciones, a la espera de que algo ocurriera. Y así fue.


    Godofredo se dirigió a los demás.


    —Acamparemos aquí, ya casi está amaneciendo y debemos descansar.


    —¿En este lugar? —inquirió el fraile—. Es demasiado expuesto, deberíamos buscar algún punto menos llamativo porque ese árbol llama la atención, Godofredo.


    —Lo sé, Juan, y de eso se trata.


    Philippe respondió:


    —Sí, Godofredo, mi querido amigo Jean, lleva razón.


    El fraile, con buenas maneras, aunque con escaso ánimo, contestó al de Borgoña.


    —Mi señor, Jean… el nombre de Jean de Champaña murió hace ya tiempo. Os ruego que utilicéis mi actual nombre, Juan. Y añadáis el fraile, que es como todos me conocen ahora.


    Os lo pido, mi señor.


    —Sea como deseáis, Juan —dijo Philippe.


    —Desensillad los caballos, están reventados de tanto esfuerzo. Si no los cuidamos, de nada nos servirán; vosotros intentad también descansar, nos hará falta a todos. De momento, yo haré la primera guardia y echaré un vistazo por la zona sin alejarme demasiado —apuntó con gesto severo—. Ahora vengo, tardo muy poco.


    Los demás quedaron sorprendidos por el planteamiento de Godofredo, pero éste era el cerebro organizador.


    Jake, algo receloso, preguntó a Godofredo:


    —¿Tenéis que decirnos algo que debamos saber los demás?


    —No, por el momento; no os preocupéis, estamos más que a salvo en este bosque.


    No se quedó muy convencido con la respuesta de Godofredo. «Algo trama», pensó. Philippe, por el contrario, confiaba ciegamente y, haciendo un intento por tranquilizar a Jake, le dijo:


    —Creemos en Godofredo, que ha organizado la misión; él os eligió y debéis estar tranquilo.


    Juan también dio a entender que estaban entre amigos y, algo más incluso, cuando se dirigió a Jake.


    —Os aseguro que no tenéis porqué desconfiar. Estamos entre hombres de honor, antiguos compañeros de armas, hasta hermanos diría yo, así que relajaos y descansad.


    El fraile, mientras quitaba la silla de montar, no dejaba de mirarle e intuía que no había quedado del todo satisfecho. Le dijo:


    —Venid aquí, junto a mí, así podré contaros algunas cosas.


    Jake, que ante esa situación muy poco podía hacer, fue a descansar junto al fraile.


    Tras acomodar las mantas de los caballos, a modo de almohadas, y apoyados en las sillas, empezaron a relajarse. Philippe quedó vencido por el sueño y Juan que lo advirtió, susurró a Jake:


    —¿Estáis despierto?


    Jake, que estaba en un duermevela, le contestó:


    —Ahora, sí, gracias a vos, querido fraile.


    —Acercaos, os contaré algo que pienso que deberíais saber… acercaos.


    Jake se levantó, tomó su silla, la manta y se situó junto al fraile.


    —Espero que merezca la pena, fraile, puesto que me siento muy cansado.


    —Lo merecerá, no lo dudéis ni un instante.


    Y así, en voz baja, estuvieron hablando largo y tendido. Mientras, Godofredo deambulaba por los alrededores, hasta que llegó a una de las lindes del espeso bosque. Desde allí, miró a su alrededor, inspeccionando el lugar, buscando acomodo y esperó.


    Pasaron un par de horas. Godofredo tenía pensado volver con los demás. Se estarían preocupando por él y su misteriosa salida cuando, de repente, escuchó un ruido. Se agachó en su escondite y agudizó todos sus sentidos.


    Por el lindero aparecieron dos ancianos con una carreta de dos ruedas a la que iban enganchados tres caballos sin ensillar en su parte posterior. Un viejo burro tiraba del carromato. Godofredo observaba, tenso, esperando a que pasaran a su altura. El anciano le decía a su mujer:


    —Todas las semanas, lo mismo, qué extraño… tenemos que cumplir nuestra palabra, pero ya no sé si alguien aparecerá algún día.


    —A esto nos comprometimos —respondió la anciana—, y esto es lo que hacemos. Aquel caballero fue muy generoso con nosotros y debemos cumplir lo pactado. Además, cuando terminemos el trabajo, nos dará la parte que falta.


    Godofredo esperó a que estuvieran a su altura y, de un salto, salió de su escondite para plantarse en medio del camino.


    Los ancianos se sobresaltaron. Estaban acostumbrados a hacer un viaje semanal, sin encontrar a nadie y, por fin, alguien salía al paso.


    Los viejos, gozosos de que fuera el contacto que durante tiempo habían esperado, dijeron:


    —Buenos días tengáis, señor.


    —Lo mismo os deseo.


    —¿Podemos ayudar en algo, señor?


    —Pues creo que sí —apuntó Godofredo.


    —Vos diréis… —respondió el hombre.


    Godofredo observó detenidamente a la pareja, el viejo carro, tapado con una raída lona, los caballos atados en su parte posterior y supuso que era aquello que esperaba con tanto ahínco. Formaba parte del plan trazado hacía meses.


    Lanzó Godofredo la pregunta crucial, una contraseña a la que debían contestar para confirmar que la mercancía sería la preparada. Si no respondían según lo convenido, debería matarlos allí mismo y hacer que desaparecieran sus cuerpos, ver si algo de lo que transportaban les fuera de utilidad y, por supuesto, llevarse los caballos.


    Sólo se presentaba un inconveniente. Y es que, tras el rescate de Philippe, se había consumido gran parte del dinero, pagado a los almogávares. Así, dijo a la pareja de ancianos:


    —Maltrecho está el Muro de Adriano.


    Tras un tenso cruce de miradas, la anciana asintió con la cabeza y el hombre respondió:


    —Pero, para siempre, perdurará a lo largo y ancho de los siglos venideros.


    Estando seguros de quienes eran, el anciano destapó la carreta, dejando al descubierto su contenido.


    Godofredo se aproximó con cautela, para comprobarlo. Había una manta, bajo la cual se intuía la existencia de armas. Y de uno de sus laterales asomaban las puntas de dos espadas. Además, había cestos de mimbre con víveres, carne seca, salazón y alguna verdura, fardos con lo que parecía ropa y algunos bultos más cuyo contenido no aventuró.


    La anciana, ya más tranquila, se dirigió a Godofredo.


    —Aquí tenéis lo acordado, señor. Muchos meses hemos estado mi marido y yo haciendo esta ruta con el carro, semanalmente, intentando no despertar sospechas entre los lugareños. Hemos pasado muchas penurias por las inclemencias de tiempo, y al tener que reponer algunos de los víveres porque se echaban a perder. Por eso, veo, señor, que deberíais pagar algo más de lo acordado. Queremos terminar con esto ya mismo, coged vuestras pertenencias, pagadnos y marchad en paz, que nosotros haremos lo propio.


    Se sorprendió Godofredo ante la locuacidad de la anciana. Sabía lo que quería, pero ésa no era forma de dirigirse a él, aunque no supiera con quien se las veía. Se quedó mirando, pensativo. Se le presentaba un problema. Por fin, echó mano a la espalda y agarró una daga que llevaba asida al cinturón. Con ella, se abalanzó sobre el desprevenido anciano, clavándole el arma en el estómago, hasta la empuñadura. La anciana sólo pudo echarse atrás. Por fin, Godofredo sacó la daga del cuerpo casi inerte del anciano, que se echó las manos al estómago y cayó de rodillas, abalanzándose sobre la anciana, clavándole al mismo tiempo la daga en el cuello. Con la vetusta pareja fuera de combate, Godofredo limpió la sangre, se guardó la daga y buscó en el carro algún útil para lo que se proponía hacer.


    El viejo, todavía con vida, miraba a su mujer. Tumbada en el suelo y desangrándose, en aquel bosque al que tantas veces habían venido en busca de su prometido dinero por aquel extraño encargo. Degollada por aquel desconocido, al que habían ayudado y tan mal les había pagado, llevándose sus vidas. En el último suspiro, siendo consciente de que era hombre muerto, acertó a decir:


    —Te lo dije, Mary… no nos conviene.


    Godofredo encontró lo que andaba buscando, útiles para enterrar aquellos cuerpos y hacer desaparecer pistas. Al cabo de una media hora, se adentraba en la espesura del bosque en busca de sus compañeros, sin dejar rastro de que por allí había pasado ser humano o carreta alguna.


    No se sentía orgulloso de lo que acababa de hacer, pero pensó que eran gajes del oficio. Si la situación hubiera sido más propicia, o no hubieran pasado por el lance de la captura de Philippe, con su posterior y costoso rescate, quizá los ancianos estuvieran con vida y dinero suficiente para disfrutar de un buen retiro. «Así es la vida», pensó. Nadie dijo que fuera fácil y, de todos modos, ¿qué más le daba la muerte de unos ancianos en tierras extranjeras? Moría gente a diario, por diferentes causas y eran dos víctimas sin importancia. Tenía cosas mejores en las que preocuparse. Por ejemplo, cómo llegar a Dunbar.


    Al cabo de un rato, regresó al improvisado campamento, ante la sorpresa de los demás. Y es que no entendían nada, pues regresó con un carro tirado por un burro, tres caballos, ropa, víveres, armas y otros enseres. Se limitó a contestar:


    —No tengo nada que decir; era parte del plan aprovechad y distribuir las cosas. Voy a descansar, estoy agotado —afirmó, antes de tumbarse y ponerse de medio lado, dando la espalda a los demás, cerrando la boca a cal y canto.


    


    


    ********************


    


    Muy lejos de allí, en Pamplona, anochecía otra jornada más de principios de octubre. El frío se empezaba a notar cuando Carlos II El Malo, tras los fracasados intentos de hacerse con la corona de Francia en 1359, volvió a la capital del Reino de Navarra. Para intentar sobreponerse a los reveses sufridos en Francia, organizó el matrimonio de su hermana Inés con Gastón Febo, conde de Foix y Béarn. El matrimonio era de interés político, puesto que las posesiones del conde estaban entre la Guyena inglesa y el Reino de Francia. La alianza entre Foix y Navarra constituía un buen medio para detener las ansias expansionistas de Francia, Inglaterra y Aragón y, por otro lado, en Béarn no se aplicaba la ley sálica, por lo que a falta de un heredero, el condado iría a la hermana de Carlos. Por consiguiente, bajo el dominio de Carlos II, podría ser la jugada perfecta para él. Por otro lado, estaba Borgoña, para la que también tenía un plan, en marcha desde hacía casi un año, y que consistía en eliminar al joven Philippe I de Borgoña. Así, por sucesión directa, pasaría a estar también bajo sus dominios.


    Sentado junto al fuego de una gran chimenea, y portando una copa de buen vino navarro, estaba Carlos II, mirando fijamente al fuego, pensativo. Se giró con parsimonia y se dirigió a su hermano Felipe, que lo acompañaba en el salón.


    —Felipe, hermano mío, tenemos que actuar con el máximo sigilo. Debemos dar un golpe mortal, pero desde la mayor discreción. No podemos arriesgar más gente ni dinero para lograr nuestros objetivos; hay que buscar la fórmula y creo que ya he dado con ella.


    —¿A qué os referís hermano y Rey mío? —contestó Felipe—. No termino de entenderos, habladme… claramente, si os place.


    —Felipe… —respondió Carlos, en un tono que inducía al reproche—, a veces pienso que no estás a la altura de tu cargo ni de la posición que ostentas. Te falta ese factor determinante de los grandes hombres que estamos destinados, por la gracia divina, a dirigir los designios del mundo.


    —Hermano, a veces me dais miedo. Cuando habláis de esa manera, pienso que no sois humano y estáis poseído por cualquier alma malvada que os priva de la bondad. Cada vez tenéis más enemigos y deberías ir a favor de los nuevos tiempos que soplan, en vez de remar en contra. Quizás, a tenor de los acontecimientos, deberíais renunciar a posesiones en Francia y, más aún, a ser el Rey de los franceses.


    —¡Eso nunca, hermano! Jamás renunciaré a lo que, por derecho dinástico, me pertenece y vilmente me han quitado. Tú lo sabes, mejor que nadie. Y sabes quiénes somos y de dónde venimos. Nuestra madre, Juana II, era por vía materna nieta del Rey de Francia, Luis X, a quien conocían como el obstinado.


    Se detuvo para soltar una carcajada y continuar:


    —Nuestra madre era la única descendiente directa del monarca, pero su exclusión de la sucesión, a causa de la ley sálica, me cerró las puertas al trono de Francia.


    —Carlos, mi señor… hermano, no os martiricéis con esas viejas historias; dedicaos por el momento a Navarra, debéis ser un buen gobernante aquí.


    —¿Viejas historias, dices? La mía, la tuya, la nuestra, la de nuestro linaje, lo que por derecho nos pertenece… y es nuestro, Felipe. Quizá no llegues a entenderlo nunca.


    Volviéndose hacia la chimenea, echó un trago de vino y guardó silencio durante unos instantes, hasta que estrelló la copa en las llamas y dijo:


    —Llama a La Rosa Negra. Despejará el camino hacia Francia, quizá también sea un remedio para mi cuñado, Gastón Febo, el conde de Foix y Béarn.


    —Como desees hermano, así se hará —Felipe se dio la vuelta dispuesto a abandonar la estancia. Justo cuando estaba en la puerta, le dijo Carlos:


    —¿Sabemos algo de nuestro hombre en las islas?


    —No, mi señor, pero espero noticias en breve, pues en esta época suelen llegar mercaderes con productos y noticias sobre Inglaterra y los demás reinos de las islas. En cuanto reciba nuevas, os informaré.


    —De acuerdo, Felipe. Retírate y haz buscar a La Rosa Negra. Que venga a vernos, discretamente, como siempre. Ojalá tenga soluciones para nosotros — dijo Carlos, dando por terminada la conversación.


    —Así se hará, tal y como ordenas —y, con las mismas, salió de la estancia.


    Recorrió un trecho hasta dar con el pasillo que buscaba. Entró en una amplia sala donde varios caballeros estaban sentados en una mesa, discutiendo sobre los últimos acontecimientos de Francia.


    Al entrar Felipe, como hermano del Rey, los demás se levantaron y saludaron debidamente. Él, al mismo tiempo, extendía los brazos en señal de que no se levantaran. Eran compañeros de armas y camaradas, de manera que también él les debía respeto.


    —Seguid con vuestros menesteres, señores —dijo, irradiando confianza.


    Se acercó a uno de los de mayor rango, echándole la mano sobre el hombro, para decirle:


    —Pierre, acompáñame, quiero comentarte algo.


    —Sea, todo por el hermano del Rey.


    Se levantó y siguió a Felipe, que abandonaba la sala. Muchos de los que permanecieron allí, pensaron en qué necesitaría el hermano del rey de su secretario, Pierre de Tertre.


    Tras un pequeño paseo, llegaron a las murallas, un lugar idóneo para poder hablar sin testigos incómodos.


    Felipe, mirando a un horizonte difuso, por la oscuridad que se iba adueñando de la tarde, le dijo a Pierre:


    —Pierre, saldréis hacia Estella, con un asunto de la máxima discreción. No era necesario decíroslo, pero es mi obligación —indicó, girándose hacia Pierre; mirándolo a los ojos, le dijo en voz baja:


    —Traedme a Ángel de Costafort.


    —¿Quién es?


    —Persona de confianza del Rey.


    —Pero algo más debéis decirme, si debo encontrarlo.


    —Es un físico aventajado.


    —No os preocupéis, lo encontraré y lo traeré.


    —Que así sea. Esto es cosa personal de mi hermano. Me preocupa no saber para qué lo quiere en la corte. Alguna sorpresa nos tiene preparada, estoy seguro, ya veremos cuando se desvele.


    —Dadlo por hecho, Felipe. Mañana, a primera hora, dispondré lo necesario para el viaje.


    —No, Pierre, saldréis esta misma noche. Suerte, creo que la vais a necesitar —subrayó, dando la entrevista por terminada, yéndose sin más.


    Pierre permaneció pensativo. Que le encargaran asuntos de esta índole podía ser normal, pero que fuera tanta premura… no le gustó. No obstante, se debía a su Rey y señor, por el que haría cualquier cosa. Ahí, no tenía dudas.


    


    


    ********************


    


    A la mañana siguiente, en el condado Northumberland, concretamente en el bosque de Edingham, no muy lejos de la espesura de Lemington donde se encontraban Philippe de Borgoña y Jake junto con Juan y Godofredo, había alguien escondido haciendo guardia. Allí estaba, alerta, cuando en la línea del horizonte creyó ver un destacamento de jinetes, pues se levantaba demasiado polvo para que fueran infantes o campesinos caminando.


    Se puso la mano, para protegerse del sol, pero no estaba seguro de lo que estaba viendo. Así que aguardó a tener la distancia prudencial para comprobar que eran soldados. Era su oportunidad de actuar, por fin, y empezar con su misión real. Sacó algo de su zurrón, muy lentamente, y lo desenvolvió. Todo con mucho cuidado. Miró y alzó la cabeza, buscando el ángulo adecuado para hacer señales con una pieza de metal pulido a modo de espejo.


    John Francis, el lugarteniente que guardaba el castillo de Warkworth la noche de asalto, se aproximaba con un nutrido grupo de jinetes al bosque de Edingham. Ante la masa de árboles, levantó la mano derecha a modo de señal y tiró de las riendas para detener su caballo, haciendo parar a la patrulla de búsqueda. No habían descansado desde que su señor les mandase encontrar al de Borgoña, así como a Ryan, y destruir a los forajidos que asaltaron aquella fatídica noche el castillo, con tan mala suerte que él estaba de guardia.


    Sacó un odre con agua, y bebió con avidez. Aprovechando la parada, echó un vistazo a las lindes del bosque, aunque sin prestar especial atención a ningún lugar concreto. Se volvió y dijo al hombre que tenía a su diestra:


    —James, hasta aquí hemos llegado, inspeccionaremos los accesos al bosque y sus proximidades. Más no podríamos hacer. Con una partida de hombres tan reducida, tardaríamos años en registrar esta zona boscoca. Si no encontráramos nada, iríamos hacia el sur, a ver si tuviéramos más suerte.


    —Lo que ordene, señor —contestó, bajando el tono de voz, para dirigirse a John Francis.


    —Señor, si me permite la sugerencia, los hombres y sus monturas están muy cansados. Nos convendría hacer una parada, aunque fuera pequeña. Llevamos demasiadas horas sin dormir ni comer. Los hombres no se quejan, pero los caballos lo necesitan.


    Hasta ese momento, Francis no había caído en la cuenta. Tal era el afán de encontrarlos, que ni el cansancio le abatía. Pero, como buen militar, hay que saber gestionar las tropas, y sabía qué debía hacer.


    —James, haremos un descanso de dos horas. Acamparemos aquí mismo, antes de adentrarnos en el bosque, no vaya a ser que encontremos algún problema allí. Que la gente coma algo y, por Dios, que se ocupen primero de sus cabalgaduras.


    —Bien, señor, tal cual lo ordenáis, así se hará. Organizaré una guardia.


    John Francis observó lo que parecía un destello desde el bosque. Prestó la máxima atención en busca del mínimo detalle. Volvió a verlo. Sin duda, era un reflejo de algo metálico, de manera que se puso tenso. Aquello no era normal, algo o alguien estaba allí. Se levantó y fue a buscar a James, su lugarteniente, y lo dispuso todo.


    El centinela, viendo que los jinetes se ponían de nuevo en marcha, delató a quienes debía proteger, recogiendo su manta y las armas. Debía salir de allí lo más rápido posible, ya que las consecuencias podrían ser nefastas. No tenía remordimientos y su prioridad era conseguir su objetivo al precio que fuera. Lo que vino después, sucedió muy rápido, quedando multitud de cadáveres en el bosque, regando el suelo de sangre sobre la hojarasca, tras la cual, John Francis regresaba al castillo de Warkworth con la noticia para el conde de Northumberland, Henry I de Percy, de que el grupo del asalto había sido aniquilado. Además, de los prisioneros no había ni rastro. Sobre el suelo del bosque de Edingham quedaron Arnau, Roger y sus hombres. Aunque faltaba uno, el mismo que estaba de guardia, y quien debía haber alertado de la proximidad de tropas enemigas. Era el mismo el que había delatado la posición y puso sobre alerta a la patrulla del conde Percy, el traidor, el superviviente, ese mismo que se había quitado de encima a los almogávares y a la patrulla, que seguía su camino para seguir con su real misión. Ése no era otro que Bernad.


    


    


    ********************


    


    Transcurridos algunos días, en el Castillo de Alnwick, el joven Michel ya había adquirido una habilidad natural para comportarse como una dama, con todo lo bueno y malo que comporta.


    Estaba preparado para lo que fuera o lo que tuviera previsto el conde, que en lugar de hablarle directamente, filtraba todo a través de Daisy, cosa que al principio no entendía, pero que transcurridos unos días comprendió, y más cuando las entrevistas entre el conde Percy y Daisy se extendían hasta altas horas de la madrugada.


    Llegó el día en que Daisy entró en los aposentos de Michel, diciéndole:


    —El señor conde quiere hablar con vos. No hacedle esperar —dándose la vuelta, se encaminó a la puerta.


    —Daisy, esperad un instante, quisiera deciros algo.


    —Decidme, señor —respondió.


    —¿Tenéis pensado terminar lo que un día empezasteis y dejasteis a medio hacer?


    Daisy quedó pensativa, no esperaba esa pregunta.


    —Creo saber a qué os referís, pero tengo que deciros que en nada os conviene ni a vos ni a mí. Creo que lo mejor es que os olvidéis de aquello que pasó, por la cuenta que nos trae a ambos.


    —Vamos, Daisy, sabes que lo hiciste porque te gusta… y te gustó. Lo vi en tus ojos, no lo niegues.


    —No sabéis de lo que estáis hablando, Michel. Ni tenéis la más remota idea. Por vuestro bien, dejad el tema tal cual quedó; mejor, olvidaros completamente.


    Michel se levantó de la cama en la que estaba recostado, se acercó a Daisy y la cogió de las manos, mientras le decía:


    —Daisy, no te lo tomes por el lado malo. Podríamos disfrutar de un buen rato, piénsalo bien.


    —No, mi señor, no puede ser; es imposible, además, aunque quisiera, que no es el caso, si el conde llegara a enterarse nos mataría a ambos. Y, lo más importante, no soy quien creéis que soy. Mejor dicho, lo que soy.


    —¡Qué más da quién o qué sois! Lo importante es que estamos aquí y ahora. El conde puede esperar, tampoco tardaremos mucho… digo yo.


    —¡No, Michel! No puede ser, dejadlo ya y haceos a la idea.


    Daisy se soltó de las manos de Michel. Éste reaccionó con brusquedad, cogiéndola por la cintura y atrayéndola hacia sí. Ella intentó resistirse, pero fue en balde. Además, sentía una extraña atracción, contra la que había luchado desde el primer día.


    —Michel, dejadme ya, no puede ser. ¡Os lo repito, dejadme!— le chilló.


    Michel persistió en el afán, y echándole las manos al trasero, apretó con fuerzas. Ella, sorprendida, intentó zafarse, esta vez con más fuerza, pero él la agarró más fuerte.


    Daisy estaba confusa. Sabía que no debía, que no podía, pero lo deseaba tanto… y estaba en un mar de dudas.


    —Daisy, no seas necia, pasemos juntos un buen rato. ¿Acaso no soy yo tan hombre como el conde?


    —No se trata de eso —dijo Daisy—. No lo entendéis y nunca lo entenderéis.


    Michel, ante la reiterada negativa de ella, cambió de estrategia.


    —¿Quién podría resistirse a esos ojos? A esos labios, a ese cabello, a ese todo tú, Daisy. Eres una diosa, con tu cuerpo concebido para el placer. No dejes pasar esta oportunidad.


    —¡No! Os lo vuelvo a repetir.


    —Está bien, Daisy, como quieras, sea. Te dejaré por hoy, ve tranquila.


    —Os lo agradezco, señor, debo irme.


    Michel la soltó y ella se quedó mirándolo fijamente a los ojos, que decían lo contrario que sus labios. Se giró y se dispuso a marcharse, cuando sin darse cuenta se abalanzó sobre ella y la cogió por la cintura.


    Empezó a besarle el cuello. Daisy ya no opuso resistencia, dejándose hacer. Michel, lentamente, subió las manos hasta sus pechos, al tiempo que se le entrecortaba la respiración. Asió sus senos con delicadeza y empezó a acariciarlos. La muchacha estaba más que excitada, aunque empezó a rogar entre susurros.


    —No sigáis, os arrepentiréis de esto; no soy lo que parece, dejadme…


    Él, también muy excitado, siguió actuando y fue bajando las manos en busca de su entrepierna.


    —¿Qué? ¡Qué es esto! —dijo a voz en grito, al tiempo que la soltaba bruscamente para apartarse de Daisy.


    Ella se echó las manos a la cara y empezó a llorar amargamente.


    —¡Sois un hombre! ¿O qué demonios sois? Tenéis cuerpo de mujer, pechos, caderas y todo lo que una mujer tiene, pero… ¡tenéis pene!


    Ella, entre sollozos, atinó a decir:


    —Os lo dije… no podía ser, no era quien vos creíais o lo que vos esperabais.


    —Pero, no lo entiendo, no puede ser; esto es cosa de brujería, algo anormal, que va contra las leyes de la naturaleza.


    Daisy, viendo al descubierto su secreto, no dudó en salir corriendo de la habitación de Michel, pero antes le dijo:


    —Si el conde llega a saber esto, nos podemos dar por muertos.


    Michel estaba todavía incrédulo, sin reponerse.


    Permaneció un buen rato intentado asimilar lo que había descubierto, hasta que llegó a una conclusión que podría beneficiarle si llegara el caso. Tenía una carta escondida a su favor, y precisamente con quien más la iba a necesitar. Claramente este hallazgo era un arma muy poderosa, pues contestándose a una simple pregunta, se obtenía dicha arma... ¿qué hacía cada noche Daisy en los aposentos del conde Percy…? Ya conocía su secreto oculto y en breve se entrevistaría con él...


    


    


    ********************


    


    En el bosque de Lemington, extrañados por lo que tan misteriosamente había conseguido Godofredo, sentados alrededor de un minúsculo fuego, para evitar ser vistos, estaban sentados Philippe, Jake y Juan.


    —No es de extrañar que nos abastezca tan bien y rápido. Godofredo es hombre capaz y, por enésima vez, Jake, te repito que todo lo organizó él —dijo Philippe.


    —Lo sé, pero no deja de extrañarme —contestó Jake.


    —Hablemos de cosas que nos conciernen más que el tema de avituallarnos, ¿te parece bien, Jake?


    —Como deseéis, señor.


    —Tal y como sabes, estamos buscando algo que perteneció a los Caballeros Templarios.


    —Más o menos, creo adivinar que buscamos su fabuloso tesoro, del que nada se sabe y que desapareció en la noche de su arresto. No recuerdo el día, pero era en el año de nuestro Señor de 1307.


    —Efectivamente, Jake, pero lo que nosotros buscamos no es el tesoro en sí, sino la forma, lugar o manera en que ellos lo conseguían.


    —Ya, mediante la alquimia, tal vez, dicen que convertían el plomo en oro y plata. Pero creo firmemente que eso es imposible.


    —Y yo, Jake, también pienso lo mismo, pero el tema es otro.


    —No llego a entender, señor, ¿a qué os referís?


    —Al lugar o la forma de conseguir esas riqueza, ésa es la cuestión sobre la que llevamos años trabajando, y no me refiero a mí en especial, pues demasiado joven soy… hablo de Borgoña y Francia, al igual que los papas de Roma y medio mundo. Desde aquel día, todos buscamos lo mismo, su secreto.


    —¿Y qué hago yo en todo esto? Vos tenéis más información, no llego a entender.


    —Se han encontrado pistas, pero el problema es que nadie ha llegado a ningún sitio, y necesitamos quien sepa interpretarlas. Pensamos que esa persona eres tú.


    —No sé qué decir. Acepté esta empresa creyendo que era menos arriesgada, pero ya no sé qué deciros, señor.


    —Pues no digas nada, Jake. Tu misión es interpretar las pistas que tenemos y las que debemos conseguir aquí, entre Inglaterra y Escocia. También darle otro enfoque para sacar algo en claro, pues para eso estamos aquí. Y más ahora, mientras dure esta frágil paz entre Francia e Inglaterra.


    —Espero estar a la altura, señor.


    —Mira, Jake, hay muchos indicios que nos hacen sospechar, sobre todo de la famosa flota, son numerosos los datos que nos ponen sobre aviso.


    —Contadme, señor.


    —¿Acaso es normal que teniendo los templarios Marsella como una de sus mayores bases marítimas, la mejor fortificada sea La Rochelle? Ten en cuenta que Marsella está en el Mediterráneo y La Rochelle en el Atlántico —continuó—. No es normal que llegaran barcos cargados a La Rochelle con las bodegas llenas de riquezas, sobre todo de plata, y más aún con la escasez de minas que hay. Y sabiendo que la plata es más codiciada que el oro en Tierra Santa… ¿de dónde sale esa plata? Trenzaron una red de rutas sobre Francia, aunque seis son las principales:


    La primera, La Rochelle-Saint-Vast-la-Houge-Barfleur, con todos los caminos adyacentes hacia la costa atlántica de Bretaña.


    La segunda ruta era La Rochelle-bahía del Somne por le Mans, Dreux, Les Andelys, Gopurnay y Abbeville.


    Una tercera partía de La Rochelle para llegar a Las Ardenas por Angers, la región parisina y la Alta Champaña.


    La Rochelle-Lorena por Parthenay, Chatellerault, Preuillyen-Berry, Gien y Troyes era la cuarta ruta. También estaba doblada desde Preuille hasta el Bosque de Othe, por Cosnes.


    Por fin, La Rochelle-Valence del Rhône era la quinta ruta prevista, pasando por el bajo Angoumois, Brive, Cantal y Le Puy, doblada por la ruta que une La Rochelle con Saint-Vallier por Limoges, Issoire y Saint Étienne.


    Su destino en Francia era Marsella, y de ahí a Tierra Santa durante más de doscientos años. La Orden Templaría necesitaba, desde un principio, dominar el mar para poder sufragar su misión. Los Caballeros Templarios idearon un plan para controlar los puertos franceses del Mediterráneo, en especial el de Marsella.


    Todas las riquezas acaparadas en sus numerosas Encomiendas de Francia, de los reinos hispánicos y de prácticamente toda Europa se concentraban en Marsella para luego ser llevadas a San Juan de Acre, en la costa oriental del Mediterráneo, con destino a Jerusalén y todas sus posesiones en Tierra Santa.


    Armamento, personal, víveres y material de todo tipo, lo mismo que las tropas y la temida caballería templaría, eran embarcados y trasladados en sus propios barcos, construidos en sus astilleros, que estaban dirigidos por sus navegantes y comandados por sus marinos. Era una nueva manera de ver las cosas, de gestionarlas y hacer que todo rindiera más. La Orden de los Templarios consiguió ser, en pocos años, una potencia militar, mercantil y marítima que amenazaba la hegemonía en el Mediterráneo, que hasta entonces era exclusividad de Venecia y Génova. Se sospechaba que no hubo relación entre la Rochelle y Tierra Santa, pues mediante la flota templaría desde Marsella operaban estos Milites Templi. Tan importante era, que los marselleses, impresionados y temiendo que terminaran por monopolizar todo el tráfico con Palestina, limitaron drásticamente el embarque de Templarios en su puerto. Hasta se reservaron para sí una parte de los transportes. Además, el temple poseía flotas en las costas de Provenza, en San Rafael y en Colliure, así como en el litoral catalán. Se pensaba que tenían barcos en Mallorca y hasta en Portugal.


    El Temple tenía negocio con los puertos flamencos y normandos, sobre todo por el Barfleur, que dominaba la Bailía de Valcanville; por Saint-Valéry-en Caux, con sus encomiendas en Blosseville y Drosay; y por los puertos de la Somme y los de la Costa septentrional. Disponían, asimismo, de unas cartas marítimas y unos atlas de una exactitud extrema. El Temple se enriqueció enormemente permitiendo y fomentando la edificación de alrededor de un centenar de magnificas catedrales.


    Se han descubierto cosas extrañas, como que una variante del sello Secretum Templi, donde se aprecia una especie de serpiente emplumada, algo que no podría haber sido inventado, debe provenir de otras civilizaciones o culturas desconocidas para nosotros. Es algo nunca visto, con extraños dibujos de hombres con las orejas gigantescas, cereales no conocidos, un sinfín de cosas extraordinarias.


    Resumiendo, de algún lugar debía de llegar todo eso, un sitio desconocido para todos menos para ellos, donde conseguían todo esto dicho, y que tal secreto ha sido guardado tan fielmente que hasta hoy en día nadie ha podido descubrir nada. Y estamos casi seguros de que se encuentra al Oeste de Inglaterra.


    Se dice que cuando Felipe IV y el Papa Clemente V ordenaron las redadas de la madrugada del 13 de octubre de 1307, la flota templaría fondeada en La Rochelle ya había sido avisada. Decidieron acabar con los Milites Templi y estos no opusieron demasiada resistencia a ser detenidos, algo muy sospechoso. Todo fue registrado, en especial una gran torre cuadrada flanqueada por cuatro torretas más y coronada por un gran techo piramidal cubierto de tejas. Tenía cincuenta metros de altura, casi veinte de longitud y más de trece de anchura. El diámetro de sus torretas sobrepasaba los cinco metros, conformando un imponente edificio de cuatro plantas, sin contar con la superior que constituía un corredor para la ronda. Su techumbre se apoyaba sobre el almenaje y las salas principales estaban abovedadas en enrejados de ojivas.


    Nada se encontró, y tras numerosos interrogatorios y más de una tortura, se llegó a la conclusión de que el fabuloso tesoro templario salió en carretas o por barco a través del Sena la noche anterior, rumbo al puerto de La Rochelle, embarcado en la flota anclada en el puerto, que se desvaneció como si nunca hubiera existido. El destino de la flota es un misterio. La teoría más factible asegura que se dirigió hacia Escocia donde reinaba Robert Bruce, que estando excomulgado por el Papa Clemente, acogió a los templarios y sus tesoros de muy buena gana. Escocia, además estaba inmersa en una guerra de supervivencia con Inglaterra, por lo que pensamos que Robert Bruce acogió a estos expertos y ricos guerreros con su temible caballería. Se llegó a decir que la victoria decisiva de Escocia sobre Inglaterra en la batalla de Bannockburn hace más de cincuenta años fue una carga de caballeros templarios hábilmente conducidos por Pierre D´Aumont y el clan Sinclair.


    Muy interesado, Jake quiso saber más.


    —Mi señor, Philippe, me dejáis abrumado, cómo se puede saber tanto. Por cierto, dijisteis que un noble escocés sería nuestro contacto, un tal… Sinclair, ¿qué sabemos de él?


    —Efectivamente, Jake, así es, nuestro objetivo es llegar cuanto antes a Dunbar. Allí ya veremos qué nos depara el destino. Y ahora deberíamos descansar, nuestros cuerpos lo agradecerán, ya seguiremos en otro momento.


    Todos se echaron a dormir, siguiendo a Godofredo. Sólo Juan permaneció de guardia.


    


    

  


  
    



    CAPITULO VII


    Asesinato en Eglingham


    


    Aquella mañana se presentaba soleada en Estella, así que Ángel de Costafort pensó que sería buen momento para buscar alguno de los productos que le hacían falta para un milagroso preparado, que le había encargado el carnicero del barrio. Se trataba de hombre pudiente, respetado y barrigón, como él. Sufría el mal de gota, pues a base de buena carne se nutrían él y el resto de su obesa familia, despreciando las verduras y legumbres, siendo también amigo del buen vino navarro. Se disponía a cruzar el umbral de su casa, cuando un encapuchado se le acercó por sorpresa, lo cogió por el brazo y le dijo:


    —¿Dónde vais tan temprano, Costafort? ¿Tenéis prisa?


    —Decidle a vuestro amo que tengo un buen cliente entre manos —respondió aturdido— y que, en muy poco tiempo, le serán devueltos los dineros que me prestó, incluidos sus intereses. También decidle que me dé dos días más de tiempo.


    —¿De qué habláis, Costafort? Ni os imagináis quién es mi señor, que también es el vuestro. Hacedme la bondad de pasar otra vez a vuestra casa y hablaremos, sin llamar la atención.


    —Pues hacedme la merced de soltarme el brazo, me hacéis daño.


    —Sea pues, adentro y no se hable más.


    Entraron en Casa de Ángel. El encapuchado se descubrió y se quitó la capa, dejando a la vista sus ropas de guerrero. Lucía un inmenso escudo de Navarra, que portaba en el pecho. Ángel, temeroso, se atrevió por fin a preguntar, tras reconocer que pertenecía a la casa del Rey de Navarra.


    —¿Quién sois y de parte de quién venís a buscarme así a mi propia casa?


    —De parte de quién no es cosa vuestra, únicamente debéis saber que es alguien de la máxima importancia, que por cosas del destino necesita de vuestros servicios. Y ni que decir tiene el carácter secreto de lo que aquí acontece.


    —Vos diréis, señor…


    —Quién yo sea tampoco es de vuestra incumbencia, al menos de momento.


    —No os entiendo, señor.


    —Sólo un par de cosas… ¿estáis en disposición de viajar y preparar cualquier tipo de pócima y brebaje? Sin levantar sospechas de nadie y sin que se os eche en falta…


    —Según quién lo pida y los dineros que haya de por medio.


    —Entiendo que no hay problema alguno por vuestra parte, Costafort, preparaos para un largo viaje, vendréis conmigo.


    —Imposible, debo atender unos pagos inaplazables y me va la vida en ello.


    —Por esas menudencias ni os preocupéis, ya han sido debidamente saldadas. De ahora en adelante, sólo os debe preocupar vuestra nueva ocupación. Preparadlo todo para vuestra partida, nos vamos enseguida.


    —¿Dónde, si se puede saber?


    —De momento, y provisionalmente, pasáis a estar al servicio de su majestad Carlos II de Navarra.


    —¿Y si no me interesa la oferta, señor?


    Súbitamente y casi sin dejar de que terminara la frase, Pierre de Tertre, el secretario del Rey, había puesto la punta de su afilada daga en la garganta de Ángel de Costafort, para decir:


    —Estimado señor Costafort, mi señor necesita los servicios de La Rosa Negra. Ni penséis por un momento que hay opciones, quizá la de dejaros muerto aquí y ahora, ante una segunda, que es acompañarme… vos elegís.


    —Debisteis haber pronunciado ese nombre antes, señor. Ahora, ya podéis soltarme, que ya imagino para qué se me precisa en palacio.


    Pierre lo soltó, guardó su daga y lo miró extrañado. Parecía como si, desde que pronunciara el nombre de La Rosa Negra hubiera perdido el miedo, le cambiara la cara y también la actitud.


    —Partamos sin demora, no necesito más que lo puesto; allí donde me lleváis dispondré de todo lo necesario. Vayamos, pues.


    Pierre de Tertre estaba asombrado porque, menudo cambio de actitud. Sin duda, sabía para quién iba a trabajar y ya se encontraba seguro.


    —Costafort, tomad, poneos esta capa y cubríos, será más conveniente que no se os vea mucho.


    —Señor, seáis quien seáis, ya no hace falta que sigáis con vuestro papel, se qué sucede y lo que he de hacer. Pongámonos en marcha.


    A los pocos minutos, ambos iban camino de Pamplona.


    Pierre no salía de su asombro. Menudo cambio al nombrar La Rosa Negra. Ya averiguaría el porqué, pero ahora debía conocer todos los secretos...


    


    


    ********************


    


    En el Castillo de Alnwick llegó el momento en que Michel se entrevistase con el conde Percy. Pero lo que éste no podía imaginar era que Michel dispusiera de una importante baza a su favor; peligrosa, pero fundamental para negociar, llegado el caso. Y es que conocía el secreto del conde.


    Michel llegó donde se le había emplazado, que no era ningún gran salón ni sala privada, sino una de las torres de defensa del castillo. No le gustó, pero debía acudir. Seguramente, el conde tendría un motivo.


    Llegó a la base de la torre, bien custodiada. Ascendió lentamente los escalones. Se fue cruzando con muchos soldados y guardianes hasta que llegó a su destino y salió al exterior, donde se hallaba el conde. Éste, aún sabiendo que Michel había llegado, mantuvo su desprecio. Le gustaba humillarlo, hasta que decidió darse la vuelta y comenzar una conversación que iba a resultar crucial.


    —Estimado, Michel —dijo el conde con su habitual sarcasmo—, qué gran placer contar con tu compañía —aseguró después, abriendo los brazos.


    Michel sabía que era el momento de aclarar las cosas con el conde. Éste cogió a Michel por el brazo, como a cualquier amigo. Luego lo soltó con una sonrisa falsa, que pronto eliminó de su rostro.


    —Estimado conde, qué ganas tenía de conversar con vos. Por fin, ha llegado el momento y aquí estamos.


    El conde Percy le notó extraño, como si ocultara algo. No venía con el acostumbrado enfado que le caracterizaba. Solía hacer desplantes y humillaciones para que cada cuál supiera dónde estaba. Pero, esta vez, no le dio esa impresión. Aquello no le gustó y pensó cambiar su estrategia con Michel.


    —Aquí estamos, al fin, querido Michel, para la última misión antes de que tu parte del trato se ponga en marcha.


    —Mira, observa a tu alrededor, ¿no es maravilloso? —tenía una vista privilegiada de Alnwick; se veían los verdes prados, las montañas y bosques, el próspero pueblo que estaba junto al castillo—. Algo así tendrás cuando termines tu último servicio a este conde. Entonces, serás dueño y señor de una de las zonas más ricas de Francia, y todo por un pacto conmigo y unos pequeños encargos que has hecho… y otro que te falta por hacer.


    —Bien, conde, dejémonos de chanzas, vamos a hablar; llevo esperando este momento mucho tiempo y no sé realmente el porqué de tanta demora.


    —Paciencia, todo tiene su motivo. Pero la ocasión ya es propicia y mañana saldrás rumbo a Eglingham, donde realizarás tu última misión para mí. Después te entregaré a Philippe y harás con él lo que te plazca. Eso ya será cosa tuya y, por supuesto, te garantizaré vía libre hasta que embarques rumbo a Francia. A partir de ahí, no quiero saber nada de ti, ése es el pacto. Bastantes quebraderos de cabeza me has proporcionado.


    —Está bien, señor conde, pero hay algo que no llego a entender, y quizá sea esta nuestra última entrevista y quisiera saber…


    —Tú dirás, Michel, soy todo oídos. Aunque no te demores en exceso, tengo que explicarte aún la misión.


    —Si mal no recuerdo, nuestro pacto era que vos me proporcionabais dinero para poder contratar a mi escolta, comprar caballos y armas. Me daríais alojamiento en vuestros castillos y libre circulación en sus dominios. Yo, a cambio, debía encontrar la forma de apresar a Philippe de Borgoña, cosa que hicisteis vos por casualidad del destino. Y a ese Jake Ryan que apareció después. Ya en mi poder el de Borgoña, por mi parte haré que firme un documento donde me haga heredero directo de todas sus posesiones a su muerte, que será inminente, y de todo esto. Pero, ¿qué sacáis vos directamente?


    —¿Te parece poco el eterno agradecimiento del nuevo duque de Borgoña?, su amistad y apoyo en tierras francesas, así como tener un aliado importante, que podría ser Rey de Francia.


    —Ya empiezo a dudar si habéis matado a Philippe, pues la negativa a que lo vea es muy sospechosa, señor conde. Tengo serias dudas al respecto.


    —¡Me ofendéis, Michel! ¿Cómo podéis pensar algo así? Admito que, en alguna ocasión, os he tratado con algo de altanería; pero, engañaros, jamás… soy el conde Percy de Northumberland, Henry I de Percy, hijo del tercer barón de Alnwick, barón Henry de Percy, y me debéis un respeto. Tened cuidado, estáis en el filo de la espada, frenad esa lengua o lo lamentareis.


    —Está bien, señor conde, me fiaré de vos. Sólo espero que cumpláis nuestro acuerdo hasta el final.


    —Como te dije, harás este último trabajo y te entregaré al de Borgoña, dejándote el paso expedito hasta el puerto de vuestra elección. A partir de ahí, es cosa vuestra.


    Dándose la vuelta el conde, caminó despacio hasta el parapeto de la muralla. Allí, esperó unos instantes, como si estuviera pensando la manera de abordar otro desafío.


    —Michel, debes hacerte pasar por mi sobrina Elizabeth. Te presentarás en el convento de Santa María en Eglingham, que está al noroeste.


    —¿Qué debo hacer allí?


    —Te desplazarás hasta allí en el carruaje de mi sobrina. Irás acompañado de una de sus damas de compañía, la de más confianza, que está al tanto de la situación. Como refuerzo, irá uno de mis hombres, por si se torcieran las cosas.


    —Creo que eso no será necesario, señor conde, yo sólo me basto y me sobro.


    —No, Michel, esta cuestión no es negociable, Kent, actual alcaide del castillo de Warkworth, te acompañará y traerá de regreso a todos sanos y salvos.


    Allí permanecieron durante algo más de una hora, hasta que todo estuvo claro. Cuando Michel ya se había marchado, el conde llamó a alguien que, oculto, escuchaba la conversación desde el principio y le dijo:


    —Cuando termine la misión, ya sabes qué tienes que hacer, Kent.


    —Sí, señor conde, como vos ordenéis.


    —Desaparece de mi vista.


    Horas más tarde, en el castillo de Alnwick, el conde Percy estaba desnudo, sobre la cama, pensativo, repasando sus planes y su desarrollo… cuando sonó la puerta.


    —¿Quién eres y qué quieres? —preguntó arrogante, como era él.


    El soldado que guardaba la puerta dijo:


    —Tenéis visita, mi señor.


    —Soy Daisy, mi señor, ¿puedo pasar?


    —Adelante, te estaba esperando. Esta noche llegas más tarde de lo habitual.


    Se abrió la puerta, entró, echó el cerrojo y sonrió malévolamente. Llevaba un manto ligero, pero iba tapada hasta el cuello. Se acercó lentamente hasta la cama donde se encontraba Percy, contoneándose y sonriendo. Él la miraba con los ojos como platos, con deseo y ansia, lascivamente. Cuando llegó a los pies de la cama, soltó el lazo de un pequeño cordón que cerraba el manto y éste se deslizó por su piel.


    El conde estaba deseoso de poseer ese cuerpo tan especial. No conocía a nadie con ese porte y era suyo, para su disfrute personal. Algo muy distinto, sin duda diferente.


    —Sube a la cama, Daisy, te esperaba.


    Daisy, sonriente, movió con gracia sus hombros e hizo que sus generosos pechos se sacudieran, excitando aún más la libido de Henry.


    —A veces, me hacéis sentir importante para vos, señor —dijo Daisy, al tiempo que subía a la cama y se acercaba al conde, como una gata.


    Al conde se le escapó una carcajada —lo eres, querida, claro que sí.


    Sobre él, y a cuatro patas, se puso Daisy, para preguntar sin reparos.


    —¿Qué será del francés, mi señor?


    —¿A qué se debe ese repentino interés por Michel? —preguntó él, extrañado, antes de añadir con cierto recelo:


    —El otro día, cuando tuve que echar la puerta abajo, supe que algo pasaba. Pero lo dejé estar. Aunque parece ser que sí hube de hacerlo… ¿o no? ¿Tú qué dices, Daisy?


    —No, mi señor, nada pasó, os lo juro por lo más sagrado y de nada tenéis que preocuparos.


    El conde, visiblemente enfadado por aquella pregunta, la cogió por los pelos bruscamente y acercó su cara a la de ella.


    —Querida —dijo con tono burlesco—, nadie traiciona a ningún Percy sin que pague con su vida; recuérdalo para siempre, no lo olvides.


    Sin soltarle del pelo, condujo la cabeza de Daisy hasta su entrepierna, donde Daisy ya sabía lo que tenía que hacer. Aún así, levantó la mirada hasta sus ojos, pero sin decirle nada.


    —A Michel le queda poco, nunca volverá de su viaje. ¿Es eso lo que querías saber? Pues ya lo sabes.


    Daisy, que seguía mirándolo y perdiendo su temor, le dijo:


    —Sois malo, mi señor conde, sois malo, malvado una y mil veces: os merecéis ir al infierno —bajó la cabeza y retornó a su labor.


    El conde, sorprendido por el comentario, sonrió y se dejó hacer mientras le contestaba:


    —Lo sé, querida… Ummmm….allí nos veremos.


    Terminados sus servicios, ya a altas horas de la noche, Daisy antes de retirarse, cogió algo de una de las pequeñas mesas que había junto al lecho de Henry.


    


    


    ********************


    


    Todavía no habían llegado las primeras luces cuando salió un jinete por la puerta noreste, envuelto en una gran capa oscura, con capucha que no dejaba ver su identidad. Sin mediar palabra, enseñó a los guardias un anillo, reconocible por estos. Así que abrieron el portón, el jinete cruzó la puerta y salió al galope.


    A la mañana siguiente, abandonaba el castillo de Alnwick un carruaje escoltado por cuatro soldados. La portezuela lucía el escudo de los Percy.


    Por avatares del destino, los caminos se cruzan muchas veces y, en este caso, así fue. De manera que el de Borgoña, Jake, Godofredo y Juan, iban cabalgando hacia Dunbar, al noreste. Con Michel y Bernard siguiendo a los primeros. Cerca de Eglingham, en un lugar conocido como Shipley, los acompañantes de Jake adivinaron a lo lejos un carruaje con escolta. Rápidamente salieron del camino, cogiendo Juan las cabalgaduras y apartándolas lo máximo posible del camino para que no hicieran ruido. Los demás, se apostaron tras unos árboles que ladeaban el camino, esperando que pasaran el carruaje y sus escoltas. Una vez desaparecieran, podrían continuar.


    Inesperadamente, el carruaje se detuvo a pocos metros de ellos, que se pusieron alerta, abriéndose la portezuela. De ella bajo una dama, que por sus atuendos debía de ser de compañía o una criada especial. Alzó la mano para que otra mano femenina asomase, agarrando la de la mujer que había bajado antes y ayudando a esta última a tomar tierra.


    —Godofredo, ¿qué hacen estas damas? —preguntó Philippe.


    —Por lo que parece, y habiéndose retirado a la escolta unos metros, da la impresión que las señoras tienen ganas de evacuar líquidos.


    Hubo unas muecas de risa, hasta que Jake advirtió que las damas se encaminaban hasta donde se encontraban agazapados. La cosa se complicaba y, en voz baja, les dijo a sus compañeros:


    —Si nos movemos ahora haremos ruido y nos podrán ver, alertando a las escolta. Aunque sean sólo dos, no nos conviene que nos descubran. Lo mejor es permanecer quietos a ver qué pasa, que terminen las mujeres y se vayan. Si matamos a esta gente, empezaran a buscar y no es bueno tener más perros detrás.


    Se acercaban peligrosamente las dos damas hasta que, a unos cinco o seis metros...


    —Mi señora, Elizabeth, cuidado, los soldados miran de reojo, debéis agacharos para evacuar aguas como las mujeres, no lo olvidéis.


    Michel, que no aguantaba más, se agachó, se levantó el vestido y empezó a orinar.


    La sorpresa de Godofredo, el de Borgoña y Jake fue mayúscula cuando vieron que aquella mujer se aliviaba como si de un caballo se tratara. Todos se miraban sorprendidos. Cuando hubo terminado, de vuelta al carruaje y sin querer, entre los apostados surgió un ruido involuntario, Michel se volvió, mientras su dama de compañía le restaba importancia.


    —Debe ser un animal, no os preocupéis.


    Al ver aquella cara, Jake, se sorprendió porque le resultaba familiar, pero no la ubicaba. Tan absortos quedaron con la revelación que no se dieron cuenta de que, del carruaje, habían bajado cuatro hombres y dos mujeres.


    Pasado un tiempo prudencial, salieron con tranquilidad. Se acercaron hasta donde se había retirado el fraile y comenzaron a reír. La ocasión no era para menos, aunque no le dieron la mayor importancia, Jake, no podía quitase de la cabeza ese rostro. Estaba más que seguro de que conocía a aquella persona. Montaron y siguieron su camino, sin advertir que otros ojos habían sido espectadores de todo, incluida la anécdota de Michel.


    Había recorrido una gran distancia, casi sin alimentarse, con lo poco que había podido cazar por el camino. Pero no había tiempo para más. Debería buscar un lugar habitado, una granja y robar un caballo, así iría más aprisa para poder seguirlos. Bernad tenía un solo objetivo, y estaba decidido a cumplirlo aunque fuera lo último que hiciera en su vida. Lo juró en Pamplona antes de partir.


    En el carruaje muy poco se hablaba, mientras emprendían el camino del convento de Santa María. Cerca de Eglingham, Michel iba sentado junto a la dama de compañía y frente a Kent. Éste, era un hombre experimentado y curtido en mil lances. Capaz e inteligente, siempre al servicio de la casa Percy desde que tenía uso de razón. Ancho de hombros, alto y fuerte como un toro, moreno, de tez oscura y pocas palabras, pero siempre efectivo en cada servicio que se le encomendaba.


    Michel, intentando distender el ambiente, se dirigió a Kent.


    —Comandante, ¿qué nos encontraremos en Eglingham?


    —Canteras, minas de carbón y poco más —respondió, con la mirada fija, puesta en la ventanilla, sin mirar a Michel, indiferente.


    La dama de compañía, viendo la posibilidad de entablar conversación, cosa que le agradaba muchísimo, pues no estaba acostumbrada a estas compañías ni a estar callada, vio su oportunidad.


    —Mi… señora Elizabeth, dicen que además de carbón y canteras, este pueblo, Eglingham, es conocido por pagar su diezmo para que el clero beba cerveza de calidad.


    —¿Cómo es eso?, no llego a comprender —Michel.


    —Según se dice, hace más de cien años, Richard Marsh, obispo de Durham, dio el diezmo de Eglingham a la Abadía de Saint Albans, a unas veinte millas de Londres, para ayudar a los monjes a hacer una mejor cerveza, a la que era muy aficionado.


    Kent dejó de mirar por la ventanilla y corrió una tela, a modo de cortinilla, para aislarse del exterior. Volviendo la cabeza hacia los demás, dijo:


    —Señoras, cierren el pico las dos, no vamos a un día de campo.


    Michel, disgustado con el comentario, le contravino:


    —Comandante Kent, ésas no son maneras de hablarle a una dama de mi alcurnia. Os habéis comportado como un maleducado.


    —Callaos ya, francesito. Si no fuera por el servicio que debéis prestar al conde, aquí y ahora os rebanaría el pescuezo en un momento, y sin parpadear un instante.


    Michel, sabedor de que nada, de momento, podía hacerle, pues él era el principal elemento de la misión, intentó averiguar algo sobre Philippe de Borgoña y Jake Ryan.


    —Mi señor, Kent, vos estabais en el castillo de Warkworth el día que me entrevisté con el conde Percy, ¿no es así?, cuando interrumpí vuestro almuerzo, creo recordar.


    —Así es.


    —Entonces, y sabedor de que gozáis de la confianza del conde, me podríais decir cómo se encuentran el señor de Borgoña y Jake Ryan.


    Kent, malhumorado por la pregunta, le contestó seco.


    —Eso no es de vuestra incumbencia. Centraos en la misión. Además, ya queda poco para llegar a nuestro destino.


    Otro soldado que iba en el carruaje, sentado junto a su comandante, y quien hasta el momento no había abierto la boca, abrió los ojos como platos al oír la pregunta de Michel. Puso cara de circunstancias, lo que confirmaba que el francés no sabía qué aconteció aquella noche tras su partida del castillo de Warkworth.


    Kent, que advirtió el gesto de su subordinado, se quedó mirando al francés, preguntándose si sospecharía algo. Desde ahí, hasta llegar a su destino, nadie habló.


    


    


    ********************


    


    Se acecaban lentamente a la aldea de Eglingham. Dos mozos, fuertes, descargaban una carreta de barriles de cerveza, como cada jueves, en la trastienda de la taberna situada en el cruce de caminos. Concretamente, hacia el noroeste se podía seguir en dirección a Wooler y utilizando la vía del noreste nacía un camino hacia el pequeño y casi escondido convento de Santa María. La cerveza, consumida hasta la saciedad, proporcionaba un aliciente para seguir adelante, ya que todo era duro y mal pagado en unas vidas cortas, llenas de calamidades y trabajos pesados para el enriquecimiento de los temidos y odiados nobles Percy. Aunque peor aún era la familia Ogle, que regía las canteras, así como la producción agrícola y minería del lugar.


    Observaron en la lejanía que se acercaba una carreta con dos jinetes. Iba despacio, así que no le dieron importancia. Era un camino transitado, aunque normalmente por carretas que transportaban piedras y otros materiales de las canteras.


    Seguían atentos la descarga de barriles, pues les urgía terminar, ya que una vez acabada, irían a la cantera a cargar piedra porque de eso vivían. Pocas necesidades básicas tenían. Cada quincena, con la nómina recién cobrada, llegaba la diversión en forma de mujeres, que también necesitadas o por otros avatares de la vida se dedicaban al comercio de su cuerpo. Este negocio se compartía con el tabernero, pues ellos transportaban a las mujeres. Aquel llenaba sus aposentos y vendía la cerveza, aunque después de hacer las debidas particiones. Los Ogle, se llevaban el treinta por ciento de todo, siempre y cuando quisieran tener este negocio. Todo era controlado, regulado y cobrado. No variaba, aunque hubiera quien quisiera alterar las normas.


    Estaban acabando de descargar cuando se detuvo un carruaje a las puertas de la posada. Cuál fue su sorpresa al ver el escudo de los Percy en las portezuelas. Como si de una maniobra involuntaria se tratara, hicieron sus respectivas reverencias, aun cuando estaban en la parte posterior de la taberna, y el carruaje se había parado justo en la puerta principal. Así que solo los verían de refilón, aunque más valía prevenir.


    Los dos soldados que iban a caballo observaban con atención a su alrededor. Tras ello, se acercaron a la ventanilla y uno de ellos dijo:


    —Nada, comandante, no se ve nada sospechoso.


    Desde el interior, se dio una orden.


    —Está bien, traed agua fresca para las señoras y una jarra de cerveza para mí, estamos sedientos.


    El soldado que acompañaba en el interior al comandante Kent se quedó sorprendido. ¿Acaso no había cerveza para él?, Kent, que observó aquella mueca de reproche, volvió a decirle al soldado:


    —Que sean dos jarras de cerveza, y rápido, no tenemos todo el día.


    El soldado desmontó, miró a su compañero, que guiñándole el ojo le dio a entender que trajera también para ellos y el conductor. La poca gente que estaba por los alrededores, miraba. No era habitual ver carruajes de tan insigne familia, además de ser peligroso acercarse a curiosear.


    —¡Espera! —dijo Kent —y por la portezuela del carruaje apareció una mano con guantelete de cota de malla y algunas monedas.


    —Bebed vosotros también.


    El soldado descabalgado las cogió de inmediato y entró sin más en la posada.


    La inocencia de los niños a veces se torna peligrosa, pues algunos en su confianza infantil y la curiosidad que siempre les puede, se acercaron al carruaje.


    El soldado a caballo, aguantando las riendas de su compañero, interpuso su montura entre el carro y los niños. Estos, sobresaltados, gritaron y se echaron hacia atrás tan violentamente que cayeron de espaldas.


    Desde el interior del carruaje se escuchó una voz.


    —¡No!, ¡dejad a los niños! —era el comandante Kent, que salió enseguida apartando los caballos. Acercándose con una sonrisa tendió la mano a los niños para que se levantaran. Tras darles unas monedas, volvió a entrar en el carruaje encarándose al soldado de la escolta. Ninguno entendía la actitud de aquel hombre conocido por su rudeza y brutalidad.


    Él se explicó a su manera.


    —Conviene que los habitantes vean lo generosa que es lady Elizabeth y, por extensión, la familia Percy.


    —Seámoslo pues, comandante. Dadme alguna moneda más— dijo Michel.


    De mala gana lo hizo Kent. Michel se asomó al tiempo que lanzaba más monedas y decía a los pequeños:


    —¡Tomad, chicos!, lady Elizabeth está aquí.


    Kent puso mala cara. Michel le haría perder los nervios antes de tiempo. Salió otro soldado con agua y jarras de cerveza. Dejó las bebidas en el interior del carruaje. Él, su compañero y el conductor, también bebieron. Tras ello, tiraron las jarras al suelo.


    Kent dio la orden de seguir hacia el convento. Se pusieron en camino, con paso cansino porque no había ninguna prisa, pero sí una buena distancia.


    De la parte posterior salió raudo un hombre. De un ágil salto montó en un caballo que estaba preparado y salió al galope en la dirección del carruaje y su escolta. Casi atropella a los dos mozos que descargaban los barriles de cerveza. Cabalgando a gran velocidad, los rebasó al pronto.


    —Parece que tiene prisa ese jinete —dijo la dama de compañía.


    —Eso parece —añadió Michel, sospechando.


    Con la posada bien lejos, el jinete que cabalgaba como alma que lleva el diablo, llegó a la altura de un gigantesco roble de camino al convento de Santa María. Sacó un pañuelo de color rojo vivo y lo agitó a modo de señal.


    Trascurrido un buen rato, por ese mismo lugar pasaban el carruaje y su escolta. El viento hacía mella en los árboles y el sonido que se producía resultaba irreal, fantasmagórico, haciendo que el momento anunciara una probable catástrofe.


    A la altura de un roble gigantesco, y bien camuflados, apuntaban cuatro arcos con sus puntiagudas flechas a los dos jinetes y el conductor de carruaje. De repente, las saetas con un mensaje de muerte escrito en la punta iniciaron su recorrido. Tanto los jinetes de la escolta como el conductor cayeron fulminados por certeros impactos.


    Los cuatro arqueros, dos a cada lado del camino, soltaron sus armas, aproximándose a la carrera entre gritos desaforados. Habían pergeñado una perfecta emboscada, aprovechando la sorpresa.


    Corrieron hacia el carruaje y abrieron sus puertezuelas con extremada violencia. Hicieron salir a Michel, Kent, el soldado y la dama de compañía, que estaban obnubilados.


    Los alinearon entre empujones y más gritos. El jefe de la banda los miraba uno a uno. Al llegar al soldado que acompañaba a Kent, y sin mediar palabra, lo ensartó con su espada. Echándose las manos al estómago, sin perder la mirada de su asesino, cayó de rodillas, echando borbotones de sangre por la boca hasta darse de bruces en el barro.


    El pánico se apoderó de los supervivientes. Desarmaron a Kent y le obligaron a ponerse de rodillas. Cogiéndolo del pelo, le echaban la cabeza hacia delante. Estaba sorprendido y asustado porque… ¡ese no era el plan!


    —¡Qué hacéis, malditos! —exclamó.


    —¡Moriréis como habéis vivido, Kent!, igual que un perro al servicio de los Percy.


    El líder que aquella jauría, junto a Kent, alzó la espada con ambas manos. Era visible su intención de cortarle la cabeza. Sin embargo, desde el lindero del bosque se oyó una voz de mujer. Firme, dando órdenes.


    —¡Alto!, esperad un momento.


    La mujer, envuelta en una capa, cubierta con una gran capucha, salió con una frialdad pasmosa y se dirigió a los asaltantes.


    —Aguardad, primero ha de hablar —dijo, autoritaria.


    —¡Perra! —gritó Kent.


    La mujer lo miró y, con el dorso de la mano, le golpeó todo lo fuerte que pudo, provocándole un profundo corte con el anillo que portaba en el dedo corazón.


    —¡Cerdo! ¿Cómo te atreves?


    El hombre que estaba al mando de la emboscada, buscando con la mirada a los suyos, ordenó a dos de ellos que buscaran los caballos de los soldados de la escolta.


    El carruaje estaba en mitad del camino, embarrado. Allí mismo, Michel, disfrazado de lady Elizabeth, la dama de compañía aterrorizada. Kent seguía arrodillado, con uno de los asaltantes detrás. Y el jefe del grupo amenazando al comandante. En frente, el misterioso personaje que aún no se había quitado la capucha.


    —¿Cuál era el plan? ¡Habla, pronto! —ordenó la mujer.


    Kent calló, sabía que por nada del mundo debía hablar, se jugaba su cuello.


    Pasaron unos segundos y sólo se escuchaban las hojas de los árboles, moviéndose por el viento.


    —Hacedle hablar —se ordenó al jefe del grupo.


    Éste, sin pensarlo dos veces, atizó con su espada el hombro del prisionero, que cayó al suelo, gimiendo de dolor.


    —No tenemos tiempo, Kent. Habla ahora o, aquí mismo, te rebano el cuello. A mí, me da lo mismo —dijo amenazador aquel hombre sin escrúpulos—. No le debéis tanta lealtad al conde. Pensad que es vuestra vida o la información, no seáis estúpido y hablad de una maldita vez.


    Kent yacía mudo y envuelto en barro. Le pusieron el pie y situaron la punta de la espada en su cuello.


    —¿Sabéis qué es la espada de Damocles? Pues así os encontráis ahora, pendiendo de un hilo. Y así lo queréis, por lo que veo. Incauto, tonto comandante… pues tu momento ha llegado. Haremos saber al conde que habéis muerto como fiel perro.


    —¡Un momento! ¡Piedad, por Dios, piedad! Hablaré… pero quitad esa espada de mi cuello —gritó desesperado.


    Y así lo hizo, pero sin dejar de presionar.


    —Dejad que se levante — dijo la misteriosa mujer.


    Se incorporó el comandante Kent y empezó a hablar con premura. Le iba su vida en ello.


    —Todo fue planeado por mi señor, el conde Henry, por su perversa y retorcida mente, con esa manía de complicar las cosas y divertir así su ego.


    —Al grano, sin adornos, Kent, Os puedo poner otra vez la punta de mi espada y no en el cuello.


    —Tras la captura de ese tal Jake Ryan… un francés llamado Michel —señalando con la cabeza al que iba vestido de mujer—, que tardó varios días en presentarse ante el conde, cosa que no era entendible por mi señor, se generó una sorpecha sobre él. El conde tenía grandes planes de boda para su sobrina Elizabeth y forjar así una buena alianza con otra noble familia, pero Michel dio al traste con ellos de golpe.


    Al oír esto, Michel estalló interiormente. Sabía que algo se le estaba ocultando. «Ese conde es un traidor y un malvado mal nacido», pensó.


    —¿Qué hizo?


    —Desfloró a Elizabeth, la forzó como un vil canalla que es.


    —¡Traidor, hijo de la gran puta! —se desgañitaba Michel, que no pudo aguantar más.


    —¡Callad vos! —se le ordenó—. Vamos, comandante, proseguid.


    —¡Mentira! —vociferó Michel—. ¡Faltáis a la verdad, Kent, mentís como un bellaco!


    —¡Ya os dije que guardarais silencio! —sentenció el jefe—. No os lo volveré a repetir.


    Michel cayó, pero mientras bajaba la cabeza en señal de sumisión involuntaria, decía en voz baja:


    —Desflorada, sí, pero no a la fuerza…


    —Explicaos pues, Michel —intervino el misterioso personaje.


    —Aquello fue voluntario, os lo juro —subrayó Michel.


    —Proseguid, comandante.


    —Tras estos acontecimientos, el conde tenía que buscar una solución para ambos. Una para su sobrina y otra para este mal nacido bastardo francés, hasta que dio con la formula que servía para todo.


    —¿Qué fue?


    —Preparar este viaje, y en este punto debía haber, como así ha sido, pero no como debiera, una emboscada en la que los soldados y Michel resultaran muertos. Él con el cuerpo destrozado, igual que su cabeza, para que sólo se le reconociera bajo los ropajes de lady Elizabeth. Así, resultaríamos vivos la dama de compañía y yo mismo, para contar lo sucedido. Y, de esta forma, se libraba de Michel y el problema de su sobrina.


    —¿Pero… y la verdadera lady Elizabeth, que ocurriría con ella?


    —Está ya en el convento de Santa María, cerca de aquí, y allí se quedará de por vida. Esta afrenta sería un grandísimo deshonor para los Percy, que optaron por el olvido para ella. Y porque era su sobrina… si no, seguramente estaría muerta ya.


    El hombre que custodiaba al comandante sintió inoportunamente la llamada de la naturaleza, que desde hacía ya un buen rato estaba haciendo estragos en su estómago.


    —Señor, me tengo que ausentar unos momentos, ya no aguanto más.


    —¿Qué te pasa? —preguntó el jefe.


    —Tengo que sacar a Satanás del cuerpo —dijo a modo de excusa para que la situación no resultara ridícula.


    —¿Cómo? —exclamó, al tiempo que el hombre salía corriendo y diciendo algo incompresible.


    —No puede ser —decía el jefe, mientras movía la cabeza—. Qué situación más absurda, no me lo puedo creer.


    Kent dijo:


    —La próxima vez, deberíais elegir a vuestros hombres.


    No le gustó el comentario, e hizo más presión sobre su pecho con el pie.


    —¡Callaos, insolente!


    La dama que no había abierto la boca, se acercó a Michel y le susurró:


    —Cualquiera diría que ese hombre se caga encima…


    El líder empezó a sospechar. ¿Cómo pudo presentarse aquella mujer la noche anterior diciendo que Kent era un traidor y que el conde había mandado apresarlo? Aquello no le cuadraba y se dirigió a ella.


    —Lo que dice Kent bien pudiera ser verdad, pero… ¿quién me asegura que no mentís y él dice la verdad?


    Ella estiró el brazo y de la capa salió un gran anillo de oro con el escudo de los Percy.


    —¿Acaso creéis que esto se lo dan a cualquiera? Sentenció, autoritaria.


    —Lo podíais haber robado. ¿Verdad, Daisy? ¡Porque sois Daisy, la puta del conde! —gritó Kent, que súbitamente, despojó a la mujer de su capucha. Se descubrió entonces que era ella.


    Daisy sacó un cuchillo de hoja alargada que escondía en el interior de la ancha capa. Se abalanzó sobre el jefe y le asestó repetidas puñaladas en el estómago.


    Michel vio la ocasión, avanzó lo necesario y recogiéndose el vestido pateó los genitales de Kent. La dama de compañía no dejaba de chillar.


    —¡Vamos! —gritó Daisy—. Vámonos de aquí.


    Michel se arrancó todo lo que pudo de sus ropajes para correr lo más aprisa posible. Iniciaron su huida internándose en el bosque, como si el diablo fuera tras ellos.


    Llegó apurado el soldado que había salido de la escena para defecar y pensó: «mi jefe, tendido en el barro, sangrando abundantemente y tapándose la barriga; el comandante Kent con las manos en sus partes y retorciéndose de dolor, maldiciendo; una fea dama de compañía gritando como una bruja histérica; los prisioneros, que habían escapado; y yo, mientras tanto, ¡cagando!».


    Preguntó a la dama de compañía qué dirección habían tomado. Pero, como no paraba de gritar, tuvo que administrarle una dosis de sosiego en forma de guantazo, que pareció surtir el efecto necesario para que, al menos, señalara con el dedo índice la dirección por la que huyeron Daisy y Michel.


    —¡Decidle a mis compañeros por dónde han escapado y que me sigan. Por ahí, no hay salida!


    Al poco, aparecieron los dos soldados que habían recogido los caballos. La dama, ya recuperada del sobresalto, les contó lo sucedido. Acto seguido, salieron en busca de los fugados, internándose en el bosque.


    Daisy y Michel seguían corriendo a toda velocidad. Se percataron que los seguían, pero se detuvieron un instante para coger aliento. Entre jadeos, Michel preguntó:


    —¿Por qué haces esto?


    —Te dije una vez que hay cosas que no olvidaría nunca —dijo, sonriendo.


    —¡Vamos, sigamos!


    Reiniciaron la carrera, volviendo la cabeza de vez en cuando para controlar la distancia con sus perseguidores


    Los soldados a caballo zigzagueaban para no chocar con los árboles, demostrando ser buenos jinetes. Enseguida alcanzaron a su compañero, que les puso al corriente. El hombre que iba a pie montó en la grupa de otro caballo, dando un gran salto, ayudado por el jinete que le tendió el brazo para ganar impulso. Así, continuaron la persecución.


    Los huidos llegaron a un barranco, que separaba el bosque en dos partes; lo suficiente como para cortar la huida. Pararon en seco. Jadeaban por el esfuerzo, miraban alrededor buscando alguna salida, pero no veían ningún sitio para escapar. Todo se ponía feo y a lo lejos se oía a los perseguidores. Michel se acordó de Eloïse, su madre, mientras decía:


    —Perra vida…


    Michel actuó con rapidez, se desnudó y arrojó el vestido al barranco mientras le decía a Daisy:


    —Así creerán que me he despeñado, a esta distancia verán el vestido allí abajo y no sabrán si hay cuerpo en él hasta que no bajen a comprobarlo. Y eso será dentro de algún tiempo.


    —¿Y yo, qué? —preguntó Daisy.


    —¡Haz lo mismo que yo! —contestó Michel mientras el sonido de caballos se acercaba cada vez más.


    Al tiempo que Daisy intentaba despojarse de su gran capa, Michel se descolgó por el barranco, agarrándose a las gruesas raíces que sobresalían de la pared. Tuvo la suerte de quedar a salvo en un recoveco que, a modo de guarida, encontró nada más bajar. Ahí se quedó en silencio, mientras que Daisy aún estaba trabada en sus ropajes.


    —¡Aquí estáis! —dijo el primer jinete que dio con ella.


    Descabalgando de un salto, se abalanzó sobre Daisy para tirarla al suelo, mientras sus dos compañeros que compartían montura estaban allí también.


    De inmediato, la interrogaron para saber dónde estaba su compañero de huida. Pero no dijo nada, calló desde el primer momento, aunque la golpearon sin cesar. Le gritaban y ella seguía muda. No podían conseguir que delatara a Michel y, transcurrido un rato y ante la imposibilidad de doblegar la voluntad de aquella mujer, llegaron a la conclusión que aquello debía terminar.


    —No merece la pena seguir, matadla —dijo el cabecilla.


    —No, esta puta ya nunca podrá volver después de lo que ha hecho —apuntó otro.


    —Pero antes, ya que le perdonamos la vida, podría ser algo agradecida con nosotros —indicó el tercero.


    Los tres sonrieron ante la idea de violarla, de modo que la echaron al suelo. Entre dos la sujetaban, mientras que el tercero arrancaba sus ropas. Éste, de rodillas, ya se sacaba su miembro para perpetrar aquella brutalidad, cuando la peculiaridad sexual de Daisy hizo que se echara hacia atrás con cara de repugnancia. Se enojaron a la vez que se sorprendieron, maldijeron y no se les ocurrió otra cosa que darle repetidas patadas. Daisy se retorcía de dolor mientras que la increpaban, la pateaban y le escupían repetidas veces.


    —¡Puta, engendro del demonio! ¿De dónde has salido tú? —le seguían gritando mientras la pegaban.


    —No mereces vivir, eres un monstruo —dijo uno de ellos al tiempo que escupía en su cara, de nuevo, con mayor desprecio. Sacando una daga de su cinto, se la hundió y retorció, girándola mientras sonreía, en el vientre de ella, disfrutando. Con las mismas, montaron y se alejaron, dejando a Daisy con aquella cuchillada mortal y el dolor en sus genitales.


    Al poco, tras dejar de oír a los perseguidores, salió Michel de su escondite, subió y se colocó junto a Daisy.


    —¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué me no me has delatado? ¿Por qué has venido a salvarme? Nunca te traté bien, no lo entiendo.


    Ella, intentando poner una sonrisa en su boca al tiempo que las muecas de dolor se agudizaban, acertó a decir:


    —Michel, desde el primer día que te vi, tuve una extraña atracción hacia ti, que ha resultado fatal por lo que ves. Pero aun luchando en contra de mis deseos, mi alma te amaba, y mi cuerpo te deseaba.


    —No hables, intentaré salvarte, te lo debo.


    —No, Michel, no tengo salvación. Moriré aquí, ya que la herida es mortal, pero al menos te he salvado de las garras de ese malvado conde Henry.


    —Eso ya no importa —decía Michel, sin creer lo que decía.


    —Michel, quiero que sepas que el día que estábamos probando ropa y me agaché entre tus piernas no era mi obligación, lo hice porque quise.


    Michel se acordó de aquello, un recuerdo que le repugnaba, aunque por aquel entonces no sabía qué tenía entre las piernas aquella mujer tan bella exteriormente. Lástima de aquellos voluptuosos y generosos pechos.


    —No hables, Daisy, o perderás más sangre.


    —Ya me da igual. Sé que éste es mi fin, pero al menos te he mostrado mis verdaderos sentimientos. Aunque tú me veas como un engendro. Sin embargo, no me arrepiento de lo hecho… te amo Michel.


    Estaba en los últimos instantes de vida. Al menos, pasaba el trance junto a la persona que amaba, aunque no fuera correspondida.


    Michel la miraba con más asco que compasión y ésta es para los débiles. ¿Acaso tuvo alguien compasión con él o con su madre? «Perra vida», se repetía.


    Le quitó el anillo de oro con el sello de la casa de Percy. Quizá le resultara útil, como tal o como oro para fundir.


    Se levantó. La miraba y le estaba gratamente agradecido por salvarlo. No obstante, llegó a la conclusión que era un buen final. Tal cual quedó ella, así la dejo, y se marchó pensando ya en su futuro. En aquellas tierras lo tenía todo perdido y no podía regresar, pero sabía dónde se dirigían las personas que le interesaban: a Rosslynn. Antes debía buscar algo de ropa.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VIII


    Roxanne


    


    A caballo, y a paso lento, se acercaban a Dunbar. Jake, Philippe y Godofredo; Juan el fraile, con el resto de las provisiones y su corcel bien atado al carromato que tan misteriosamente apareció y cuya procedencia sólo conocía Godofredo.


    —Dunbar, al fin —dijo Juan—. Ya era hora, después de tanto camino.


    —Así es, querido amigo, aquello es Dunbar —contestó Godofredo.


    Jake permanecía callado, ausente, por lo que Philippe preguntó:


    —Jake, no decís nada, llegamos a Dunbar.


    —Perdón, mi señor, estaba en otros pensamientos.


    —¿Qué asunto os preocupa, Jake, que sea tan importante como para no daros cuenta de que llegamos a Dunbar?


    —Nada en especial, son cosas que me rondan la cabeza. Seguramente sea una tontería, nada digno de contar.


    —Vos, Jake, con vuestros pensamientos —contestó Philippe.


    —Estará enamorado y echa en falta a su amada —dijo Juan, burlón, y todos rieron la gracia del fraile.


    La mente de Jake seguía escudriñando en sus recuerdos aquella cara que no se le iba de la cabeza. Una mujer, que no lo era, con un rostro que había visto en otro lugar, ¿pero quién sería?


    Había anochecido cuando entraban en Dunbar, pero tenían una idea bastante clara acerca de cómo era ese pequeño pueblo pesquero, con su castillo y un puerto amurallado, más que por motivos militares para frenar la fuerza de los temporales. Por lo demás, una taberna que hacía las veces de posada, puesto que los visitantes eran escasos, y casas muy humildes.


    Se detuvieron en la puerta de la taberna, en la que había un desgastado letrero donde apenas podía leerse: Dunbar Ale, en referencia al tipo de cerveza que se consumía en aquellos lares. Desmontaron Godofredo y Jake.


    —Esperad aquí mientras Jake y yo entramos a ver cómo está el alojamiento y si hay algo para cenar —dijo Godofredo.


    Asintieron, dando por buena la idea, quedándose Juan en el carro con Philippe, que no descabalgó. El viento soplaba con fuerza y, estando ya a mediados de octubre, arreciaba el frío. Godofredo y Jake entraron en la taberna. Lo escudriñaron todo, ya que la precaución era esencial.


    Se encontraron con una estancia sencilla, pero amplia. Estaba iluminada por antorchas estratégicamente situadas en las paredes, que dejaban un rastro de manchas negras. A no mucha distancia del suelo colgaba una gigantesca lámpara, que aportaba la luz necesaria para iluminar la parte central de aquel habitáculo, suspendida de una polea anclada a la viga central. La gran lámpara podía ser subida o bajada a voluntad, para encender o apagar las velas que hacían que la luz se hiciera posible. Por supuesto, había algo que no podía faltar, el agradable calor del fuego de la gran chimenea.


    Grandes barriles de cerveza se apilaban creando una especie de estructura. Mesas y sillas de madera oscura y muy desgastada debido al frecuente uso, poblaban el suelo, pero de una manera desordenada. Cornamentas pendían de las paredes a modo de trofeos de caza. También había tapices, carcomidos por el paso del tiempo, y algún que otro roedor que moraba por allí. Además, en la zona de los grandes barriles, de una de las transversales vigas que formaban la estructura colgaban multitud de jarras de barro que se alineaban como soldados en largas filas antes de una gran batalla.


    Godofredo buscó con la mirada una mesa libre que fuera amplia para todos y hacia ella se dirigió. Jake, desde la puerta, seguía observando el lugar y a los que allí estaban.


    Se sentó Godofredo y hacia él se dirigió el posadero, ataviado con un gran delantal, lleno de grasa y manchas.


    —Buenas noches, milord, ¿qué se le ofrece?


    —Buenas noches tengáis, posadero. ¿Tenéis alojamiento para cuatro caballeros un carro y cinco caballos?


    —Por supuesto, milord, a vuestro servicio. No os preocupéis, tengo todo lo que necesitáis. ¿Están todos los señores aquí ya, o tienen que venir después?


    —Todos están aquí —contestó al posadero, haciendo un gesto a Jake, que aún se encontraba en la entrada apoyado contra la puerta—. Pronto, comida para cuatro y vino. Los caballos y el carro están en la puerta esperando.


    El posadero se dio media vuelta y entró en la cocina, de donde salieron unas voces apremiando para que alguien se hiciera cargo de los caballos y el carro. Al mismo tiempo, Jake salía a la puerta para avisar a los demás de que todo estaba correctamente y ya podían entrar.


    —Menos mal, ya necesitaba un descanso en condiciones, comida casera y una buena jarra de vino —comentó Juan.


    Jake se sentó junto a Godofredo, mientras que Philippe hacía lo propio. El fraile esperó a los mozos para cerciorarse de que las caballerías y el carro eran tratados como debían. Y también para alejar miradas curiosas de los mozos que le atendían acerca del cargamento del carro.


    Habiendo terminado con los caballos, tras dejar todo en condiciones, Juan entró en la taberna, donde sus compañeros lo esperaban tomando una jarra de vino. Sentados a la mesa, se miraban los unos a los otros, sorprendiéndose del aspecto que tenían, tan cansados y sucios. Necesitaban reponer fuerzas.


    Cada cual estaba inmerso en sus pensamientos. Unos, en lo que habían dejado atrás; otros en lo que el destino les podría deparar.


    A una señal de Godofredo, el posadero acudió raudo.


    —Vos diréis, milord.


    —Mientras esperamos la cena, traed más vino.


    —Enseguida, milord, como deseéis. Lo que vos queráis, sólo debéis pedirlo y haré lo imposible por complaceros.


    Mentalmente, el posadero se frotaba las manos. Aquel tipo de clientela no era común y le reportaría sus buenos beneficios, así que debía tratarlos bien.


    Jake rompió el silencio y, en voz baja, preguntó a Godofredo:


    —¿Y ahora qué? Aquí estamos, esperando a qué…


    —Paciencia, todo se andará. De momento, comamos si nos traen algo; con el estómago lleno hablaremos mejor.


    Al poco, se acercó una sirvienta con una gran bandeja repleta de carne asada, verdura y queso, todo en el mismo recipiente, que dejó de manera descuidada sobre la mesa. Los comensales miraron el contenido de la bandeja, que humeaba y olía muy bien. Con el hambre que tenían, aún mejor. Ninguno reparó en la mujer, aunque cuando volvía a la cocina Philippe le dijo:


    —¡Moza… oye, moza! platos y algo con lo que comer, ¡pronto! ¿Acaso crees que somos unos bárbaros?


    La mujer, sorprendida por que se dirigieran a ella como moza, pues rondaba la cuarentena, se giró y miró al más joven. Pronto regresó con cuchillos y un pincho de trinchar, que dejó sobre la mesa. Se volvió a mirar al más joven y, dirigiéndose muy educadamente en gaélico, le dijo:


    —Aquí tienes, pequeño cabrón impaciente.


    Todos se quedaron muy sorprendidos, pues nadie la entendió. En el seno del grupo se dominaban varios idiomas, aunque el gaélico se les escapaba.


    Entendiendo que fue una respuesta de cortesía, Philippe sonrió y le dio las gracias, algo a lo que no estaba acostumbrado alguien de su condición. No le dieron mayor importancia y empezaron a comer.


    Le pareció reconocer a uno de ellos, el corazón le dio un vuelco y rápidamente se retiró sin decir nada. Al llegar a la cocina se puso un pañuelo sobre la cabeza y no volvió a servir en toda la noche.


    Saciada ya el hambre y más tranquilos, empezaron a hablar…


    —Bueno… alimentados y algo más descansados, vayamos a lo que nos importa. Seguiremos en esta posada hasta que un enviado del barón Sinclair contacte con nosotros. Nos dirá cuándo y de qué manera podemos ir a su castillo a buscar información. Es crucial encontrar algo que nos ayude a seguir la pista del lugar que buscamos, amigos míos. Si el conde nos da acceso a todos los documentos, habrá que seleccionar e interpretar cada uno. Si no, podríamos estar allí durante años, perdiendo el tiempo sin llegar a ninguna conclusión.


    —¿Cómo se filtrarán, si puede saberse, los documentos? ¿Y cómo separaremos los que tengan algo de interés de los que no? —preguntó Jake.


    —Para eso vinisteis vos, precisamente —contestó Godofredo—. Sabemos que el castillo de Rosslynn es un gran scriptorium, donde se han hecho multitud de copias durante años. Puede que haya infinidad de libros y textos de los templarios de gran interés. Ha habido que pagar generosamente al barón; bueno, a su padre, que falleció hace dos años. Sabemos a ciencia cierta que está preparando algún tipo de expedición a un lugar desconocido. Puede que tenga que ver con muestra misión, pero ha sido del todo imposible averiguarlo. Lo que sí sabemos es que goza de información más que privilegiada, pese a no ser más que un muchacho.


    —¿Entonces, no es persona de fiar el barón? —preguntó Philippe.


    —Efectivamente, no nos fiamos de él, pero no hay otro camino; que sepamos, estos documentos sólo se encuentran en el castillo de Rosslynn.


    —No obstante, tengo entendido que, tras el arresto general de los templarios la madrugada del 13 de octubre de 1307, se incautó muchísimo material, en forma de documentos, mapas y demás… —apuntó Jake.


    —En efecto, pero nada que nos ayude a encontrar el origen de sus riquezas, te lo puedo asegurar. Yo mismo he estado durante años buscando sin éxito. Alguien se preocupó de que así fuera, bueno, hay quizás una pista sobre unos escritos de un templario que nos podría ayudar bastante, pero no sabemos si la existencia de esos textos es cierta. Se trata de un tal Ricardo de Chartres, inglés, que ingresó en el Temple de París bien joven. Lástima que no sabemos el origen de su familia, pero debería ser un bastardo de noble cuna para que fuera aceptado en la orden.


    —¿Entonces? —inquirió Jake.


    —Nuestra teoría se basa en que la flota se dirigió a Escocia, donde gobernaba Robert Bruce, excomulgado por el Papa Clemente. Estando inmerso en una lucha por su propia supervivencia contra Inglaterra, no es de extrañar que prestara toda la ayuda posible a estos milites templi, expertos, temibles y eficaces guerreros. Trajeron experiencia, armas, hombres más que sobrados y mucha riqueza… pero lo más importante, conocimiento.


    —Entiendo —dijo Philippe— que debemos entrar en ese castillo, examinar todo lo que podamos, filtrar la información importante y, con las conclusiones, intentar hallar el lugar que buscamos.


    —Así es mi señor, no va a ser fácil, pero para eso tenemos a Jake.


    Callaron durante un instante, mirándose los unos a los otros, hasta que Godofredo prosiguió:


    —Aun a muy alto coste económico, no tenemos la certeza de que el barón Sinclair nos dé acceso a todos los documentos, al menos a los más interesantes. Tampoco garantizo nuestra seguridad, ya que el trato se hizo hace tiempo, y las cosas han cambiado. Sólo nos queda esperar que su hijo cumpla su parte.


    —Otra cosa importante antes de seguir… —incidió Godofredo.


    —Vos diréis —dijo Juan, que entraba en la conversación.


    —Mi señor, Philippe, vos debéis regresar de inmediato a Francia, vuestra presencia es necesaria allí para otros menesteres.


    —Pero… Godofredo, ¿qué decís? Ahora que todo está encarrilado, no puedo abandonar, es mi deber para con Borgoña y Francia.


    —Mi señor…. lo siento, son los deseos de vuestro tío, el Rey; no puedo hacer más y bastantes riesgos habéis corrido.


    —Godofredo, me niego. Además, soy vuestro señor y os lo ordeno.


    —Mi señor, Philippe, cumplo órdenes de alguien que está por encima de vos; así se me ordenó y de esta manera se hará. De todos modos, fue un honor estar con vos en tan grandiosa empresa, vuestro tío me ordenó que llegados a este punto deberíais regresar a Francia.


    Juan, que había instruido en el arte de las armas al muchacho, decidió intervenir.


    —Mi señor, Philippe, haced caso a Godofredo, bastante hacéis arriesgado ya vuestra vida. Tenéis otros cometidos más importantes que hacer, sois señor de mucha gente, debéis regir el destino de Borgoña y sus territorios anexos. Hacéis falta allí, dejadnos este trabajo menor a nosotros, vos estáis para una mayor empresa, comprendedlo.


    Philippe, tras un instante de silencio, recapacitó al fin.


    —Sea pues como lo ha ordenado mi tío, el Rey Juan, no se hable más.


    —Partiréis en breve desde Dunbar. Está todo dispuesto, os avisaré con tiempo. En el cambio de luna estará preparado un barco junto a la costa, que os recogerá con un bote para llevaros hasta Francia. Vuestro destino es Borgoña. Si no estoy mal encaminado, Carlos II de Navarra quiere volver a las andadas y desea el trono de Francia. Vos debéis estar allí junto a vuestro tío, el Rey, ya que es mal momento para él. Necesita todo el apoyo posible, recordad que vuestros primos Luis de Anjou y Juan de Berry están presos de Eduardo III como rehenes para que pudiera regresar. Así que necesita rodearse de los suyos.


    Prosiguió Godofredo con algunos aspectos que consideraba conveniente compartir, y así transcurrió el resto de la noche hasta que decidieron ir a sus aposentos.


    A no mucha distancia de Dunbar, una solitaria y siniestra figura merodeaba cerca de una granja. Era ya más de media noche y todos debían estar durmiendo, así que pensó que sería fácil y rápido. Tenía hambre y necesitaba un caballo. Cuando se produce un robo en una granja se buscan a los ladrones, pero no tanto como a unos asesinos. Por ello, le convenía coger lo necesario y huir lo más rápido posible, haciendo el mínimo daño. Se aproximó a la casa por el lado opuesto a los establos y corrales, ya que cualquier ruido los alertaría y, más a su favor, extrañamente no había perros.


    Tras permanecer junto a la puerta y esperar unos instantes, vía libre, abrió la puerta sin esfuerzo. No la habían cerrado. Miro alrededor, sólo había la luz que entraba por la puerta, más bien poca. Acertó a ver un bulto en el centro de la mesa, como los que preparan las esposas de los granjeros cuando estos parten cada mañana a trabajar. Se agachó, con mucho sigilo se acercó y lo abrió. Era comida, así que volvió a cerrarlo y, sin ruido, salió de la casa como había entrado. Una vez en el exterior, fue a por el caballo. Agazapado, se aproximaba a los establos, con el máximo cuidado. Entró en ellos, silencioso. Le ayudaba el suelo cubierto de paja. Así, sus pasos se amortiguaban, aunque cualquier pequeño sonido se convertía en un campanario. Sigilosamente, abrió el portón de la cuadra donde estaba el equino. Se acercó lentamente, lo acarició en el cuello para tranquilizarlo y deshizo el nudo de la cuerda que tenía enganchada. Lo sacó, sin alboroto por parte de las demás bestias. «La suerte esta de mi parte», pensó. De manera que no perdería tiempo en ensillar el caballo, ya que no le hacía falta. Aunque sí tuvo que ponerle el bocado y las riendas. Una vez fuera, se disponía a coger impulso para montar, teniendo asida la bolsa de víveres, cuando escuchó:


    —¿Dónde crees que vas?


    Con un hábil movimiento echó mano al coltell que portaba en el cinturón y, a la vez que se giraba, alargó el brazo lanzando una mortal cuchillada a quien pretendía impedirle la marcha.


    Fue visto y no visto. Allí quedó el cuerpo, tendido boca arriba, de un muchacho que no llegaría a los quince años con el cuello rebanado, con sangre a borbotones. Aquel pobre diablo se echó las manos a la garganta, queriendo parar la fuente de sangre en que se había convertido su garganta y que le llevaría a una muerte segura ¿Por qué tuvo que levantarse a ver qué pasaba? ¿No se podía haber quedado dormido? ¿Qué más da? Peor para el muchacho, Era un simple contratiempo y cuando se descubriera el cadáver ya estaría lejos. Salió de la granja con trote suave, intentando no hacer más ruido del debido. Al poco, Bernad galopaba.


    


    


    ********************


    


    Al día siguiente, en Dunbar, amaneció una fría mañana. No madrugaron mucho, pero al final se reunieron todos en la parte inferior de la posada para desayunar. Nada que ver con la copiosa cena de la noche precedente. Tan sólo, unas porridge, gachas de avena con leche de cabra.


    Tras esto, decidieron ir a examinar la costa previendo la partida de Philippe. Cabalgaron casi toda la mañana, reconociendo la zona, hasta que regresaron a la posada al medio día. De esta guisa, repitiendo el proceder diario, pasaron varias jornadas, que al final se convirtieron en rutina. Nadie aparecía para contactar con ellos y la fecha para la partida de Philippe se acercaba.


    Escondieron en los aposentos las armas que habían traído en el carro, poco a poco para no despertar sospecha. También vendieron los caballos sobrantes a un tratante de ganado.


    Ante la monotonía, empezaron a llenar el tiempo. Godofredo mantenía largas conversaciones con Philippe, Juan estaba muy metido en las partidas de dados que se organizaban en la posada y a Jake le dio por pasear cerca de la costa. Allí se mostraba preocupado y dubitativo. También había momentos en que le atormentaba su penitencia. Y es que, por muy lejanos que fueran aquellos recuerdos, estaba condenado a llevarla de por vida.


    Un día como otro cualquiera, la novedad se resumió en la llegada de un nuevo huésped a la posada. Se le veía rudo, curtido, de barba poblada. Lo más peculiar era su extraño acento.


    En uno de tantos paseos que daba Jake, cerca de los acantilados, se encontró a la mujer que servía en la posada. Apenas se había fijado en ella, pero ese día le pareció guapa y apetecible. Jake reparó en su linda cabellera, rubia. Llevaba el pelo arreglado, que brillaba al incidir sobre él los rayos de sol. Se notaba que no era descuidada. Aunque lo más sorprendente eran esos ojos azules en los que tampoco se había fijado antes. ¿Cómo se le habrían escapado tantos detalles? Eran unos ojos que, de nuevo, le recordaban a alguien. En otro momento y otro lugar… alguien que siempre le acompañó en el pensamiento y en su corazón. Dejó de pensar en ello para no entristecerse, ya que era una espina clavada en su corazón.


    La mujer se dirigía hacia una casa alejada, cerca de los acantilados, y llevaba una cesta del brazo. Jake pensó que no sería mala idea cruzar unas palabras.


    —Buenos días tengáis —dijo cortés.


    —Buenos días, milord —respondió ella.


    —Hace un día precioso para estas fechas, ¿verdad? —incidió Jake.


    —Así es, milord, no es normal —apostilló la mujer.


    —Trabajáis en la posada, ¿no es cierto? —inquirió Jake, mientras miraba de reojo el contenido de la cesta.


    —Sí, milord, allí trabajo como sabéis.


    —Deduzco que os dirigís hacia aquella casa cercana al acantilado. Si no es mucho preguntar… ¿vivís allí?


    —No es que sea mucho preguntar, pues no es de vuestra incumbencia… pero, sí, allí vivo, desde que llegué a este lugar.


    —Veo que no sois de aquí, por lo que decís.


    —No, vine accidentalmente a este país hace años y aquí he terminado.


    —Vuestro nombre es….Ro… Ros...


    —Roxanne —dijo ella.


    —Sí, es verdad, perdonad por mi mala memoria, Roxanne. Un hermoso nombre, aunque si afirmáis no ser de aquí supongo que originalmente tendríais otro nombre, y al estar en este país adoptasteis uno del lugar.


    —Veo —dijo Roxanne, con un tono algo sarcástico y mirándole fijamente— que sois muy observador, milord.


    —¿Cuál es vuestra procedencia, Roxanne?


    —Qué más da, eso ahora no importa. Una es de donde vive y trabaja, ¿no creéis?


    —Bueno, eso depende de muchas cosas —dijo Jake.


    —Sobre todo, de la memoria, las vivencias pasadas y los recuerdos, de si atormentan o te hacen feliz, si merece la pena tenerlos u olvidarlos. Como decís, milord, todo depende de la forma de ver el pasado y el presente.


    Jake se quedó mirándola. Esos ojos le cautivaban y se quedó sorprendido por su respuesta. Le entró de repente una sensación muy extraña. Sentía algo y no llegaba a entender qué era. Tan absorto estaba contemplándola… los ojos y el movimiento de su rubio cabello manejado por el viento… así que no se percató de una pequeña nube de polvo que se levantaba a sus espaldas.


    Se acercaban un par de caballos al trote. Uno de ellos, sin jinete. El otro parecía ser Juan.


    Jake se giró extrañado para ver qué sucedía y reconoció al fraile. Parecía tener prisa y, en vista de que llevaba otro caballo sin jinete, supuso que venía en su busca.


    Se dio la vuelta para despedirse de Roxanne, pero ésta ya había reemprendido su camino sin mediar palabra.


    —¡Adiós, Roxanne, nos veremos luego! —le gritó Jake.


    Ella, sin detenerse, giró su cuerpo y levantó un poco la mano a modo de despedida, antes de romper a llorar.


    Se preguntaba cómo era posible, ahora estaba segura. ¿Cómo podía el destino ser tan cruel? Quizá fuera a darle lo que le había quitado hacía años. Al pensarlo, lloraba con más amargura. ¿Qué debía hacer ahora? Después de tanto tiempo… no la había reconocido.


    Roxanne empezó a imaginar y desear. Los ecos del pasado la atormentaban y su cabeza hervía. Los vínculos eran grandes y la predisposición a dejar volar su imaginación, aún mayor. Dos almas unidas en el tiempo, aunque no en el espacio, se reencontraban. Pero no se había dado cuenta. Ellos, que se juraron amor eterno de adolescentes. Hernán así se lo había dicho aquella tarde en Nambroca.


    Juan llegó jadeante y, pasándole las riendas, le dijo:


    —¡Jake, vamos rápido a la posada! Hay novedades, monta, ¡rápido!


    —¿Qué sucede, Juan? ¿A qué vienen estas prisas? ¿Qué ha ocurrido?


    —El contacto de Sinclair, creo que ya está aquí. Vamos, no nos demoremos, nos esperan.


    De un ágil salto montó Jake, sin dejar de mirar cómo se alejaba Roxanne. Dio media vuelta al caballo y, junto a Juan, emprendió el regreso a la posada.


    Justo cuando emprendieron el galope, Roxanne gritó:


    —¡Hernán, Hernán…!


    Allí se quedó, mirando cómo se alejaba, chillando el nombre de su amor atemporal. Eran palabras nacidas del sentimiento. A la distancia que ya se encontraba, era imposible que la hubiera escuchado Jake. No obstante, le dio un vuelco el corazón y sintió algo, muy fuerte. Pero siguió cabalgando y a su mente acudió un nombre de mujer, que le acompañaba en lo más profundo de su corazón, allá donde estuviera: Julia...


    Ella se quedó mirando cómo se alejaba, pensando que tuvo la oportunidad y la había desaprovechado. Esa misma que esperaba desde que lo vio la primera noche. Aunque no creía que pudiera ser verdad, pero tras estar observándolo, con disimulo durante los días posteriores, llegó a la conclusión de que era él. Por ello, hasta ese momento, había intentado pasar desapercibida y ahora lloraba amargamente.


    


    


    ********************


    


    Una bruma espesa cubría la ciudad de Pamplona, donde la humedad y el frío calaban hasta los huesos. Allí, Pierre de Tertre llegó acompañado de Ángel Costafort, desde la Estella natal de este último. Accedieron sin problemas al castillo palacio del Rey de Navarra. Había sido un viaje en el más absoluto silencio, sin mediar palabra entre ambos. Pierre, el secretario del Rey, por fin conocería quién era Costafort.


    El monarca se encontraba sólo en la sala de guerra, donde estaban sus banderas y estandartes, adornando las paredes de roca del castillo. También había numerosas espadas, lanzas, arcos y ballestas, armaduras y banderas conquistadas a sus enemigos en el campo de batalla. En la parte central de una de las paredes, y sobre unos bastidores de madera, estaban los mapas de Navarra y los territorios limítrofes. Además, otro de Inglaterra y, por último, uno de Francia con un puñal clavado sobre París.


    Sin demora, se anunció la llegada del secretario del Rey y su acompañante.


    Sonó un golpe en la puerta.


    —Mi señor —dijo a Carlos II de Navarra uno de los centinelas que guardaba la puerta—, ha llegado vuestro secretario y pide audiencia.


    El Rey estaba de pie, apoyado con ambas manos sobre una gran mesa, repleta de rollos de documentos doblados, abiertos y sin abrir. En la parte central había varias barras de lacre y una gran vela que dominaba la mesa real. Carlos II levantó la mirada de los documentos que estaba repasando y dijo al guardia:


    —Hacedlos pasar sin demora.


    Al momento, se abrió la puerta y aparecieron Pierre de Tertre y Ángel Costafort, con claras evidencias de haber hecho un largo viaje.


    —Mi señor —dijo Pierre, al tiempo que hacía una reverencia—, aquí lo tenéis, tal cual ordenasteis.


    El Rey, satisfecho por haber traído a Ángel, le sonreía.


    —Bien, Pierre, como siempre, me has servido bien. Estaréis agotado del viaje y deseando descansar…


    —Estoy a vuestra disposición, mi señor —respondió Pierre.


    —Retírate Pierre y disfruta del descanso bien merecido, te lo has ganado. Dejadnos.


    —Como deseéis, mi señor.


    Pierre volvió a hacer otra reverencia y abandonó la sala, tras lo cual los centinelas cerraron la puerta.


    Estaba molesto, su Rey, al que siempre sirvió bien. No confiaba en él y lo estaba dejando al margen. Consideraba que no era justo, puesto que lo había dado todo por servirle. Aun así se retiró sumiso.


    Estando ya solos, Ángel, con una sonrisa malévola y mirada cómplice, dijo mientras hacía una reverencia:


    —Mi Rey, mi señor, a vuestra entera disposición para lo que sea menester... como siempre.


    —Dejaos de pleitesías, Costafort, tengo trabajo para vos y es importante, quizá lo más grande que hagáis en vuestra vida.


    —Sí, mi señor.


    —Venid y acercaos, tomaremos una copa de vino.


    —Muy buena idea, mi Rey… ¿de qué se trata esta vez?


    El monarca se acercó a otra mesa auxiliar que estaba junto a la chimenea. Cogió una jarra de cristal tallado y en copas de plata labrada sirvió vino. Alargó el brazo, ofreciéndoselo a Ángel.


    —Hay una persona un tanto molesta, y ya sabes qué debes hacer. Como lo hagas, me da igual; sólo quiero que no falles.


    Costafort, y más después del encargo, aceptó de buen grado el vino.


    —No os debéis preocupar. ¿Acaso el bueno de Costafort os ha fallado alguna vez?


    —Por eso estás aquí, necio, sólo queda fijar un precio.


    —Decirme, señor, de qué se trata esta vez.


    —Mi cuñado, debes encargarte de él. Gastón Febo, conde de Foix y Béarn. Ha llegado la hora de que mi hermana Inés enviude.


    —No será fácil, mi señor, pero se hará. No os preocupéis, como siempre, sin dejar rastro ni evidencia y sin que nadie pueda sospechar nunca de vos.


    —Sea pues, Costafort, tenéis poco tiempo para hacerlo.


    —Se hará según vuestros reales deseos, mi señor.


    —Se ha tramado una argucia para que ingreséis como ayudante en las cocinas de mi cuñado y mi hermana Inés. Lo demás es cosa vuestra, quiero resultados rápidos. ¿Tenéis alguna duda?


    —No, sólo queda fijar el precio… ¿os parece bien diez carlines prietos?


    —Seis carlines prietos y no se hable más.


    —Lo veo justo, mi Rey.


    —Marchaos ya, tenéis un largo camino que recorrer hasta Francia.


    Ángel Costafort se retiró, pensando que debía trazar un buen plan en poco tiempo. De un solo golpe, vació la copa y salió de la sala de guerra.


    Carlos II de Navarra había preparado el plan perfecto para hacer desaparecer a su cuñado, envenenándolo. Con su hermana viuda, gracias a la Ley sálica, pasaría a gobernar Foix y Béarn, en Francia. Él sería amo y señor, haciendo así su voluntad.


    


    


    ********************


    


    Llegaron a galope tendido Jake y Juan. Tirando de las riendas, frenaron los caballos en seco ante las cuadras de la posada, creando una nube de polvo. Un mozo, al verlos llegar con tanta premura, salió a hacerse cargo de las monturas. Así, se dirigieron al interior de la posada, jadeantes aún. Vieron a Philippe y Godofredo, en una mesa. Al otro lado de la estancia, también sentado, había un hombre con aspecto cuidado, que vestía elegante. Se notaba que no era un hombre cualquiera. Iba bien peinado y portaba al cinto una buena espada, de las que muy pocos se puede pagar. Jake hizo una señal a Godofredo y levantó los hombros en señal de pregunta. Éste respondió señalando con la mirada a aquel hombre.


    Intentando disimular, pidieron una jarra de vino. Pasaron unos minutos y nadie se movía, incluido otro misterioso hombre. A este último, no se le veían las maneras y formas del anterior. Tenía la barba poblada, vestía más sencillo, se le notaba dureza en el rostro. Se levantó de improviso para acercarse al posadero, con quien cruzó unas palabras y le entregó una pequeña bolsa de monedas. Acto seguido, fue hacia la puerta.


    Godofredo, dirigiéndose en voz muy baja a Jake, dijo:


    —Rápido, levántate y quédate ahí quieto; y no digas ni hagas nada.


    —¿Qué? —susurró Jake.


    —Haz lo que te digo, rápido —y así actuó Jake; se levantó para interponerse entre la puerta y la mesa. El hombre, al salir, tropezó deliberadamente con Jake, que con un acento familiar dijo:


    —Mis disculpas, Monsieur.


    Y salió sin más.


    Jake observó a Godofredo. Éste, con un gesto, le indicó que se sentara. Jake le atendió, pero no entendía nada.


    —Mírate en el bolsillo, Jake.


    Lo hizo, sin comprender el porqué y se extrañó al encontrar un pedazo de papel. Lo sacó y lo abrió. Estaba en blanco. Tan sólo había un dibujo en forma de X y troncos con sus nudos de color rojo. Enseguida comprendió. «La cruz San Andrés», se dijo. «Borgoña», pensó. Así, pasó el papel a Godofredo y éste lo miró. Efectivamente, era la señal de que el barco que recogería a Philippe de Borgoña estaría esa misma noche en el lugar convenido.


    Godofredo miró a Philippe.


    —Mi señor, en muy poco tiempo acaba vuestra aventura, ya que partís hacia Francia.


    Todos se extrañaron. Philippe intentó protestar, más sorprendido, puesto que eso no era lo previsto.


    Godofredo, como líder, y siempre con las palabras adecuadas para cada situación, le dijo:


    —Mi señor, debéis tener en cuenta que vuestro tío, el Rey Juan II, necesita apoyos y buenos aliados. Acaba de regresar de su cautiverio en Inglaterra donde han quedado vuestros primos, Luis de Anjou y Juan de Berry, en calidad de rehenes. Nosotros nos ocuparemos de encontrar las riquezas que buscamos para Francia, que ha quedado tan maltrecha tras pagar el indigno rescate de tres millones de escudos a ese demonio de Eduardo III. Debéis estar junto él, hay muchos enemigos de Francia y Borgoña. Hemos de aunar esfuerzos, no arriesgar más vuestra vida.


    Philippe los miró a todos, recreándose en el fraile. Por fin, dijo:


    —Ha sido un honor estar con vosotros. He aprendido mucho, vivido un arresto, un rescate y ahora que empieza realmente nuestra misión… debo abandonaros. Lo lamento de veras, pero el deber me llama —afirmó con voz entrecortada, mientras se le humedecían los ojos. Ante ello, optó por levantarse y marchar a sus aposentos.


    Godofredo se levantó tras él. Debía hablarle cuándo y cómo lo sacarían de Escocia. El barco no andaría lejos. Juan, también algo emocionado, rompió el silencio.


    —Es una pena, Jake, ese muchacho vale mucho, te lo aseguro. Lo he adiestrado desde que era un niño y te puedo asegurar que Borgoña tendrá un buen duque.


    —¿Qué pasó, Juan?


    —¿Cuándo?


    —¿Por qué abandonaste Borgoña, tu casa y todo?


    Juan guardó silencio, cambió su semblante y dejó la mirada perdida, como si se hubiera sumergido en un tiempo pasado que no quería recordar. Jake tampoco habló, ya que no quería importunar a su nuevo amigo.


    Juan, por fin, se decidió...


    —Jake, las cosas que realmente importan, a veces, las dejamos de lado, no dándole la importancia que se merecen. Nos distraemos con asuntos pasajeros, o personas que, de momento, nublan nuestra vista y sentidos. Y eso nos lleva a no prestar la debida atención a lo que quieres y merece la pena. Ése fue mi error.


    —Bueno, Juan, todos cometemos errores en la vida. El caso es darte cuenta a tiempo y rectificar, si se puede. En caso contrario, aprender de ello.


    —El fuego todo lo purifica. Sangre y fuego, ésa es la lección.


    —No entiendo adónde quieres ir a parar.


    —Es el castigo inmediato de los que pecan. Algunos tienen la suerte de morir y dejar de sufrir. Otros, en cambio, se salvan para cumplir su pena durante el resto de su vida, arrepintiéndose por sus pecados. Por eso me hice fraile, para servir a Dios e intentar redimir mi culpa.


    —¿Qué pasó? Cuéntame, quizá te alivie hablar un rato conmigo. Te escucho y te juro que no te he de juzgar, eso queda para ese Dios en el que tanto crees y al que has encomendado tu vida.


    —Como ya sabrás, ahora me hago llamar Juan. Todos me dicen el fraile, porque realmente lo soy, pero en otra época fui Jean de Champagne, hombre de armas de confianza en la casa de Borgoña. Llegué a ser instructor de Philippe, ahora duque de Borgoña, Aunque, para mí, siempre será el pequeño Philippe.


    —Entiendo…


    —Tenía esposa y un hijo. El favor también de mi señor, al igual que su confianza. Y, por eso, en el palacio había unas estancias especiales para mí y mi familia —se detuvo durante unos instantes, antes de proseguir—. Yo los apreciaba de veras. Dios sabe que digo la verdad y sólo él sabe por qué se los llevó.


    —¿Pero qué fue lo que pasó, Juan? Cuéntame…


    —Los pensamientos a veces nublan la vista de las personas y doblegan su voluntad. Eso fue lo que me pasó a mí. Ahora sé que era el diablo en persona, que quiso castigarme por mi vida pasada. Quizá por haber matado a tanta gente, pero siempre en buena lid, como un soldado. Nunca cometí asesinato alguno, lo juro, pero son tantas vidas las que quité… y se me daba bien el oficio de matar. No era consciente, el diablo vino de la peor manera y me engañó por completo. Me lo hizo pagar con lo que más quería y, ahora, pasados los años, no sé si fue un castigo justo para mí. Ellos… eran inocentes.


    —Entiendo que tu esposa y tu hijo fallecieron por lo que me dices, ¿pero de qué manera vino el diablo?


    —De la peor posible, en forma de mujer y muy bella la maldita.


    A Jake no le sorprendió lo más mínimo. Acusar al diablo de los males que a veces nosotros mismo creamos era normal. Seguía escuchando a Juan.


    —Una mujer, morena, guapa y un cuerpo concebido para el pecado, la lujuria, para dar placer a los hombres… ésa fue la forma en que se presentó el demonio. Cómo me arrepiento de haber caído en sus redes y qué indigno fui…


    —Juan, quizá estás interpretando lo sucedido de manera que sólo la religión te dé una respuesta y consuelo. Podrías mirarlo desde otro punto de vista.


    —¿Eso me devolvería a mi esposa e hijo? ¿Valdría para algo? No, seguro que no, da igual cómo lo vea. El caso es que los perdí y nada ni nadie me los va a traer otra vez a mis brazos —Juan se miraba las manos—, a mis pecadoras manos lujuriosas. Juro que estuve a punto de cortármelas.


    —Nada hubieras conseguido con ello. Servir a Dios es el camino que elegiste, para redimirte y ayudar al prójimo, supongo.


    —¿El prójimo? Me da igual, sólo intento expiar mi culpa. Por eso, vivo sólo en un bosque. Allí no ayudo a nadie, sólo a mi destrozado corazón.


    —Entonces, ¿por qué has venido a esta misión? No llego a comprender.


    —Por Philippe. Él mandó a buscarme y no dudé un instante que mi deber era ayudarle a él y a Borgoña. Lo juré hace muchos años y ese tipo de juramentos no se rompen nunca. Aunque fraile, siempre seré un hombre de Borgoña, con lo que ello implica. El deber y el honor están por encima de cualquier pena o cuestión personal.


    —Entiendo, pero ése es el juramento que todo hombre también debe hacerse para atender a su familia. Un deber sagrado, como dirías tú, el de defenderla y velar por ellos. Vamos, supongo que así debe ser.


    —Así tendría que haber sido, Jake. Pero una noche, como tantas, espero que Dios me lo perdone, se inició un incendio, que aún no sé por qué y nunca se supo, en las estancias donde se encontraban. Todo se quemó, con ellos dentro. Intentaron sofocarlo, salvarlos, pero nada se pudo hacer. Y yo, mientras, yaciendo con aquella demoníaca mujer lejos de allí. ¿Puedes llegar a imaginar la culpa que me martiriza? Mis manos, en vez de estar allí para salvarlos de fuego, estaban sobre aquel cuerpo de Satanás en forma de perfectos senos y caderas lujuriosas, exprimidoras. Él, seguramente, inició ese fuego para castigarme, maldito Satanás, que se llevó lo que más quería y todo por poseer aquel cuerpo que me absorbía la mente.


    A todo esto, el hombre que esa mañana llegó pidiendo aposento, le dijo al posadero que estaría hasta el día siguiente. No sabía a qué hora partiría, aunque le entregó una bolsa con monedas, mirando de reojo a Jake y sus hombres. Se dirigió a las escaleras que accedían al piso superior.


    Llegó la noche, hora de partir para el joven Philippe, que a regañadientes debía cumplir con los deseos del Rey de Francia. Godofredo decidió que Juan y él mismo acompañarían a Philippe al encuentro del bote que lo llevaría a una nave rumbo a Francia, dejando a Jake en la taberna.


    Se armaron. Godofredo, Juan y el de Borgoña cogieron el equipaje de Philippe y se pusieron las capas para protegerse del frío. Juan se asomó al pasillo y, al ver el camino expedito, dijo:


    —Vamos, en silencio.


    Godofredo, de un soplido, apagó la vela que daba a la estancia y salieron de los aposentos que tenían en común Godofredo y Philippe. Jake dormía con Juan. Al pasar junto a su puerta, Philippe afirmó:


    —Esperad un momento, quiero despedirme de Jake.


    Philippe abrió la puerta. Al chirriar los goznes, se despertó Jake, que se giró mirando a la puerta. Al ver a Philippe, preparado para su partida, se levantó. Uno frente a otro, sin mediar palabra, se miraban cómplices, sabiendo que en un poco tiempo habían compartido mucho. Nada menos que un cautiverio, un rescate y el inicio de una búsqueda en la que uno de ellos no participaría por tener que atender las obligaciones de su noble condición. Era el momento de la despedida. Philippe se decidió a hablar.


    —Gracias por todo. Confío en ti para la misión, creo que eres el hombre más capacitado. Te deseo toda la suerte.


    —Muy agradecido, señor, me halagan vuestras palabras. Sé que las pronunciáis de corazón. Tened buen viaje a Francia, intentad ser un buen gobernante y, sobre todo, justo. Adiós y partid ya, el tiempo apremia.


    —Gracias, de nuevo, Hernán.


    Jake, ante esto, no pudo sino sonreír, pues acordándose de cuando le pidió que lo llamara Hernán siguió llamándolo Jake. Le puso la mano sobre el hombro y Philippe le abrazó. Cuando se soltaron, el de Borgoña salió de la habitación, Jake cerró la puerta y se sentó en la cama, para empezar a pensar en otro asunto que le intrigaba y que tenía mucho que ver con él, su recuerdo de Julia y esa sensación que tuvo al estar con Roxanne.


    Godofredo, Juan y Philippe comprobaron que no quedaba nadie en la planta inferior, así que bajaron las escaleras. El salón principal estaba poco iluminado y, cogiendo una antorcha de la pared, salieron al exterior, cerraron la puerta y se dirigieron hacia el establo en busca de sus monturas, que Juan había preparado. Una vez listos, marcharon hacia los acantilados de Peace Bay.


    Mientras se alejaban, Philippe preguntó:


    —¿Dónde vamos, Godofredo?


    —A una pequeña bahía donde tenga buen acceso el bote que ha de recogeros, señor.


    —¿Muy lejos?


    —De noche y a este paso, más o menos una hora. Iremos a un pequeño bosque llamado Penmanshiel. Junto a él está Pease Bay, donde hay una pequeña playa. Allí os recogerán.


    Roxanne, a quien se le había hecho tarde con tanto trabajo, estaba asomada a una de las ventanas de la cocina y los vio alejase. Había estado al tanto de sus movimientos, aunque no sabía qué pasaba, pero sí que algo tramaban. Entendió que Hernán estaba sólo. Quizá fuera ésa su oportunidad, así que se llenó de valor y se encaminó hacia un reencuentro feliz o una decepción. Pero estaba segura era de que había llegado la hora de la verdad, recuperar al hombre de su vida o perderlo para siempre. Tenía que intentarlo, ya que habían sido tantas noches llorando, años, recuerdos.


    Subió la escalera y se plantó frente a la puerta. Tuvo dudas y no sabía cómo actuar, de qué manera hablarle, qué decirle… con la de cosas que quería contarle, incluida una explicación acerca de su desaparición hacía tantos años. Y también el por qué de sus desgracias. ¿Llegaría a entenderlo? ¿Comprendería el sacrificio que hizo? Por él, por los dos. Le debía, al menos, una explicación; eso sí. Se armó de todo el valor que pudo y tocó a la puerta.


    Jake se sorprendió. La última vez que tocaron a su puerta en una posada, a altas horas de la noche, terminó con sus huesos en un calabozo. De modo que agarró la daga que guardaba bajo la almohada. Transcurrieron unos segundos de silencio tenso, pero esperó. Al otro lado de la puerta se volvieron a repetir unos pequeños golpes.


    —Señor, Ryan, soy Roxanne.


    —Entrad, Roxanne.


    Se abrió la puerta lentamente. A ella le latía el corazón desaforado. Él también tenía una sensación extraña, y no mala. Percibía algo especial, aunque no supiera explicar qué.


    Roxanne, que apareció con cara de preocupación, miró a Jake y le inquirió:


    —¿Ocurre algo, señor?


    —No, ¿por qué preguntáis?


    —He visto movimiento. Algo tarde parece y me preguntaba si os encontrabais bien.


    —No te preocupes, Roxanne, no ocurre nada malo.


    Allí estaba Roxanne, con su largo y bello pelo rubio, suelto y limpio, cayéndole por los hombros. Iluminada tenuemente por las velas de la habitación, denotaba una apariencia especial, casi mágica, formándose un juego de claros y sombras que le proferían un aspecto misterioso. Jake percibió una belleza especial en ella. Ahora sí la veía diferente, con la mirada en esos ojos tan azules como el cielo. Jake navegaba en un mar de confusión. Se volvió y dejó la daga encima de la pequeña mesa que había junto al catre y, sin perder tiempo, se volvió hacia Roxanne.


    Se miraron, creando una atmósfera extraña, que poco a poco se transformó en una apariencia mágica, que acabó por trasladarlos en tiempo y espacio. Podían percibir que algo especial estaba ocurriendo, inusual, de una complicidad inaudita, en medio de un ambiente de confianza, unión y reencuentro de dos almas atormentadas que se reunían por los caprichos del destino.


    Por la mejilla de ella empezó a caer una pequeña lágrima, nacida de la emoción. Su corazón ya no podía más y latía a un ritmo frenético. Tenía la sensación de que se ahogaba y el pecho le presionaba. ¿Era ése el momento que durante tantas noches había soñado? Esa pequeña lágrima parecía una perla de amor, recorriendo la piel de una mujer que, llegado a este punto, iba a arriesgarlo todo o perecer en el intento. Había reencontrado al amor de su vida, que en otra ocasión había dejado escapar. Y no… ya no estaba dispuesta a que pasara de nuevo.


    Jake, abría y cerraba los ojos exageradamente, también la boca, intentando articular palabra, pero nada salía de ella. Así que cerró los ojos, respiró hondo y, más calmado, volvió a abrirlos. La miró más fijamente aún, con ternura. Tras unos instantes, esa mirada se volvió pasional. Se adelantó un par de pasos hasta el umbral de la puerta y levantó su mano derecha hasta rozar el rostro de Roxanne. Hizo una pausa, pidiéndole permiso y, con una delicadeza que creía olvidada, recogió las lágrimas de Roxanne.


    —Julia…


    —Hernán…


    Se fundieron en un abrazo, fuerte y cálido. Sin hablar, sólo sintiendo el calor de sus cuerpos y el latido de sus corazones enfrentados, a punto de explotar.


    Ella lo soltó, se separó y puso las manos en sus mejillas.


    —Hernán, amado mío… al fin, tengo tanto que decirte y explicarte…


    Él, por su parte, cogió las manos de ella para retirarlas de su rostro. Las soltó y se dio la vuelta.


    —¿Por qué, Julia? ¿Por qué desapareciste? ¿Qué pasó? Durante años llevo haciéndome esas preguntas.


    —Hernán, escúchame. Tuve que irme, no quise...


    Jake, cabizbajo, seguía de espaldas. No quería mirarla, se sentía frustrado, traicionado, aunque contento y turbado por la emoción vivida.


    Se giró y volvió a mirarla a unos ojos que le hipnotizaban.


    —¿Por qué, Julia? Dime...


    Entró, cerró la puerta, echó el cerrojo y le miró.


    —Hernán, no sé qué te contaron sobre mi partida; pocos sabían las causas. Y quizá te resulte difícil de digerir, pero llegados a este momento sólo puedo serte sincera.


    —Julia, yo te quería, más que a mi vida, lo sabes.


    —Sí, Hernán, lo sé; al igual que yo a ti.


    —Hicimos un juramento, de amarnos eternamente, ¿acaso no lo recuerdas? Julia… ¿eres capaz de recordar eso?


    —Cada día de mi vida, te lo juro por lo más sagrado.


    —¿Entonces?


    —Déjame que te explique, que te cuente, siéntate en la cama y, por Dios, mírame, no me des la espalda.


    Jake se sentó, mirándola. Roxanne se acercó y lo cogió de las manos, entrelazándolas.


    —No me fui de Nambroca, me vendió mi padre en la época de ferias. No aguantaba ya más el deshonor que decía le iba a traer a nuestra familia.


    —¿Pero, por qué? No entiendo, él sabía que estábamos juntos, éramos unos adolescentes de quince años.


    —Todo fue por culpa de tu padre.


    —¿Mi padre? ¿Qué tiene él que ver? ¡Estás acaso mancillando su nombre! Murió hace años y no consentiré que manches su memoria ni que hables mal de él —dijo indignado.


    —Hernán, por favor, escúchame, déjame hablar… si no, nunca te podré explicar nada.


    —Dices que si recuerdo aquel día en que nos juramos ser el uno del otro para siempre, y amarnos… claro que lo recuerdo. Cada día de mi vida y en cierta medida he cumplido mi parte. Nunca he dejado de amarte, pero recuerda qué pasó después.


    —Lo recuerdo, fue la primera vez que yacimos juntos, y la única. Aún lo recuerdo como si hubiera sido ayer mismo.


    Jake apretó sus manos, mientras ella bajaba la mirada.


    —Sí, al día siguiente partías a la guerra. Siempre quisiste ser soldado, tu pasión.


    —Era mi destino, lo que siempre deseé ser, tú lo sabías.


    —Hernán… aquello tuvo sus consecuencias, quedé encinta.


    Hubo unos instantes de silencio, le costaba digerir aquella noticia que ni por un instante había podido imaginarse.


    —Julia, yo no sabía…


    —Tú ya te habías marchado. Pasaron unos meses y mi familia se enteró. Yo no sabía qué hacer o decir, era una niña de dieciséis años que estaba a punto de ser madre, sin estar casada y mucho menos preparada para una cosa así. Y también sola, sin marido. Mi padre enfureció, fue a hablar con el tuyo, a ponerle en situación de tan infame deshonra.


    —¿Y mi familia, qué?


    —Tu padre negó por completo que tú pudieras ser el padre. Discutieron y no se mataron por la intervención de tu madre. Decidieron que esa conversación no había tenido lugar y que, por parte de tu familia, no se sabría nada, que guardarían el secreto.


    —No llego a comprender el proceder de mi padre. Sé que tenía planes de boda para mí con unos parientes lejanos, que llegado el momento yo mismo deseché. Quizá fuera ése el motivo.


    —Ahora, eso ya da igual, no te imaginas la vida que he llevado, o más bien que he sufrido.


    —Cuéntame… ¿qué pasó?


    —Mi padre, aprovechando las ferias, me vendió a un comerciante. Así se quitaba el problema y la deshonra. De paso, sacaba un beneficio. Después dijo que me había fugado con ese hombre.


    —Qué malvado ser, no lo parecía.


    —Este hombre, cuyo nombre no quiero ni pronunciar, me maltrataba, abusaba de mí y creyendo que el embarazo era suyo, durante la última etapa me dejaba tranquila. Pero una noche, estando ya en puertas el parto, llegó borracho, gritando. Me dio una paliza de muerte y, como resultado, perdí al hijo que llevaba en mis entrañas… tu hijo.


    —Hubiera sido mi hijo… sí


    —Tras aquella noche, nunca más volvió a tocarme, ni a forzarme, pero me dejó marcada. No te puedes hacer idea de lo que es perder a un hijo.


    —Lo siento, Julia, no sé qué decir. Me contaron que te escapaste con un feriante. Eso me hirió. No sabía nada de esto, entiéndeme tú a mí también.


    —Bueno… tras lo que te he contado, me escapé. Esta vez, sí, con otro comerciante, un escocés que no me trataba mal del todo. Abandoné a aquel mal hombre y emprendí una nueva vida, aquí, en Escocia.


    —¿Pero tienes esposo, hijos, familia?


    —No, estoy sola. Él murió hace unos años. Vivíamos en Edimburgo, enfermó no sé de qué extraño mal y falleció al poco tiempo. Su familia no aceptó que yo fuera la viuda extranjera que llevara el negocio. Lo querían para ellos. Entonces, compraron esa casa del acantilado donde me viste el otro día y allí me mandaron, lejos de Edimburgo y de ellos, con la advertencia de que no regresara jamás. Al menos, me dejaron un techo donde dormir. Pedí trabajo en la posada Dunbar Ale y de eso vivo. Hay poco más que contarte.


    —Triste historia… y todo por mi culpa.


    —No, Hernán. Fueron las circunstancias, la juventud, nuestros padres, pero ya estamos juntos otra vez…


    Se quedó mirándolo con ternura, dándose cuenta de lo que acababa de decir y dando por hecho que volverían a estar uno junto al otro; pero Hernán no se había pronunciado. ¿Había una mujer, unos hijos o una familia?


    Jake le soltó las manos y se levantó de la cama, se alejó unos pasos mientras ella le seguía con la mirada.


    —Julia, no estoy aquí por placer. Lo he hecho embarcado en una empresa muy importante para personas muy influyentes. Cuando llegue al término de la misma, volveré y hablaremos de nuestro futuro. Éste no es el momento adecuado. Me gustaría que lo fuera, pero no puede ser.


    —¿Qué dices, Hernán? Después de tantos años… sabiendo ahora la verdad de lo acontecido y que te amo aún más, me rechazas. ¿Qué te dice tu corazón? Pregúntale, a él no lo puedes engañar —dijo Julia mientras se echaba las manos a la cara y empezaba a llorar con amargura. Jake puso una mano sobre su hombro.


    —Julia, debes entender…


    No le dejó terminar y, gritándole, le dijo:


    —¡Maldito seas, Hernán! ¿Qué no puedo entender, que por amarte y entregarte mi virginidad… mi vida se fue al traste? Ha sido un infierno. ¿Es eso lo que debo entender, Hernán? ¿O prefieres que te llame milord Ryan?


    Julia apartó la mano que él tenía sobre su hombro, se levantó y se dirigió a la puerta, dispuesta a marcharse con su corazón partido y el alma destrozada.


    —Espera, Julia, por Dios… no te vayas así, déjame que te explique —le dijo Jake con el brazo extendido.


    Julia se paró en seco, giró y pasó el dorso de la mano por las lágrimas que volvían a brotar.


    —No llores más, amada mía, que si el destino ha querido volver a unirnos, así sea por siempre. Y vive Dios que nada ni nadie nos separará nunca. Lo juro aquí ante ti y por el amor que te profeso. Avanzó y la abrazó, entre sollozos de alegría, besándola ardiente.


    En instantes, los reproches dejaron paso al amor, a la pasión renovada y al deseo ardiente de recuperar el tiempo perdido. Hernán la cogió en brazos y se dirigió al catre. Sobre él se recostaron y ocurrió lo inevitable. Fundieron su amor terminando de confirmar ese pacto de unión. Hernán acariciaba su rostro, su cabello y se perdía en aquellos ojos tan azules como el cielo que siempre tuvo en su mente. La besó delicadamente hasta que, a la luz de las velas, las sombras de sus cuerpos se proyectaron sobre la pared, dando la apariencia de ser uno sólo. Aquella pasión devino en auténtico amor.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO IX


    La partida de Philippe


    


    Cabalgaban en silencio Godofredo, Juan y Philippe, en fila, cuando éste último preguntó:


    —No entiendo cómo se aventura un barco aquí para sacarme del país.


    —Pues muy fácil, mi señor —contestó Godofredo—. Estamos en zona de escoceses. Por eso, no nos pueden seguir las patrullas del conde Henry, ya que se provocaría otra guerra entre Eduardo III y David II de Escocia. En el último conflicto los ingleses no salieron muy bien parados y bastante tienen con nosotros los franceses.


    —Ya, pero, una flota bien comandada cerca de estos lugares, es probable que nos pueda interceptar; lo veo arriesgado, Godofredo.


    —Todo fue planeado al detalle, por vuestro tío, el Rey, y por mí, aprovechando el revuelo formado tras la rápida y devastadora incursión de hace unos meses en la costa de Inglaterra. Y, en especial, el saqueo de Winchelsea. La zona fue reforzada con hombres y barcos, dejando otros lugares desatendidos. Por eso, se eligió Dunbar, con menos peligro para vuestra huida de la isla.


    —Un buen golpe al Rey del mar —dijo Godofredo, tras soltar una carcajada.


    —¿Por qué lo llamáis así?


    —¿A quién, a Eduardo III?


    —Sí.


    —Hace diez años, él mismo se autoproclamó como tal, delante de sus caballeros tras la batalla de Winchelsea, donde venció a una flota castellana comandada por un tal Luis de la Cerda.


    —No llego a comprender del todo, Godofredo.


    —Era un acuerdo que beneficiaba a ambas partes. Por ejemplo, Luis de la Cerda en su viaje de ida antes del ataque de Eduardo, en el camino a Flandes, había apresado cinco naves inglesas, arrojando a sus tripulaciones por la borda. Eran pérdidas, o ataques piratas como los denominaba Eduardo. Así todos se beneficiaban.


    —¿Pero por qué Winchelsea?


    —Por lo cercano a Calais y a Boulogne Sur de Mer, así como lo lejano a Dunbar. También por estar tan cerca de Hastings, emblemático lugar para los ingleses. La verdad es que fue un golpe de efecto muy acertado, en su corazón y su orgullo.


    Juan, atento a la conversación, y por su anterior oficio, se percató de que alguien se aproximaba.


    —Godofredo, vienen de frente… tengamos cuidado.


    —Philippe, retrásate unos pasos. Juan, nosotros dos, delante, por si acaso.


    Siguieron al mismo paso, hasta que se encontraron con el jinete, mal vestido, sucio y con aspecto de cansado. Pararon y vieron que se trataba de un guerrero, pues portaba armas, al igual que ellos.


    El misterioso jinete no daba crédito a la buena suerte que casi siempre le había acompañado. Sin embargo, este encuentro casual superaba todas sus expectativas, presentes o pasadas.


    Godofredo, en inglés, saludó al jinete.


    —Buenas noches tengáis, viajero, aunque extrañas horas son estas de viajar.


    —Lo son —contestó en francés, sorprendiendo a todos.


    Juan pareció reconocer a aquel hombre.


    —¿Os conozco, señor?


    —Quizá, pero depende de vuestra memoria.


    Godofredo ya sospechó y se puso en guardia. Echó mano al pomo de su espada, por si acaso.


    —Dejaros de tonterías, si queréis algo, decidlo. Si no, seguid en paz vuestro camino.


    El misterioso jinete adoptó un tono algo más amigable y dijo:


    —Ya veo, señor Godofredo, que no me recordáis, después de lo que hice por vos y los vuestros en Warkworth.


    Godofredo espoleó su caballo hasta ponerse a la par. Mientras sacaba su espada y la acercaba al cuello del guerrero, Juan retrocedía unos metros para salvaguardar a Philippe.


    —¡Hablad! ¿Quién sois y qué sabéis de Warkworth?


    —Tranquilizaos, señor, estoy de vuestra parte, vengo a avisaros y protegeros.


    —Explicaos de una vez o vuestra sangre regará esta noche el suelo de Escocia.


    —Me envía Arnau.


    —¿El almogávar? —preguntó Philippe.


    —Así es, mi señor.


    —No entiendo —apostilló Godofredo—. Nuestro trato quedó terminado allí donde nos separamos, y donde se le pagó por ello.


    —Por favor, mi señor Godofredo, agradecería que alejaseis esa espada de mi cuello —apuntó en tono conciliador—. Vengo a preveniros y a protegeros también.


    Bajó el arma y siguió preguntando:


    —Explicadme, pues, que hacéis aquí y de qué nos tenéis que proteger.


    El jinete misterioso tenía que inventar una excusa creíble, de manera rápida, o la suerte que había tenido se esfumaría. Así que improvisó como pudo.


    —Señor, mejor sería llegar a Dunbar, que debe de estar cerca, y allí podré contaros todo lo que deseéis. Estoy muy cansado del viaje, sucio y hambriento.


    —Imposible, debe ser aquí y ahora.


    —¿A qué vienen tantas prisas? Llevo buscándoos desde hace mucho tiempo y al fin os encuentro.


    Godofredo levantó su espada, apuntando al jinete.


    —¡Hablad ya!


    —Tranquilizaos, mi señor, estoy de vuestro lado, sólo era una sugerencia —respondió, abriendo los brazos y adoptando una postura que rebajara la tensión.


    —Estáis agotando mi paciencia y no os habéis identificado.


    —Me llamo... Bernad, y pertenezco a los almogávares de Arnau. Me envía para avisaros de que entre vuestra gente había un agente del Rey de Navarra, con la misión de asesinar a Philippe de Borgoña, que fue descubierto, debido a la cantidad de preguntas sospechosas que hacía acerca del destino que tomasteis tras separar nuestros caminos. Pero desapareció poco después. Arnau me encomendó avisaros y protegeros, arriesgando mi vida, y por eso estoy aquí.


    —No entiendo a qué viene esto, su trabajo terminó allí en el bosque. ¿Por qué esa preocupación?


    —Señor, mi trabajo es obedecer sin preguntar y, por ello, estoy aquí, a vuestro servicio.


    Juan con la apreciación de que no había peligro, se acercaba a Godofredo y Bernad afirmando:


    —Ya decía yo, vuestra cara me sonaba.


    —Así es, fraile —contestó Bernad.


    Godofredo no contaba con este contratiempo. En breve, tenían que estar en la playa, a la espera de que un bote, tras comprobar que se hacía la señal convenida, llegara a tierra para llevarse a Philippe.


    —Bernad, llegad a Dunbar esta noche, pedid habitación, descansad, comed o haced lo que os plazca. Mañana hablaremos con más tranquilidad.


    —Lo siento, señor, mi juramento a Arnau es inquebrantable, y más ahora que al fin os encuentro. Debo proteger al señor de Borgoña.


    —Es imposible, al menos esta noche —insistía Godofredo—. Marchad a Dunbar.


    Bernad tenía que obedecer, no podía hacer otra cosa en ese momento; ya se le ocurriría algo en cuanto se separaran.


    —Así sea, Godofredo, os esperaré a primera hora en la posada; decidme el nombre para no errar.


    —Es la única que hay en Dunbar, se la conoce como Dunbar Ale. Mañana nos veremos allí, descansad bien.


    Dicho esto, Godofredo envainó su espada y espoleó la montura. Los tres siguieron al sur, mientras que Bernad tomaba el camino contrario. Al cruzarse éste con el de Borgoña, el navarro dibujó una sonrisa maléfica que inquietó al joven Philippe.


    Bernad tenía que seguir pensando rápido y bien. Hasta el momento, se había librado de ser descubierto, ya que su coartada era creíble. Pero ya debía actuar, aquel era el momento que había estado esperando durante tanto tiempo. Sin embargo, la desventaja de tres a uno era sustancial y debía actuar de inmediato. Esperó, descabalgó, amarró las riendas del caballo a un árbol retirado unos metros del camino, abrió la bolsa que llevaba y sacó una ballesta. Maldijo con todo su ser al comprobar que sólo tenía una flecha, lo que era imperdonable. Se ajustó el cinturón donde portaba la espada y, en la espalda, su inseparable coltell, que en tantas ocasiones le salvó su vida.


    Pasado un buen rato se acercaban al acceso a la playa. A la derecha, quedaba el pequeño bosque de Penmanshiel y a la izquierda una cuesta algo pronunciada por la que accedían a Pease Bay. Bernad los seguía muy de cerca.


    Frenaron, Godofredo se giró y se llevó el dedo índice a los labios, para que nadie hiciera ruido. Así, permanecieron inmóviles, escuchando posibles ruidos que indujeran a pensar que algo no funcionaba. Pasados unos instantes, Philippe preguntó.


    —¿Qué ocurre, Godofredo? ¿A qué tanta precaución? Aquí no hay nadie, y menos a estas horas.


    —Así debiera ser, pero toda precaución es poca, mi señor.


    —No veo muy normal que ese Bernad, si realmente es quien dice ser y viene a lo que cuenta, se haya conformado.


    —Claro —añadió Godofredo—, tan raro que hasta él mismo pudiera ser el asesino que dice haber.


    —Cierto es, bien podría ser. No pensé en esa posibilidad —dijo el de Borgoña.


    —Apresurémonos, pues, la playa está ahí abajo.


    Bernad, a pocos metros y bien escondido, sabía que tenía que actuar de inmediato. Mientras cargaba la ballesta, amortiguando cualquier ruido, se sentía en clara desventaja, ya que eran tres contra uno.


    En cuanto bajaron la cuesta hacia la playa, la vegetación desaparecía y ya no había donde esconderse. De manera que quedaría al descubierto. La opción con mayor éxito pasaría por disparar a uno de ellos, quizá el fraile, y dejarlo fuera de combate, pues la ballesta a tan corta distancia sería letal. Acto seguido, habría que enfrentarse a Godofredo, que no esperaría el ataque sorpresa. Habría que dejarlo fuera de combate, al menos durante el tiempo necesario para dar muerte al de Borgoña, y escapar hacia el sur, subiendo a la primera montura que se le pusiera por delante. Era el momento, iniciaban el descenso a la playa.


    En el silencio de la noche, un silbido cruzó el aire en forma de muerte, a Juan no le dio tiempo ni a girarse y recibió un fuerte impacto entre el omóplato izquierdo y la columna vertebral que lo lanzó hacia delante, Así, cayó desplomado del caballo. Y es que la flecha hizo su trabajo. Ante esto, el caballo de Philippe se encabritó y éste también cayó al suelo. De la vegetación cercana, salió Bernad a la carrera, espada en alto. Estaba dispuesto a dar un certero golpe a Godofredo, quien hábilmente giró su caballo en la dirección adecuada para repeler el ataque, sacando su acero e interponiéndolo con el del atacante. Las armas chocaron, Philippe estaba medio aturdido debido al golpe que sufrió al caer del caballo. Bernad echó mano a su espalda para, con la mano izquierda, sacar su coltell y atacar con más probabilidades a Godofredo. El ruido de las espadas entrechocando espabiló a Philippe.


    De un hábil movimiento, mientras el caballo de Godofredo caracoleaba, acertó a hundir en el muslo derecho su coltell, lanzando Godofredo un alarido.


    Bernad giró su muñeca antes de sacar el cuchillo para hacer el máximo destrozo y una herida casi mortal. Del muslo de Godofredo empezó a manar sangre y gritaba de dolor.


    El caballo, muy nervioso por el escarceo, bailaba un alocado zig-zag, llegando a interponerse entre Bernad, quien no pudo iniciar otro ataque. Godofredo levantó su brazo e intentó lanzar una estocada sobre la cabeza de Bernad, que éste esquivó con agilidad, saltando hacia delante y girando sobre sí mismo para dar una gran voltereta.


    —¡Escapad, Philippe, escapad! —gritaba Godofredo.


    Godofredo interponía su montura entre él y Bernad, de manera que le resultara imposible atacarle, mientras Philippe parecía que volvía en sí.


    —¡Escapad, por Dios! ¡Hacia la playa! —repetía una y otra vez Godofredo, mientras que de su muslo derecho no paraba de brotar sangre.


    Bernad, ante esto, sabía que se la tenía que jugar y decidió poner en marcha una de las tácticas que tan famosos hicieron a los Almogávares. Se agachó, tomó impulso y, saltando hacia delante con la espada asida con las dos manos, se fue contra el caballo, que recibió la muerte instantánea al entrar el acero en su pecho hasta la empuñadura.


    El animal dobló las patas delanteras y cayó de rodillas, lanzando a Godofredo. Salió rodando, mientras Bernad quedaba atrapado debajo del caballo. Esto dio tiempo a Philippe para que reaccionara y, haciendo caso omiso a Godofredo, sacó su espada y atacó a Bernad cuando éste aún estaba atrapado bajo el rocín. No acertó a golpearle con el filo de la espada y que le atizó de canto en la cabeza, dejando a Bernad inconsciente.


    Corrió hasta Godofredo, que ya se incorporaba, con la mano en el muslo a consecuencia de la herida recibida. Viendo a Bernad atrapado y fuera de combate, dio un suspiro de alivio. Preguntó a Philippe:


    —¿Cómo estáis, mi señor?


    —Mejor que vos, no os preocupéis.


    —Bien hecho —dijo, tras percatarse de la situación— ¿Y Juan dónde está?


    —Tiene un flechazo en la espalda, ¡vamos!


    Cojeando y apoyándose en el joven Philippe, se acercaron hasta donde estaba el fraile.


    —Fea herida tenéis, Godofredo.


    —Juan importa más ahora.


    Se acercaron, preocupados por saber si seguía con vida.


    Y allí estaba, tendido en el suelo, inmóvil, tal cual cayó.


    Se agacharon junto a él, estaba de lado. No veían la cola de la flecha.


    —¡Juan, Juan! ¡Respondedme!


    Con sumo cuidado lo giraron, viendo que la flecha no estaba, quizá por la cercanía del disparo y su potencia le había atravesado el cuerpo. No sería mala noticia, si no había tocado hueso o un órgano vital. Comprobaron que respiraba, estaba vivo.


    —Juan, ¿podéis oírme?, respondedme.


    El herido empezaba a reaccionar y balbuceaba algo, aunque no se le entendía.


    —Amigo, Juan, no habléis, descansad, os pondréis bien, haremos todo lo posible.


    Miró al joven borgoñés y dijo:


    —Este fraile borracho es tan fuerte como un toro y más duro que una piedra.


    Philippe estaba nervioso. Eran pocas las aventuras que había vivido y ninguna cómo ésta.


    —¿Y ahora qué haremos, Godofredo?


    —Está claro, hay que seguir con el plan. Debéis salir de inmediato de aquí y regresar a Francia.


    —¿Pero… y Juan? —preguntó angustiado.


    —Está bien y saldrá de ésta. Aunque, de momento, lo dejaremos aquí, bajaremos a la playa, subiréis al bote y partiréis. Juan ya será cosa mía, no sufráis por él. Ya sabía de qué iba esto y cuáles eran los riesgos.


    —Tomad este pañuelo, Godofredo, ponéoslo en el muslo u os vais a desangrar.


    Godofredo se apretó el torniquete. Juan, más consciente, dijo en voz baja:


    —Seguid, Godofredo, y poned al muchacho a salvo. Francia lo necesita; corred, yo esteré bien aquí esperándoos.


    ¡Partid ya!


    Godofredo, tras asentir, añadió:


    —Te pondremos en una postura más cómoda, con una manta.


    Acercándose al caballo que yacía junto a Bernad, apartaron su cuchillo y la espada clavada en el pecho del noble animal, que lanzó Philippe todo lo lejos que pudo.


    A Bernad lo cogieron entre ambos, por los brazos, y tiraron de él, liberándolo. Godofredo se le acercó para comprobar que estaba con vida. Antes de marcharse debía interrogarlo para sonsacarle. «¿Quién lo enviaba?», pensó.


    Lo situaron de rodillas con la espalda apoyada en un árbol. Pasando los brazos y las piernas por detrás del tronco.


    Godofredo, con el dorso de la mano, le golpeó en la cara. Le hizo reaccionar, volviendo en sí, muy dolorido.


    —Cerdo, ¡habla! ¿Quién te envía? ¡Contesta!


    Bernad lo miraba. No se le advertía temor alguno y, con desprecio, escupió a Godofredo. Este volvió a golpearle, ahora con el puño cerrado.


    —Habla o te haré hablar.


    Bernad ni se inmutó, seguía con esa mirada desafiante, mudo.


    —Tú lo has querido...


    Así que sacó su puñal y rasgó sus ropas, dejándolo literalmente desnudo. Seguidamente, puso el puñal con su filo cortante debajo de los testículos de Bernad, que abrió los ojos como platos mientras Godofredo hacía presión hacia arriba.


    —Sólo tienes una opción… o me dices quién te envía, o te corto los huevos, aquí mismo, y te los meto en la boca para que no puedas gritar. ¡Elije!


    «Mi lealtad o mi vida», pensó. De manera que decidió hablar.


    —Carlos.


    —¿Qué Carlos?


    —El Rey de Navarra, Carlos II.


    —Lo suponía, quiere deshacerse de ti, Philippe, para incorporar Borgoña a sus dominios. Es capaz de la mayor vileza para conseguir sus fines. No me extraña que le conozcan como el Malo.


    Bernad añadió:


    —Supongo que me he ganado el derecho a seguir con vida. Os juro que me iré de aquí y no os seguiré.


    —Así es.


    Godofredo desenvainó de nuevo su espada y, de un certero movimiento, la hundió en el pecho de Bernad.


    —Podrán decir que conservó los huevos hasta su muerte —dijo, antes de escupir sobre el cadáver del navarro.


    Volvieron donde se encontraba Juan, que había visto y oído todo. Le preguntaron cómo estaba.


    —Bien, seguid con la misión, yo estaré aquí esperando. No perdáis más tiempo, partid ya.


    Philippe, emocionado por el estado de las cosas, dijo:


    —Adiós, maestro y amigo… Jean de Champagne. Nos volveremos a ver, nunca os podré agradecer todo lo que habéis hecho por mí.


    Juan asintió con una mueca de dolor, que había arrancado como intento de sonrisa.


    —Id con Dios, muchacho. Godofredo, llevadlo a buen recaudo.


    —No os preocupéis, Juan. Así lo haré, volveré por ti, sólo mantente vivo.


    Tras esto, Philippe ayudó a montar a Godofredo, con mucha dificultad, y se dirigieron a la playa. En unos minutos estaban en la arena. Allí, el de Borgoña ayudó a descabalgar a Godofredo, a quien hacía mella la debilidad a causa de la herida. Se acercaron al agua, apoyado Godofredo en Philippe. Sobre la arena se reflejaban unas siluetas en aquella noche de luna llena. Se escuchó un chapoteo, que se fue repitiendo acompasado. Eran los remos del bote que esperaba desde hacía rato. El batir de los remeros se hizo más próximo. En la proa estaban agazapados tres ballesteros, apuntando, dispuestos a descargar sus flechas a la mínima sospecha. El bote paró a cierta distancia y se oyó.


    —¡Ah… de la playa!


    —¡Aquí, Francia! —respondió Godofredo.


    Desde el bote se dio el santo y seña. De su contestación, dependía la huida o la muerte inmediata.


    —Francia, con su Rey Juan, vence con terror...


    —…A Eduardo el traidor —contestó Godofredo.


    Eran el santo y seña correctos, de manera que los remeros se aproximaron. Era la salvación de Philippe, quien se echó al agua. Dándose la vuelta, durante un instante, se acercó a Godofredo y le dio un abrazo. Le dijo:


    —Cumplid la misión, Godofredo. Por mí, Borgoña y Francia.


    Lo soltó y siguió hacia el bote, al que le ayudaron a subir. De esta manera, partió, con quince años, hacia un destino incierto. Godofredo vio alejarse el bote. Cuando lo perdió de vista, pensó: «La suerte está echada; no puedo hacer más por ti, muchacho, sino encontrar lo que hemos venido a buscar, con la ayuda de Dios, Juan… si sobrevive, y Jake».


    Le dolía mucho el muslo, pero aún tenía que recoger a Juan y llevarlo a la posada. «Tarea difícil», pensó, con él herido y Juan, también, en el hombro. «Al menos, tenemos caballos», se dijo. Y, acordándose de Bernad y el rocín muerto, decidió que, en esas circunstancias, nada podía hacer. No tenía ni tiempo ni fuerzas para esconder las evidencias de lo que ocurrió esa noche. Quizás Jake, a la mañana siguiente, ya lo pensaría por el camino. Así, fue en busca de su amigo y compañero.


    


    


    ********************


    


    En Dunbar Ale, Jake, tras haber disfrutado de tan apasionante reencuentro, se levantó y comprobó que estaba dormida. Pensó, después de tanto esfuerzo y pasión: «Es normal, a mí me ha dejado exhausto». De manera que se vistió, colocándose su cinto con su espada. Creyó que, por la hora que era, le vendría bien salir y despejarse un poco. Tenía que pensar qué iba a hacer a partir de entonces, tras la aparición de Julia, la partida de Philippe y el viaje a Rosslynn para ver a los Sinclair, de manera que se complicaban las cosas.


    Se acercaba a la puerta cuando se paró a mirar a su amada, otra vez. No pudo más que sonreír, se acercó al catre, la besó en la frente, acarició su pelo y la tapó con la manta, saliendo a la calle. Cayó en la cuenta de que sus compañeros debían estar de vuelta. «¿Habrá sucedido algo?», pensó. Pasado un buen rato, la preocupación se apoderó de Jake. Godofredo y Juan no habían regresado y se hacía de día, así que decidió ir en su busca. Sabía que no deberían hallarse muy lejos. Estando ya preparado, apareció Roxanne por las caballerizas.


    —¿Adónde vas, Hernán? —dijo con una sonrisa.


    —Mis compañeros no han regresado aún, y ya tendrían que estar aquí. Estoy preocupado por ellos, voy en su busca.


    —Pero… Hernán…


    Jake no la dejó terminar.


    —Julia, debo ir. Tranquila, volveré, te lo prometo. Ya nada me separará de ti; anoche te lo juré, pero debo ir.


    Montó y salió a medio galope hacia Peace Bay. Cabalgó durante un buen trecho, intentado aclarar las ideas. Cuando vio, a lo lejos, la presencia de otros dos jinetes, que no iban en posición erguida, se preocupó y apretó el paso, poniendo al galope a su corcel. Así, llegó hasta ellos. Eran Juan y Godofredo, malheridos.


    —¿Qué ha pasado? ¿Y Philippe?


    Godofredo le habló de la emboscada y le apremió a conseguir, lo más rápido posible, unos cuidados urgentes para Juan. Sin perder más tiempo, emprendieron el camino de Dunbar. No podían galopar, porque Juan corría el riesgo de llegar sin vida, pero cabalgaban lo más rápido posible. Jake decidió ir a casa Julia, alejada de Dunbar, para evitar preguntas incomodas u otro ataque.


    La casa estaba abierta, disponía de dos habitaciones y una estancia grande, que hacía las veces de cocina y sala principal. La vivienda estaba muy limpia y presentaba un orden envidiable. Acomodó como pudo a sus compañeros en una de las estancias, buscó mantas con las que cubrirlos y algo de agua para beber. Partió en busca de Roxanne, que acompañó sin dudarlo a Jake. Al llegar, el panorama era malo, con los heridos en peor estado. Enseguida encendieron un fuego en la chimenea y pusieron agua a hervir, para lavar las heridas y vendarles. Roxanne dijo a Jake:


    —Iré al pueblo a buscar ayuda. De otra manera, dudo que salgan de ésta. Sé de alguien que nos puede ayudar.


    —Nadie puede saber que están aquí…


    —Lo sé, es persona de confianza. No te preocupes, me llevaré tu caballo.


    —Ve y no tardes, están muy mal.


    —Lo sé, voy por ti, no por ellos, que son nada para mí. Tú, en cambio, lo eres todo, tenlo presente siempre.


    Se disponía a salir de la casa cuando Jake le llamó.


    —Espera —se acercó a ella y la besó—. Ve con cuidado.


    Roxanne montó en el caballo de Jake y salió al galope en busca de ayuda para aquellos hombres, aunque sabía que, si se salvaban, intentarían apartarlo de ella. Estaba segura, y aun así los ayudaría, esperando que lo tuvieran en cuenta algún día.


    


    


    ********************


    


    Muy lejos de allí, un moribundo alcanzaba el puente de acceso al castillo de Rosslynn. La guardia, alertada, avisó al oficial, que envió a dos soldados a comprobar qué hacía allí ese hombre, al tiempo que avisaba para que cerraran de inmediato los portones y el acceso intermedio en caso de peligro. Al llegar a él, comprobaron que era un muchacho, harapiento y casi sin el aliento necesario para que su cuerpo aguantara un envite fuerte.


    —¿Quién eres? —preguntó uno de los dos guardias.


    El chico se desplomó. Entre ambos guardias lo cogieron para incorporarlo. Repitieron la pregunta.


    —¿Quién eres? ¿De dónde vienes?


    Balbuceó algo incomprensible y babeaba con la boca entreabierta. Tenía los labios quemados, estaba en los huesos, llevaba los ojos perdidos y, en definitiva, parecía un fantasma procedente de la ultratumba.


    —¡Responde! —gritaron.


    —Soy… un…


    —¿Un qué, muerto de hambre? ¡Responde de una vez!


    —Un… un… mensajero… —acertó a decir.


    —Mensajero, sí, ¿pero de quién?


    —Del Rey… Rey… de Francia.


    Y, sin más, se desplomó tras haber consumido las mínimas que le quedaban. Uno de los guardias, al oír su procedencia, corrió de inmediato a informar. A toda prisa, lo metieron en el castillo y se dio orden de cerrar las puertas de acceso a la fortaleza. Tras doblar la guardia, acudió a ver al señor del castillo, el joven Henry II, barón de Rosslynn y conde de las Orcadas.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO X


    Recuperación en Dunbar


    


    Habían pasado casi dos meses desde la fatídica noche de principios de octubre, cuando intentaron asesinar a Philippe, y gracias a la oportuna aparición de una curandera conocida de Roxanne, Juan y Godofredo lograron salvar la vida. Se acercaba la Natividad del Señor, siendo el frío y la nieve una constante. Mal tiempo para viajar y más teniendo en cuenta que aún estaban débiles, así que debían esperar mejores condiciones meteorológicas.


    El hombre que visitó la posada y parecía ser el enlace de la familia Sinclair, aunque nunca lo llegaron a saber con certeza, podría haber sido un rico comerciante. Permaneció unos días más y se marchó, según dijo Roxanne, que seguía trabajando en la posada, aunque menos horas al día. Quizá convenía hacer creer que los habían eliminado de momento. Y no se sabía si quedaban más asesinos o espías por la zona. De manera que decidieron que, tras recuperarse y pasado un tiempo prudencial, seguirían el plan establecido. Pagaron al posadero antes de partir el de Borgoña, así que, por ese lado, tampoco llamarían la atención. Con respecto a la comida que necesitaban, Roxanne compraba con mucho cuidado, además de sisar algo en la posada. La base de su alimentación eran las porridge, esas gachas de harina de avena, con leche o agua. Empezó a preocupar a Godofredo que la comida no fuera gratis, ya que necesitaban dinero para seguir adelante.


    Jake, en contra de la opinión de Godofredo, le contó a Roxanne el motivo de la misión y desveló a aquel su historia personal con Roxanne, la de Hernán y Julia. Ya todos sabían su verdadera identidad. Por eso, en una de las estancias dormían juntos Godofredo y Juan, mientras que en la otra lo hacían Jake y Roxanne. Pero el mundo seguía su curso e Inglaterra retomó la iniciativa de una guerra que le estaba costando una cantidad ingente de hombres y dinero, ya que la suerte había cambiado de bando y favorecía ahora a los franceses.


    Eduardo III eligió a Sir Robert Knolles como comandante para formar cuerpos expedicionarios que atacaran tierras francesas. Sin embargo, fueron masacrados y esto hizo que el Rey ordenara el regreso de sus tropas para defender las islas y evitar desastres como el de Winchelsea.


    Así, los ingleses se vieron obligados a retroceder, sobreviviendo en tierras secas y arrasadas que los franceses dejaban a su paso. Muchos murieron de hambre y enfermedades, sobre todo de disentería y escorbuto, y ya nunca fueron lo suficientemente fuertes como para plantar cara. Pese a la victoria, Francia pagó muy cara la expulsión del invasor. Mandaba las operaciones el delfín, que sería coronado como Carlos V. Su condestable, el ambicioso e inteligente Bertrand du Guesclin, aconsejó no enfrentarse directamente a ellos, sino que recurrió a una estrategia de ataques de hostigamiento a las columnas inglesas en retroceso, dejando sólo tierra quemada. Así, la situación de los campesinos franceses era idéntica a la sufrida bajo el yugo inglés, pero esta vez provocada por sus propias tropas. En la guerra siempre pierden los mismos.


    


    


    ********************


    


    Hasta Alnwick ya habían llegado las noticias al conde Henry acerca de la exterminación de los atacantes del castillo de Warkworth, gracias a la brillante acción de John Francis en el bosque de Lemington, cosa que hizo que le perdonara la vida y siguiese a su servicio. También supo de la huida de Michel sin saber nada de su paradero, el fracaso del plan que tenía para su sobrina, Lady Elizabeth, así como la desaparición de Philippe y Jake, que supuestamente huyeron a Escocia, donde él no pudo perseguirles.


    Algo sí retorcía su podrido corazón, sobre todo durante las noches, y era la perdida de Daisy. Le costaba reconocérselo a sí mismo. La añoraba, ¿acaso llegó a amarla? Ni que decir tiene que Kent murió al poco tiempo en extrañas circunstancias.


    Tras conocer que el duque de Borgoña había regresado a Francia de un secreto viaje, llegó a la conclusión de que lo mejor sería olvidar ese asunto por completo. Aunque quedaba la cuestión de Michel, ya pensaría algo.


    También hasta tierras hispanas llegó la noticia del regreso del duque, en la Corte de Navarra más concretamente, cosa que hizo estallar de rabia a Carlos II, y tenía que actuar rápido ante el avance francés en la guerra. Por ello, llamó a su secretario, Pierre de Tertre.


    —Pierre, me aseguraste que Philippe de Borgoña no saldría vivo de las islas.


    —Mi señor, yo…


    —Me asegurasteis que tu hombre era el mejor y no ha sido así, me decepcionáis.


    —Mi Rey, yo mismo iré a Borgoña si lo deseáis.


    —No, tendré que ocuparme yo mismo.


    —Decidme, señor, qué debo hacer.


    —Enviad un hombre a Foix, al castillo de mi cuñado. La Rosa Negra no ha actuado aún, habría que hacerle saber que el plan es el mismo, pero el destinatario de sus servicios ya no es mi cuñado, sino Philippe de Borgoña. También decirle que no se preocupe por el pago de sus servicios, ya que se le multiplicarán por tres. Si se negara o pusiera algún reparo, que lo eliminen allí mismo.


    —Precisamente, de eso quería hablaros mi señor. Ha llegado una carta desde Borgoña, a través de nuestra secreta red, sellada y con las iniciales R. N., para vos, aquí os la traigo.


    Pierre saco la misiva, que entregó al Rey. Éste la abrió y empezó a leerla detenidamente.


    «Mi señor, dificultades insalvables impidieron tratamiento al elegido. Fui descubierto al preparar la solución final y tuve que huir. Me desplacé al ducado que vos imagináis y con las mismas tretas en las cocinas conseguí entrar a trabajar, haciendo mi trabajo. En breve, estaré donde vos sabéis. Al paciente hace días que no se le ve. Creo que el tratamiento ha surgido efecto, pero se está ocultando la noticia, ya que hay mucho secretismo sobre su estado. Algunos dicen que enfermó de peste, pero tened la plena seguridad de que se ha cumplido vuestra voluntad».


    R. N., 24 de octubre de 1361


    


    Tras leer la carta, a Carlos se le dibujó una sonrisa, se acercó a la chimenea y la arrojó al fuego, ardiendo enseguida. Se giró y dijo a Pierre:


    —Olvidad a Costafort, de momento; asunto zanjado.


    —Sí, mi señor.


    —Philippe I de Borgoña ha muerto, sin llegar a casarse ni tener descendencia conocida. Ahora es la oportunidad, preparad emisarios para partir a Borgoña. Por derecho de sangre y ser el pariente más cercano, me corresponde Borgoña. En efecto, estaba en lo cierto Carlos II de Navarra. Sin embargo, Juan II, Rey de Francia, anexionaría los territorios a la corona y en 1363 se presentó personalmente en Dijon para tomar posesión y entregárselo a su hijo Felipe. Viéndose expropiado de Borgoña, Carlos reanudó las hostilidades, pero esta vez en contra del delfín Carlos, ya que Juan II estaba nuevamente en prisión, en Londres.


    


    


    ********************


    


    Mientras, en Dunbar, Roxanne llegaba a su casa. Tiraba de una pequeña carretilla de mano, en medio de un camino nevado, donde se hacía muy duro el tránsito. Transportaba abundantes víveres, que había adquirido en el mercado, cuando llegó hasta la misma puerta. La dejó y accedió al interior de la vivienda.


    Se despojó de una gran capa, que le protegía de intenso frío, y se quitó la nieve que tenía sobre los hombros.


    —Buenos días, señores. ¿Algún voluntario para entrar los víveres que están en la carretilla?


    Los tres estaban sentados junto a la gran chimenea que dominaba la estancia. Jake, contestó, mientras se incorporaba.


    —Ahora mismo.


    Godofredo, agradecido a aquella mujer, aunque seguía receloso, sólo pensaba en reanudar su misión y en lo inconveniente de haber tenido que involucrarla. Y es que estaba convencido de que sería un lastre, traería problemas o, peor aún, pondría en peligro una misión cuyo éxito había prometido a su Rey, Juan II de Francia. El fraile, por el contrario, estaba encantado con ella, habiendo trabado amistad sincera, entre otras cosas por agradecimiento personal. La vida le había enseñado a disfrutar de las personas a un coste muy elevado tras la pérdida de su esposa e hijo, y se prometió a sí mismo intentar dar a los demás. Por eso, a su manera, se había encomendado a Dios y al Rey.


    Empujó Jake la carretilla llena de comida, introduciéndola en la casa. Quitó una lona que la protegía, pudiéndose ver que los productos que Roxanne había adquirido eran abundantes. Godofredo, al contemplar aquello, reaccionó extrañamente.


    —¿Para qué tanta comida, así de golpe?


    —Habrá que comer, digo yo —contestó Roxanne.


    —Pero, tal cantidad, de repente… ¿y cómo habéis podido pagarla?


    —Godofredo, sois un tanto quisquilloso, señor. ¿Acaso no basta que os tenga en mi casa, alimente y preste cuidado? Siempre tenéis algo que decir y nunca una palabra condescendiente, sólo preguntas y reproches.


    —Es verdad eso que decís, pero yo soy quien paga la comida.


    —Hace mucho que se acabó ese dinero que aportasteis, Godofredo, olvidáis el tiempo que lleváis aquí.


    Al decir esto, Jake y Juan clavaron la mirada en él, en espera de una respuesta que no llegó. Éste se dirigió otra vez a la chimenea, volvió a sentarse junto al fuego y permaneció pensativo. Desde la noche del ataque, estaba huraño, poco receptivo, siempre preocupado y tendente al mal humor.


    Jake, intentando dar un giro a la situación, dijo a Roxanne:


    —¿Qué has traído? Vamos a ver con qué manjares nos vas a obsequiar.


    Juan, como buen aficionado a comer y con la misma curiosidad que Jake, le ayudó a descargar las viandas. Empezaron a poner los alimentos en la despensa, sobre una gran mesa de madera, de aspecto robusto y fuerte. En frente había algunas estanterías donde almacenaban frascos de madera tallada para las especias, con abundancia de orégano, pimienta y cilantro. También colgaban de ellas manojos de laurel, cebollas y ajos. Un bote era más grande que los demás y contenía manteca de cerdo para cocinar o lo que fuera menester. Junto a él la sal. De la parte inferior de las estanterías colgaban las cazuelas, cucharones y tres cuchillos bien afilados que, en diferentes tamaños, acompañaban a una pequeña hacha. Los cubiertos, también de madera, estaban guardados en una caja, al lado de las ollas. Las había de barro y hierro. Tenían asas para colgarlas de un gran gancho, con una cadena gruesa que había en la chimenea. Las de barro eran utilizadas sobre un herraje metálico que pendía de una de las paredes de la chimenea.


    Roxanne, que ya iba conociendo a los compañeros de Jake, tuvo un detalle con Juan. Algo que no se esperaba y que pareció darle más vida aún si cabe al fraile. Y es que le alargó a Juan un pellejo en forma de bota de medianas dimensiones.


    —Juan, fraile gigante, tomad esto para la salvación de vuestra alma pecadora, seguro que os sentará bien.


    —¿No será esto acaso la sangre de Cristo, nuestro Señor, en su forma más divina?


    Jake sonreía, imaginaba que ese pellejo iba repleto de vino, al que tan aficionado era Juan, y que no habían tenido la oportunidad de probar en aquella casa. Juan, lo abrió y levantándolo con ambas manos, miró a las vigas de fuerte roble que componían la estructura del techo de la casa. Así, dispuesto, hizo caer un chorro de líquido en su más que abierta boca. Pasaron incontables segundos y Roxanne preguntó a Jake:


    —¿Crees que se ahogará?


    Ambos rieron, mientras Juan seguía bebiendo. Cuando acabó, bajó la bota y le dedicó una gran sonrisa a Roxanne.


    —Gracias, buena mujer, Dios os lo pague con felicidad eterna.


    Jake buscó tres vasos en la alacena, toscamente tallados en madera, en los que sirvió vino. Ofreció el primero a Roxanne, acercándose a la chimenea para dar otro a Godofredo.


    —Tomad, Godofredo, esto os ayudará a entrar en calor.


    Éste, sin llegar a girarse, alargó el brazo para coger el vaso y, en un tono tosco, le contestó:


    —Gracias, Jake.


    Una vez acabaron de colocarlo todo, Roxanne, les pidió un momento de atención.


    —Creo que hay que dejar las cosas claras.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Jake.


    —Esta situación no será eterna y supongo que, cuando mejore el tiempo, porque sería una locura en estas condiciones y en vuestro estado aún, reemprenderéis el viaje a Rosslynn… ¿no es cierto, Godofredo?


    —Así es —contesto.


    —¿Habéis pensado qué pasará conmigo entonces? ¿Creéis que me voy a quedar aquí sola, como si nada hubiera pasado?


    Jake, sorprendido, preguntó.


    —¿A qué te refieres?


    —A que partiré con vosotros, ya nada me retiene en este lugar, y más después de haberte encontrado, Hernán.


    Dirigió sus hermosos ojos azules hacia Jake…


    —Sí, digo Hernán porque ése eres tú. Hernán de Nambroca; y no Jake Ryan, que no existe como tal.


    —¡Eso es imposible, Roxanne!, no puede ser —dijo malhumorado Godofredo, a la vez que se levantaba como un resorte.


    —¿Por qué? —contestó, también subiendo el tono, Roxanne.


    —¡Esto no es un juego! y una mujer entorpecería nuestra misión.


    Las miradas de tensión se hacían patentes, hasta que intervino Jake.


    —Recapacitemos, tranquilicemos los ánimos.


    —Jake, no puede acompañarnos; es impensable, sería una carga. Además…


    —¿Qué?, hablad con franqueza —interpuso Jake.


    —Pues que puede afectaros. Fuisteis contratado por vuestras habilidades y ella puede influir en vos.


    —¿Qué decís, Godofredo? ¿Porque ella nos acompañe… es que no puedo hacer bien mi trabajo?


    —Estáis dando por supuesto que ella viene, ¿lo veis? Ése es el problema.


    —No dudéis de mis capacidades.


    Tras una pausa, en la que Jake miró a Roxanne, continuó diciendo:


    —Ella vendrá, digáis lo que digáis, está decidido.


    —¿Quién os ha dado el mando de esta misión? ¿El Rey, quizá? ¡Yo estoy al mando! Vos sois un mero instrumento y hasta prescindible si llega el momento, no lo olvidéis.


    Roxanne, indignada, gritó a Godofredo.


    —¡Eres un cerdo francés! ¡Vete al diablo con tu misión, el Rey y los templarios!


    Godofredo, soliviantado, buscó con la mirada sus armas. La afrenta no podía quedar así. Echó mano a su daga y, amenazante, dijo:


    —¡Llevad cuidado con esa lengua, mujer! Y encomendaos a lo que habéis hecho por nosotros para que aún sigáis viva, no lo olvidéis.


    Jake estaba ante un dilema. Había sido contratado, a cambio de una muy buena soldada, por los franceses. Así que les debía fidelidad. Pero las cosas habían cambiado y también tenía derecho a su propia felicidad.


    —¡Alto!, un momento, Godofredo, pensemos, y guardad esa daga o tendremos sangre. Vamos, haced lo que os digo… ¡Ahora! —gritó Jake.


    Godofredo, de mala gana, guardó su daga. Juan estaba desorientado, no sabía cómo actuar, o de qué lado ponerse. Se encontraba ante la misma tesitura que Jake y le había cogido cariño a Roxanne. Godofredo veía que el control de la situación se le iba de las manos y dejaba de ser el líder, mientras que Jake asumía cada vez más decisiones. Se habían enfrentado a muchos contratiempos y gastado todo el dinero. La captura de Philippe, el intento de asesinato, su partida, la larga recuperación y la llegada del invierno eran demasiadas circunstancias en contra.


    Roxanne propuso un trato.


    —Escuchad todos —les dijo.


    Jake, volviéndose, dijo:


    —Roxanne, espera, hablemos un momento tú y yo a solas.


    —No, Hernán, escuchad lo que os propongo...


    —Dime… —dijo Godofredo.


    —Para seguir con esa vuestra misión —comenzó Roxanne—, lo primero es recuperar vuestras heridas. Y aún no estáis en condiciones ninguno de los dos —añadió, mirando a Juan y Godofredo—. Otro problema son los víveres y el dinero necesario para el viaje.


    —Hasta ahí, estamos de acuerdo — dijo Jake—, pero ¿cómo solucionar eso?


    —Lo de la comida y lo necesario para el viaje, está— dijo Roxanne, señalando hacia la mesa de cocina, repleta de víveres.


    Godofredo, viendo la oportunidad, intervino.


    —¿Y el dinero? ¿Cómo se va a solucionar? Aunque poco, necesitamos para el viaje y cualquier otra necesidad que pudiera surgir.


    —De eso se trata, de comprar el derecho a acompañaros.


    Todos quedaron mudos, fue un golpe de efecto que no esperaban.


    —¿Con qué, Roxanne? —inquirió Juan.


    —Pues con dinero, monedas contantes y sonantes —afirmó ella, con cara de satisfacción.


    —¿Acaso tienes dinero suficiente? —preguntó Jake.


    —Sí— insistió—. Cuando la familia de mi marido me trajo aquí, no me vine sola. ¿Creéis que la mujer de un comerciante no sabe dónde guarda el dinero su esposo?


    —¿Está en esta casa? —interrogó Godofredo.


    —¡Por supuesto que no! ¿Acaso me creéis una estúpida?


    —No es ésa mi intención, Roxanne.


    —Pues habrá dinero, a condición de que me aceptéis.


    Juan y Jake miraban a Roxanne muy sorprendidos.


    —Godofredo, creo que llegados a este punto, debéis aceptar a Roxanne en la misión. Sin ella, su ayuda ni ese dinero que afirma tener, nos sería muy complicado seguir delante —interpeló Jake.


    Después de meditarlo, Godofredo tomó la decisión. A disgusto, pero… ¿qué otra cosa podía hacer?


    —Sea, pues, si no hay otro remedio. Al menos, así agradeceremos lo que esta mujer ha hecho. Pero ha de saber que esto no será un camino de rosas. Se expondrá a peligros evidentes y debe jurar, aquí y ahora, que se compromete, con su vida si fuera necesario, a cumplir la misión que nos han encomendado. También, a aceptar cualquier orden que se le dé, sin objeciones.


    Jake, mirando a Roxanne, le dijo a ella.


    —¿Qué dices a esto? ¿Aceptas?


    Roxanne, sin pensárselo dos veces, contestó:


    —Sí, pero con alguna condición.


    Irritado por la habilidad de la mujer, Godofredo masculló:


    —Vamos, hija del demonio…


    —La primera condición, que al término de la misión se me devuelva el dinero.


    —Eso es posible —contestó Godofredo.


    —La segunda, que se nos deje en paz, para siempre, a Hernán y a mí.


    —Eso, Roxanne, depende de Jake. Deberías preguntarle a él.


    Roxanne miró a Jake, a la espera de una respuesta. Pero antes, dijo:


    —Julia, lo hablaremos tú y yo, en privado. A ellos no les incumbe nuestro futuro.


    Godofredo intentó dar por concluida la conversación y el trato al que habían llegado.


    —Sea, pues, Roxanne. Estás con nosotros para lo bueno y lo malo. Ahora, sólo resta que nos recuperemos bien para partir cuanto antes.


    Como gesto de buena voluntad, Godofredo se acercó a Roxanne y tendió su mano. Ella no dudó en entrecharla. Ambos sonrieron. Juan y Jake se mostraron satisfechos, sin darse cuenta de las miradas de recelo que se enviaban Godofredo y Roxanne.


    —Bien, ¿y ahora, qué? —dijo Jake.


    Roxanne pondría su plan en marcha, que pasaba por preparar el viaje. Aún no sabía que les esperaba una más que agradable sorpresa.


    —Pues… es bien sencillo, de momento todos vamos a trabajar. Poca ayuda, a excepción de Hernán, me habéis prestado.


    —¿Qué hemos de hacer, Roxanne? —dijo Juan.


    —Vamos a preparar víveres para el viaje y a acelerar vuestra recuperación.


    —¡Qué agradable! —gritó Juan, emocionado.


    Todos rieron la ocurrencia del fraile.


    —Y para esta misión, yo asumo el mando —dijo, en tono de broma, Roxanne.


    —Así será… señora, como vos mandéis —contestó Godofredo, intentando ser condescendiente.


    —Bien, Hernán y Godofredo van a limpiar. Y muy bien limpios los quiero estos intestinos de buey y esos estómagos de oveja. Ardua tarea tienen, señores. De ustedes dos depende que el haggis no sepa mal. Yo pondré agua a hervir para escaldarlos más tarde. Mientras, Juan, tú y yo —siguió diciendo— vamos a trocear algunas verduras para la cena, y cuando las tengamos al fuego ya veremos si seguiremos con los haggis.


    Godofredo y Jake se pusieron manos a la obra, a limpiar los estómagos de oveja y buey. Cogieron un recipiente grande y fueron a buscar agua. Mientras, Juan, en la mesa de cocina, con ayuda de un cuchillo de tamaño medio, empezó a trocear zanahorias, col, nabos y puerros, al tiempo que Roxanne hacía lo propio con dos grandes trozos de carne, uno de vaca y el otro de cordero, deshuesándolos y presentando la carne en pedazos pequeños. Según iban cortando, los echaban en una gran olla de hierro.


    —¿Qué vamos a cocinar, Roxanne? —preguntó Juan.


    —Scotch broth, esto resucitará a un muerto, te lo aseguro.


    Terminaron de introducir los ingredientes en la olla, que Juan colgó bajo el fuego, mientras, Roxanne echaba un vistazo al exterior a ver cómo iban Godofredo y Jake, además de traer agua del pozo. Entró con un recipiente y lo vertió en la olla. Se acercó a la mesa, donde Juan estaba recogiendo las peladuras y sobras, cogió tomillo, pimienta, hierbas y sal, para echarlo todo en un mortero.


    —Juan, pica todo esto, y lo echas en la olla —ordenó.


    Mientras Juan cogía el mortero para machacar el preparado, ella buscaba el laurel que debía colgar de las estanterías. Arrancó unas hojas y se dirigió al fuego para introducirlas en el puchero.


    Juan se acercó, mortero en mano, y vertió su contenido. Dijo sonriente:


    —Parece que te has salido con la tuya, Roxanne.


    —Sí, Juan.


    —Pero debes saber que es muy peligroso.


    —Lo sé, pero he pasado media vida añorando a ese hombre y ahora que lo encuentro nada ni nadie se interpondrá. Mi corazón no lo soportaría. ¿Entiendes tú eso?


    —Sí, yo también amé una vez y sé lo que es perder.


    Juan abrazó a Roxanne al tiempo que le susurraba.


    —No dejaré que nada te pase, velaré por vosotros dos.


    Se separaron. Roxanne dijo:


    —Tendremos que ir preparando el relleno del haggis.


    —¿Pero qué demonios es el haggis? —intervino Jake.


    —Un embuchado, una especie de morcilla.


    —Para eso están limpiando ellos, ahí fuera supongo.


    —Así es.


    —Vamos a ver cómo está el agua que pusimos a hervir. Hay que dejarla enfriar un poco para poder escaldar y dejar los estómagos toda la noche en remojo.


    Juan, que se acercó al fuego, apartó la olla donde hervía el agua y la dejó con la leña apilada junto a la chimenea.


    —Haremos picadillo con todo esto —le dijo.


    Sacó, de entre las provisiones que había comprado, un recipiente con corazones, pulmones e hígados de cordero y se lo pasó a Juan.


    —Pica todo esto en trozos muy pequeños.


    Ella picó varias cebollas con destreza y las echó en un cuenco grande, como siempre, de madera. Se puso a buscar entre las especias, apartando en otro cuenco nuez moscada, cilantro, pimienta, canela, sal y algunas hierbas. También preparó otro pequeño saco de harina de avena.


    Cuando había acabado Juan, en un gran cuenco lo revolvieron todo. El picadillo, las especias, las hierbas y la harina de avena con una cuchara grande. Lo taparon y dijo ella:


    —A macerar hasta mañana. Así, podremos hacer los haggis.


    Terminado el trabajo, estaban sentados junto a la chimenea, de donde colgaba una olla puesta a calentar, poco a poco, tal y como debía hacerse el Scotch broth.


    Jake preguntó a Godofredo:


    —¿Cómo nos presentaremos en Rosslynn? ¿Qué vamos a decir?


    Godofredo respondió:


    —Hace tres años, se envió un emisario ante los Sinclair, con la propuesta de que se nos permitiera buscar en sus archivos. Ellos tienen un gigantesco scriptorium, donde se traducen y copian libros. Los decoran con dragones, unicornios, hombres verdes, leones y monos que se codean con santos, caballeros, reyes, reinas y una gran cantidad de músicos medievales y personajes bíblicos. También tienen información sobre templarios. En especial, buscamos un libro, o conjunto de textos, escritos por Ricardo de Chartres, quien firmaba como Ricardo el bastardo.


    Jake intervino para decir:


    —Supongo que nuestro trabajo se basa en leer y estudiar cada documento, y sacar después la información para descubrir dónde está ese sitio al que se dirigieron los templarios. También llegar a saber dónde conseguían tanta plata y riquezas.


    —Eso es, pero tenemos una duda importante.


    —¿Y qué es? Si puede saberse…


    —Tal pacto se hizo con Henry Sinclair, señor de Rosslynn, que falleció hace dos años. Ahora, el barón de Rosslynn y conde de las Orcadas es su hijo, el barón Henry II.


    Nada se ha pactado con él. No sabemos si respetará los acuerdos a los que se llegó con su padre, es tan sólo un muchacho de quince años.


    —Debería, por su noble cuna y condición. Mirad, si no, el ejemplo de mi señor Philippe —dijo orgulloso Juan.


    Roxanne intervino en la conversación para sorpresa de todos.


    —¿Acaso creéis vos, Godofredo, que los Sinclair os van a mostrar los documentos secretos que custodian desde hace tanto tiempo?


    —Eso se pactó con ellos, y por ello se les pagó generosamente.


    —Juraron mantener y proteger el secreto, al menos eso dicen las leyendas.


    —¿A qué os referís? ¿Qué sabéis?


    —Viví bastante tiempo en Edimburgo, casada con un comerciante. Eran clientes de mi esposo y conozco la zona. He estado en el castillo de Rosslynn varias veces, sé su lema y más cosas que ni os imagináis.


    Roxanne siguió hablando. Ésa era la sorpresa que les tenía preparada.


    —Conozco la historia de los templarios; como vos, supongo, y me interesé por su leyenda e historia. ¿Os sorprenderá saber que sé leer en latín?


    Jake estaba atónito.


    —Eres una mujer llena de sorpresas —dijo sonriéndole.


    Ella, como trasladada a otro tiempo pasado, empezó a recitar con solemnidad:


    —Hay también Soldados en la Casa de Dios y el Templo de Salomón viviendo con nosotros, por lo cual suplicamos y, en confianza, os mandamos con inefable conmiseración que si alguno de estos muriese se le dé a un pobre por siete días de comer por su alma, con divino amor y fraternal piedad. De los soldados que asisten con ellos —terminó diciendo—, quinta regla por la que se regían los templarios.


    —¿Cómo es posible que sepas esas cosas? —preguntó Jake.


    —Cada vez que moría algún caballero del temple relacionado con Rosslynn o sus alrededores, se cumplía esta regla. Los Sinclair nos encargaban… bueno, no a mí, sino a mi marido, buscar entre los pobres más necesitados para realizar esta tarea. Luego, transcurridos siete días, pagaban la comida que se les había proporcionado a los menesterosos. Así de sencillo, por eso conozco tan bien esa regla.


    Godofredo, que aún no salía de su asombro, siguió preguntando.


    —¿Por qué decís que no nos mostrarán lo que buscamos?


    —Es lo que imagino.


    —Ya, pero en algo debéis basaros.


    —Empezando por su lema, que bien expuesto está en el salón principal del castillo, bajo su escudo Commit thy work to God, que como bien sabéis significa Encomienda tu trabajo a Dios. ¿Creéis que alguien así, con está máxima y el lazo de unión tan fuerte con el temple, va a dejar que husmeéis en sus libros? Estáis muy equivocado, por mucho dinero que le pagaseis en el pasado. Hay, además, una pequeña inscripción a la entrada del scriptorium que dice y el Secreto confiado a nos, lo mantendremos Secreto. Con algo así, ¿no os da qué pensar?


    Roxanne, se levantó, para acercarse al fuego, y cogió un cucharón grande de madera, que introdujo en la olla. Empezó a remover el Scotch broth, al tiempo que decía:


    —Esto ya está, Juan. ¿Puedes apártalo del fuego?


    —Sí, Roxanne, enseguida —y se levantó también para separar la olla del fuego, dejándola junto a la mesa, en el suelo.


    —Por cierto, ninguno y… en especial tú, Juan, habéis caído en la cuenta de lo especial de esta noche.


    Quedaron pensativos, pero nadie adivinaba dónde quería llegar Roxanne.


    —Bueno, extraña cena… de Nochebuena. Mañana es la Natividad del Señor… amigo fraile.


    —¡Imperdonable olvido por mi parte! —confesó Juan.


    Jake estaba maravillado con Julia. La amaba, pero no la conocía. Había conocido, sí, a aquella chiquilla en Nambroca. Pero no tenía nada que ver con esta mujer increíble y tan guapa. La miraba con amor y admiración, al mismo tiempo, y se lamentaba de lo que se había perdido lejos de ella. Aunque eso estaba cambiando. Por ello, sonreía feliz.


    Se dirigieron a la mesa y Roxanne también se acercó para sacar un par de cuencos de madera y cucharas. Juan subió la olla y la posó en el centro. Jake y Roxanne tomaron asiento en un banco largo; Godofredo y Juan, en dos sillas.


    Juan bendijo la mesa y Jake comenzó a servir la humeante sopa. Empezaron a comer, soplando. Juan intervino para decirle a Roxanne:


    —Tienes los vasos, los cuencos, los cubiertos… todo en madera.


    Con un tono burlón, Roxanne contestó mirando directamente a Jake:


    —Eso es por el carpintero del pueblo, que estuvo durante un tiempo rondándome.


    Jake casi se atraganta, por lo que al resto les dio por reír. Roxanne, viendo el mal rato que le estaba haciendo pasar, añadió:


    —La verdad es que los de barro al caer al suelo se rompen.


    Todos sonrieron de nuevo y Roxanne sacó a relucir un asunto que daría para mucho.


    —Esta noche, para que todo vaya bien, le daremos a los Brownies, un panecillo mojado en leche.


    Todos la miraron.


    Jake preguntó:


    —¿Los… qué?


    —Brownies, son pequeños seres mágicos que viven escondidos a los ojos de los mortales, en arroyos, montañas y acantilados. Son como niños de piel oscura y mucho pelo. Los hay que se sienten guapos y llevan sombrero de copa verde y siempre se visten de color marrón. Traen suerte, son duendes buenos, digámoslo así, para que me entendáis.


    Godofredo, un tanto serio, añadió:


    —Supongo que no creeréis en esas leyendas, pues sólo son eso, como hay en tantos sitios y lugares.


    —Cada cual, que crea lo que quiera —dijo ella.


    Juan, intentando meterse en la conversación, afirmó:


    —Pues yo no creo en esas leyendas, lo veo de gentes sin evangelizar y paganas. Además, ¿alguien ha visto realmente uno?


    Jake también se metió en la coversación:


    —Juan, amigo mío, no puedes decir eso. ¿Acaso has visto tú a ese Dios al que tanto te encomiendas? Cuando te conviene, claro… ¿o alguien que tú conozcas, o los milagros que se nombran en la Santa Biblia?


    —¡Blasfemas, Jake! —gritó, mientras se levantaba de un salto—. ¡No consentiré que en la mesa se blasfeme de esa manera, eso nunca! Y menos en una noche como ésta.


    Con las mismas, se sentó otra vez.


    Jake, viendo el efecto que produjo su comentario, levantó las manos intentando tranquilizar al fraile.


    —Juan, tranquilo, era sólo una pregunta. Nos os pongáis así, os pido disculpas.


    Juan, con el dedo índice de la mano derecha apuntando al techo, le recriminó:


    —Nunca vuelvas a blasfemar en mi presencia, o condenarás tu alma al infierno.


    Cambiando de tono, le dijo a Godofredo:


    Pasadme el pellejo de vino, que distraiga mis sentidos, que más que ofendidos, están dolidos con lo dicho por un amigo. Traed...


    Godofredo le pasó el vino, del que dio buena cuenta el fraile. Éste, al bajar el pellejo, se pasó la manga por la boca, secándosela.


    Los miró a todos, pues los demás lo miraban a él.


    —¿Qué pasa, nunca visteis a un fraile beber vino?


    —Eso sí —dijo Jake—, pero la rapidez que causa en vuestro ánimo, no.


    Todos rieron. Pareció que la cosa se calmaba y continuaron cenando. Así que Roxanne siguió contando leyendas sobre Escocia, como la del Cù Sìth o las bellas sirenas, las Selkies. Terminada la cena, quitaron los cuencos y los fregaron en un barreño con agua y jabón.


    Se iban a retirar a dormir cuando Roxanne le dijo a Juan:


    —Mañana os contaré una leyenda reciente, la del castillo de Hermitage, con su terrible fantasma de la gorra roja; os gustará, seguro.


    Jake y Roxanne se dirigieron a su habitación; Godofredo y Juan, a la suya.


    —Buenas noches os deseo a todos —dijo Roxanne—, y pensad que en Escocia todo es posible. Mucho más en las noches frías y tan especiales como ésta. Pero, claro, Juan está protegido de todo mal… buenas noches.


    Con cada cual en su habitación, se cerraron las puertas. Pero, casi de inmediato, se oyeron unos pequeños golpes.


    —¿Sí? —dijo Jake.


    —Decidle a Roxanne que, si le place, aunque por mí no sea, le ponga el panecillo al duende ése… buenas noches.


    Roxanne no pudo sino reír.


    —Este fraile es buena gente —dijo ella.


    Ambos sonrieron.


    —Sí, lo es, aunque tú sí eres sorprendente. Esta noche me has dejado sin habla, no imaginaba que supieras tantas cosas, que pudieras leer en latín.


    Hizo una pausa y dijo algo que podría sonar mal, estropear la noche, o hasta enfadarla, pero se decidió.


    —Casi le estoy agradecido a tu marido, parece que te trató bien y te dio la oportunidad de aprender. No serías tan infeliz junto a él.


    Roxanne bajó la mirada. Se acordó de aquel hombre que la sacó del infierno, tenía razón Hernán. Fue considerado con ella, algo recíproco. Aunque feliz no era la palabra exacta para definir tiempos pasados.


    —Jake, deja el pasado donde está, lo que importa es el presente. Y, sí, me trató bien. Ahora, ve a la cama.


    A la mañana siguiente, aunque tenían bastantes víveres, Godofredo se encargó de cortar leña. Jake salió a cazar. Necesitaban algo de acción y es que llevaban demasiado tiempo encerrados, sin salir. Juan, por su parte, pensaba en la receta que Roxanne había prometido enseñarle.


    —Vamos, Juan, empecemos con los haggis.


    El fraile buscó el cuenco donde la noche anterior había dejado todo el picadillo. Asimismo, Roxanne sacó del agua las tripas donde iban a embuchar todo aquello. Las extendió sobre un paño en la mesa. De la estantería, sacó una pequeña caja donde guardaba una aguja de coser sacos y un hilo grueso.


    Empezaron a rellenar las tripas, que ella iba cosiendo con gran maestría. En un momento determinado, Juan le dijo:


    —Tengo lo que me resta de vida para pagar por mis pecados.


    Ella, comprensiva, intentó cambiar de tema.


    —Juan, anoche te dije que te contaría la leyenda del fantasma de la gorra roja. ¿Recuerdas?


    —Sí, así es, comienza, pues…


    —En el castillo de Hermitage de Inveraray, en la región de Argyll, vivía Lord William Soulis, conocido por su crueldad. Cuenta la leyenda que tenía su propio fantasma, el de la gorra roja. Dicen que era un viejo horrible, con colmillos, botas de hierro y una gorra roja sobre su cabeza. Esperaba cada noche a los viajeros que se perdían. Tras capturarlos, los mataba cruelmente. Les sacaba hasta la última gota de sangre, que transportaba en su gorra, de ahí su nombre.


    Soulis fue acusado de conspirar contra el Rey y tuvo que abandonar el castillo para no volver nunca más. De ahí, que encomendara al fantasma que cuidase de las mazmorras del castillo de Hermitage.


    El fantasma cumplió con la misión y, de vez en cuando, encerraba a quienes aparecían por los alrededores del castillo. Era imposible luchar contra él ni herirle siquiera, ya que era pequeño, rápido y audaz, un ser casi invencible. La única manera de derrotarle era recitando en voz alta frases de la Biblia o mostrándole un crucifijo. Tras esto, el fantasma de la gorra roja desaparecía, pero dejaba una prueba irrefutable de haber estado allí: uno de sus dientes, largo y afilado.


    Tras morir Lord Soulis, fue enterrado en el castillo de Hermitage. Hay quien dice que lo fue con su propia biblia, para hacer desaparecer la maldad del fantasma de la gorra roja, pero la leyenda sigue ahí, viva. ¿Qué os parece, Juan?


    —Aterradora, pobre gente… si fuera verdad, ya sabes.


    —Sí, te entiendo —dijo sonriendo Roxanne.


    En ese momento, entraban por la puerta Godofredo y Jake.


    —Mirad lo que traemos: dos conejos. Hoy cocinaré yo —dijo Jake con una gran sonrisa—. Se conmemora la Natividad del Señor y como tal la celebraremos.


    —Buena caza habéis tenido, por lo que veo. Estamos de buena suerte —dijo Juan.


    —Quizá, gracias al panecillo que anoche pusimos a los brownies —dijo jocoso Jake.


    Juan, Roxanne y Jake rieron. Godofredo preguntó:


    —¿De qué os reis? ¿Qué me he perdido?


    —Nada, cosas de Juan.


    Godofredo entró la leña y la dejó junto a la chimenea. Juan se dirigió a ésta. Cogió un par de troncos, con los que avivó el fuego, ya que tenía que poner agua a hervir para cocinar los haggis. Apartó la olla en la que aún quedaban sobras de la Scotch broth y puso otra con agua a hervir.


    —Deja sitio para ese útil de hierro y cocinar en una de las cazuelas de barro que hay debajo de la mesa. Hoy me encargo yo del almuerzo —dijo Jake.


    Juan, viendo la oportunidad de devolverle la broma, le dijo con sorna:


    —¿Barro, Jake? Mejor que cocines en olla de madera.


    Todos rieron menos él, que acabo contagiándose hasta que estalló en una carcajada.


    Como Juan y Roxanne estaban ocupados con los haggis, Jake pidió ayuda a Godofredo para pelar y preparar los conejos.


    Godofredo salió al exterior. A veces, le gustaba estar sólo para pensar y planear. Era el responsable de una misión que se estaba retrasando demasiado. Y tras lo dicho por Roxanne la noche anterior, tenía que preverlo todo. Dentro, Jake empezó a prepararse para cocinar. Deseaba sorprender, con sus conejos ya pelados y troceados. En un cuenco cogió una ristra de ajos. Peló unas cuantas cabezas y dejó cuatro apartadas. Echó los ajos en el mortero, con abundante sal, y los machacó hasta crear una pasta. Buscó entre las especias, pero no encontraba lo que buscaba y preguntó a Roxanne:


    —Julia, ¿tienes vinagre aquí?


    —Sí, Hernán, debajo de la mesa, junto al cajón de los cubiertos.


    Había una botella tapada, la abrió y olió su contenido. Hizo un guiño porque era vinagre, efectivamente, y olía bastante fuerte.


    Echó un buen chorro en el mortero, donde tenía la pasta de los ajos que acababa de picar. Lo removió un poco, dejándolo en la mesa. Se agachó de nuevo para elegir uno de los cacharros de barro. Cogió uno plano, de gran circunferencia.


    Descolgó el pellejo de vino, a espaldas de Juan, para que no se lo pidiera con el fin de matar los demonios que habitaban en su estómago. Así que llenó un vaso. Vio entonces la pimienta y sacó de su recipiente unas cuantas bolas, que echó en el mortero donde ya tenía el ajo picado y el vinagre. Siguió buscando y encontró un manojo de laurel, del que arranco tres hojas. Ya lo tenía todo.


    Del recipiente más grande, el que contenía la manteca de cerdo, sacó con una larga cuchara de palo un buen pegote, que puso en el barro.


    Preparó todos los ingredientes y la carne de los dos conejos cerca de la chimenea. También puso, sobre el herraje, el recipiente de barro y la manteca comenzó a derretirse rápidamente. Echó los ajos que había pelado, pero sin machacar. Al ver que tenía demasiado vivo el fuego, apartó uno de los trozos de leña que lo alimentaban.


    Vertió los conejos troceados y les echó sal, mientras que con la cuchara larga de palo los iba removiendo. Juan empezó a embriagarse con aquel aroma, que aspiraba profundamente, y dijo:


    —Jake, eso huele a gloria.


    Jake sonrió y respondió:


    —Ya veréis cuando lo probéis, eso sí que será divino.


    Tenía ya la carne casi en el punto que él quería. Entonces fue cuando echó el contenido del mortero, con el ajo picado, los granos de pimienta, el vinagre, un vaso de vino y las hojas de laurel. Removió todo durante un rato y lo dejó hervir. Al poco tiempo, con ayuda de dos paños que había junto a la leña, retiró la cazuela de barro del fuego.


    —¡Terminado!, comamos antes de que se enfríe.


    Apareció Godofredo por la puerta, de improviso, debido al olor a comida.


    —Los últimos haggis están cocidos. Si los apartamos, podremos comer lo que ha cocinado Hernán —dijo Roxanne.


    Llevaron a la mesa la cazuela de barro, sacaron platos y cubiertos, y… cómo no… Juan descolgó el pellejo de vino. Así que ya podían empezar a comer.


    Llegó la tarde. Mientras descansaban del ágape, Roxanne advirtió de que debía ir al pueblo para hacer unas compras. Transcurrido un tiempo regresó. Algo malo pasaba, se le notaba en la cara.


    —¿Qué pasa, Julia? —dijo Jake.


    —Siento muchísimo traer tan malas noticias…


    —¡Hablad, por Dios! —gritó Godofredo.


    —Han llegado mercantes y los marineros, como sabéis, son portadores de nuevas. Pues bien, escuché a uno de ellos, que había estado en Francia, y relataba que el duque de Borgoña había muerto.


    —¡No, mi muchacho, no! —se lamentaba Juan—, tenía tantas cosas que hacer, una vida por delante…


    Godofredo, encajado el golpe, preguntó:


    —¿Roxanne, lo que has oído es cierto? ¿Estás segura?


    —Lo afirmaban, en efecto. También se decía que había sido la peste negra. Pero se hablaba igualmente de un envenenamiento, perpetrado por algún enviado de Carlos II de Navarra, por cierto.


    —Normal…—, dijo Jake.


    —Y más cuando el sucesor por la vía directa es él.


    —¿Quién? —inquirió Jake.


    —Carlos II de Navarra, que en breve pedirá el ducado —afirmó Godofredo.


    —También he escuchado que el Rey de Francia, Juan II, tío de Philippe, anexionará el ducado a su reino.


    —Podría ser, y quizá sea lo más conveniente para Francia y los borgoñones. Al iniciarse las guerras con Inglaterra, hace ya años, Carlos se alió con Eduardo, y la gente no se lo ha perdonado; además de los incidentes de París, hace bien poco.


    La situación se había deteriorado. Godofredo se acercó al fuego y se sentó en una de las sillas que había allí, pensativo, sin decir palabra alguna.


    La misión estaba en peligro. Todo había cambiado y, ante la imposibilidad de contactar con Juan II, tenía que decidir si seguir por su cuenta o abandonar esas tierras, y regresar a Francia donde, a buen seguro, haría un buen servicio a su señor y Rey. Tenía que pensar.


    Los demás, abatidos, decidieron permanecer en silencio. Cada uno siguió con sus tareas. Llegada la hora de ir a dormir, todos fueron a su lecho esa noche de la Natividad del Señor de 1361.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XI


    De camino a Rosslynn


    


    Pasaron ya los meses de enero y febrero del nuevo año de 1362. En la casa, la alegría y el buen humor desaparecieron aquel día de Navidad precedente ante el hecho de perder a Philippe. Ni el vino había devuelto la alegría al fraile. Godofredo, por su parte, se había vuelto más huraño. En cuanto a Jake y Roxanne, su convivencia como pareja no cambió. No obstante, el instinto de supervivencia de Roxanne le decía que tenía que irse de allí cuanto antes. Llevándose a Hernán, por supuesto, y dejando allí a Godofredo y Juan, con sus problemas de tesoros, templarios y reinos. O mejor aún, que se fueran ellos para no volver.


    La feliz pareja tenía derecho a una segunda oportunidad, para recuperar los años perdidos. Con el dinero que ella tenía escondido, aunque no fuera suyo, tendrían un futuro, donde ellos eligieran, lejos de Escocia. Incluso podrían regresar a Nambroca. Tenía que trazar un plan, pero estaba convencida de que su mayor problema sería el propio Hernán, por su afán de sentirse soldado, su sentido del honor y el deber. Por su parte, Godofredo, con la inminente primavera, empezó a pensar en reanudar la misión, así que el viaje a Rosslynn era inminente.


    Habían hecho acopio de suficientes provisiones: haggis, porridge, gachas escocesas, tiras de carne de vaca salada, bacalao en salazón, otros pescados… A los caballos se les había empezado a dar algo de actividad porque, después de tanto tiempo, necesitaban ponerse en forma. Igual que ellos mismos, que se ejercitaban con las armas cada mañana aprovechando la ausencia de Roxanne cuando iba a la posada a trabajar. Sólo faltaba el dinero y a ello se puso Godofredo.


    Una mañana, durante los ejercicios de esgrima, Godofredo aprovechando uno de los descansos, dijo a Juan y Jake:


    —En breve, hemos de partir. Llevamos demasiado tiempo y ya estamos preparados.


    Juan, como Jake, esperaba la noticia de su marcha.


    —Cierto es, Godofredo, todo está preparado. A qué esperar más —dijo Jake—, Pero dejadme que sea yo quien se lo diga a Roxanne.


    Juan, intuyendo que tenían que hablar en privado, extendió su espada a Jake, cogiéndola éste, y afirmó:


    —Tomad, ponedla con las otras. Voy a dar de comer a los caballos y a ponerles agua —y se marchó al establo.


    —Ella no debería venir, Jake. Sabéis que no debe acompañarnos una mujer a una misión de este tipo —dijo Godofredo.


    —Hicimos un pacto, os recuerdo.


    —Ya, en otro momento, pero la situación ha cambiado, como podéis ver.


    —Ha hecho mucho por todos, sobre todo por vosotros dos…


    —Veo que el amor os nubla el sentido de supervivencia.


    —Os equivocáis.


    —No, Jake, vos sois el confundido. Habéis olvidado el objetivo de la misión y, peor aún, vuestro compromiso.


    —Faltáis a la verdad, al hacer esa afirmación, Godofredo.


    —Pues pedidle el dinero a Roxanne y partamos mañana mismo. Se lo debéis pedir vos, a mí nunca me lo daría.


    —Eso lo puedo hacer, pero ella vendrá. Vos mismo lo dijisteis y, además, que se le devolvería el dinero al acabar la misión.


    —Así es, ¿pero no veis que será un estorbo? O, pero aún… si entramos en lucha… ¿qué pasará y qué haréis vos?


    —Es un riesgo a tener en cuenta. Olvidáis que os puede ser de gran valía en Rosslynn, ya que conoce el castillo, a la gente de allí.


    —Mucho confiáis en ella, os nubla la vista y veis las cosas desde un punto de vista distinto, el de ella.


    —¡Eso no es cosa vuestra!


    —Jake, pensad… si tanto la amáis, dejadla aquí a salvo y, al término de todo, podréis regresar.


    —No puedo, Godofredo. Ya la perdí una vez y no la pienso abandonar de nuevo. Se lo juré.


    —La ponéis en un riesgo innecesario.


    —Así sea. Cuando regrese de la posada, hablaremos con ella para que saque el dinero de su escondite. Mañana partiremos hacia Rosslynn.


    —Cuando regrese, hablaremos con ella —dijo Godofredo.


    Juan, habiendo terminado con los caballos, entró en la casa. Jake había recogido ya las armas. Estaba limpiándolas y afilándolas junto a la mesa de cocina. Godofredo, por su parte, se quedó fuera, ultimando su plan. Por fin, llegó Roxanne y decidieron hablarle de la partida a Rosslynn.


    Jake, encargado de comunicárselo, empezó a decirle:


    —Julia, ha llegado el momento, la recuperación de Juan y Godofredo dan paso a la partida, es algo inevitable.


    —Claro, soy consciente. El tiempo ha cambiado, el hombro de Juan está recuperado, así como el muslo de Godofredo. Está todo preparado…


    Godofredo intervino.


    —Roxanne, ¿dónde está el dinero?


    —¡Claro que sí! En dos días estará aquí y podremos partir. ¿Cuál es el problema?


    —Ninguno, pero queríamos salir mañana mismo —dijo Godofredo.


    —Pues es imposible, necesito al menos un día para traer ese dinero. Y… otra cosa, no creo que a estas alturas haya duda de que parto con vosotros —dijo, clavando la mirada en Godofredo—. Aunque nadie ha pensado en algo que necesitamos…


    —¿Qué? —dijo Jake.


    —Somos cuatro y sólo hay tres caballos.


    Juan dijo a Jake:


    —Si cuando termine esto no desposáis a esa mujer, juro por Dios que yo mismo, a la fuerza si fuera necesario, lo haré.


    Roxanne agradeció la ocurrencia de Juan, a lo que Jake sonrió gratamente.


    Godofredo siguió:


    —Dos días decís. En ello quedamos, entonces. Mañana partiréis a Dunbar, compraréis ese caballo y traeréis el dinero de donde quiera que lo tengáis escondido.


    —Sin problema, Godofredo. Así lo haré, no tengáis cuidado.


    Pasó lo que restaba de día. Acabada la cena hablaron de la partida, hasta que llegó la hora de ir a dormir. Jake y Roxanne se retiraron.


    —Apuramos el tiempo en esta casa —dijo Jake.


    —Es más que posible, si Dios y el hombre nos dejan disfrutar de una nueva oportunidad —respondió ella.


    —Hay cosas en la vida que cambian de un momento a otro.


    —No sé a qué te refieres, Julia —apostillo él.


    —Nada en especial, Hernán, son cosas mías —dijo mientras se desnudaba para meterse en la cama.


    —Estás un tanto extraña esta noche, amor mío. Supongo que se debe a la marcha a Rosslynn.


    —Eso será, Hernán…


    Recostada, con la cabeza apoyada sobre uno de sus brazos, mirándole con la manta a la altura de la cintura, le dijo:


    —Quizá ocurran cosas que no entiendas en Rosslynn, y que hasta te resulten incomprensibles, pero nunca tengas dudas sobre el amor que te profeso.


    —A veces, no te entiendo. ¿A qué te refieres con eso? ¿Qué ocurrirá en Rosslynn? Ya me dejas preocupado.


    —Nada Hernán, tonterías mías. No te preocupes y ven a dormir.


    Jake se sentó junto a ella y empezó a acariciar su espalda con las yemas de los dedos, desde la base del cuello hasta la cintura. Ella agradecida, se estremecía. Jake, seguía con sus caricias, al tiempo que insistía, susurrando:


    —Amor mío, a veces no te entiendo. Pero, da igual, sé que te amo como nunca he amado. Ya nada nos podrá separar nunca más.


    —¿Estás seguro de eso?


    —Sí, muy seguro.


    —Pues quiero que lo tengas siempre en cuenta.


    Las miradas de ternura se tornaron en deseo. Destapándola, se deleitó con su belleza y las caricias fueron abarcando más superficie de su cuerpo, hasta detenerse en sus piernas. Roxanne, ofreciéndole sus generosos pechos, le susurró:


    —Hazme tuya, Hernán. Es nuestra última noche en esta casa y quiero que sea especial, que recuerdes que aquí sellamos nuestro amor para siempre.


    Miró fijamente esas facciones que, en cada ensoñación, siempre le acompañaban. Acarició sus rubios cabellos y acercó la boca hasta esos cautivadores ojos azules como el cielo. Los cerró, para besarlos con dulzura, y posó sus labios sobre los de ella, iniciando así un prolongado beso. Después recorrió su cuello, deteniéndose en cada centímetro de su cuerpo. Ella gemía, encendida, respondiendo a un hombre que sabía cómo amarla. Alcanzaron la máxima excitación cuando él tomó su monte de Venus y la pasión dio lugar a una locura incontenida. El fuego y la lujuria se apoderaron de ambos, fusionados en un solo cuerpo.


    Exhaustos, Jake apoyó su cabeza sobre el vientre de Roxanne, mientras ella le acariciaba. Entonces, él empezó a elucubrar sobre el inminente viaje que habían de emprender. Ella, por su parte, se sentía culpable por no haber tenido el suficiente valor de decirle la verdad.


    A la mañana siguiente, Jake observó algo que no había visto hasta entonces.


    —¿Y ese anillo, Julia?


    —Ah… es la única joya que tengo. Como partiremos no la voy a dejar aquí…


    —No lo había visto antes.


    —Nunca me lo había puesto aquí.


    —Déjame verlo, parece valioso.


    —Lo es.


    Jake cogió su mano para observar detenidamente ese anillo de oro, con un gran R en el centro.


    —R de Roxanne… supongo —dijo él, confiado.


    —Claro, Hernán, ¿qué otra cosa si no podría ser? —dijo, antes de recordar que debía ir a por su dinero.


    —Creo que debería acompañarte.


    —¡No! —subrayó ella—. Esto lo debo hacer sola; no te preocupes, no me pasará nada, quédate tranquilo porque regresaré pronto.


    Pasaron las horas, mientras Godofredo, Juan y Jake preparaban todos los pertrechos para el viaje. Aunque no era muy largo, sí se presuponía duro, puesto que el deshielo, sumado a las lluvias recientes, habían hecho mella en los caminos, dejándolos embarrados.


    Llegó la tarde y, con ella, Roxanne montando un precioso alazán que portaba unas grandes alforjas. Juan y Jake sujetaron las bridas del precioso caballo, para que Roxanne desmontara sin ningún problema.


    —Aquí está —dijo, haciendo una señal inequívoca hacia las alforjas.


    Miraron aquellas talegas hasta que Godofredo se decidió a bajarlas del corcel.


    —Partiremos ahora mismo —ordenó Godofredo y así lo hicieron.


    Se encaminaron a Dunbar, desde donde se dirigieron a Musselburgh. Una vez allí, sortearon el río North Esk hasta llegar a Rosslynn. Unas horas antes, desde Dunbar, salía un mensajero, a galope tendido, con destino al castillo de Rosslynn.


    Tardarían casi una semana en llegar, tras un duro viaje, sobre todo para Godofredo, quien se quejaba de un dolor intenso en el muslo herido. A falta de una jornada y media para que llegara la expedición, la misiva ya estaba en la fortaleza. La carta, que recibió el joven barón de Rosslynn, indicaba:


    «Mi señor, se confirma que Godofredo de París, un tal Jake Ryan, un fraile llamado Juan y la mujer conocida como Roxanne, se dirigen a Rosslynn. Después de tres meses, recuperándose de heridas causadas en un intento de acabar con Philippe de Borgoña, en Dunbar, donde han estado escondidos, portan armas y dinero. Al cuarto día de marzo del año de Nuestro Señor de 1362, Rosslynn Axe».


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XII


    La cabaña del bosque


    


    Lentamente, se acercaban a Rosslynn. El viaje resultó más duro de lo esperado por la lluvia, el frío y los impracticables caminos. Sin embargo, aquella mañana brillaba el sol como nunca, elevando la sensación térmica. Godofredo encabezaba la expedición, cabalgando junto a Juan; detrás, a escasa distancia, transitaban Roxanne y Jake.


    Se detuvieron en un pequeño alto, donde confluían varios caminos. Se podía divisar buena parte de la comarca, distinguiéndose el castillo y, al pie del mismo, el pueblo de Rosslynn. Godofredo miró hacia atrás, donde estaban Roxanne y Jake. Les dijo:


    —Al fin, llegamos, eso es Rosslynn.


    Roxanne, que sabía muy bien dónde estaba, contestó:


    —Gracias, Godofredo, pero creo que conozco el lugar bastante bien.


    —Es verdad, qué torpeza la mía; pero, bueno, los demás no creo que lo supieran.


    Juan se anticipó a Godofredo a la hora de proponer qué debían hacer antes de ir al castillo. La experiencia del fraile también era importante.


    —Godofredo, debemos llegar antes al pueblo, buscar posada y comer algo. También descansar y mañana presentarnos ante el barón Henry Sinclair, creo que es lo más conveniente.


    —Pienso como el fraile —dijo Jake— estamos cansados.


    Roxanne, por su parte, añadió:


    —Creo, señores, que en el castillo seríamos bien acogidos. Nos darán todo lo que necesitamos… comida, camas… y no gastaríamos el dinero que nos queda.


    Godofredo, siempre escéptico ante las ideas de Roxanne, decidió apoyar la propuesta de Juan.


    —Sea, vamos al pueblo, Juan tiene razón. No podemos presentarnos en el castillo en estas condiciones.


    —Pero, Godofredo, ¿habéis oído lo que os acabo de decir? —apostilló Roxanne.


    —Sí, no sois miembro efectivo de esta misión y, de no ser por el dinero, en Dunbar os tendríais que haber quedado.


    —No veo que la idea sea tan descabellada —intervino Jake—. Ahora pienso igual que ella, veo más conveniente ir al castillo.


    Godofredo dejó claro quién mandaba. Así, mirándolos a todos, con aparente frialdad, les dijo:


    —Estoy al frente y agradezco vuestras opiniones. Pero he dicho que al pueblo y es lo que se hará —afirmó, antes de azuzar al caballo.


    En realidad, Roxanne había conseguido lo que deseaba, ir al pueblo. Entraron en Rosslynn, con sus oscuras casas de madera, apostadas a ambos lados del camino que conducía a Edimburgo. El verde también dominaba en una naturaleza que empezaba a renacer tras el implacable y crudo inverno.


    Pocos curiosos observaron la comitiva. Y es que, a esas horas, los vecinos se hallaban inmersos en sus labores cotidianas con la leña y el ganado. Al ocaso de la jornada ya se animarían a tomar alguna jarra de cerveza y el agua de vida, que se destilaba bajo el nombre de uisge beata, lo que después se conocería como whisky. Al final del pueblo se divisaba una pequeña torre, con una gran cruz. Correspondía a una abadía donde, además de venerar a Dios, los frailes se dedicaban a la destilación de aquel licor maravilloso.


    Los hombres, casi sin excepción, vestían allí con kilt, una falda, de la que colgaba el sporran, un pequeño bolso de cuero. Cubrían sus cabezas con las también tradicionales boinas a cuadros, y el tartán, prenda que se llevaba cruzando el pecho, y de la que, según el poder de la bolsa de cada cual, prendía un broche. Éste, junto a los colores, diferenciaba los distintos clanes.


    Roxanne, situándose a la altura de Godofredo, le dijo:


    —Conozco la posada; está al final del pueblo, junto a la abadía. No es lujosa, pero está bien y allí podremos pernoctar.


    —Vamos hacia allí. ¿Hay alguna otra posibilidad?


    —No, es la única.


    —Pues no se hable más.


    Llegaron a la posada. Un gran letrero, en amarillo perfilado de rojo, colgaba de sendas cadenas amarradas al marco de la puerta. Era la Rosslynn spirit. Descabalgaron y, como siempre, el fraile se hizo cargo de las monturas, esperando a que los demás entrasen y avisaran al mozo para dejar las cabalgaduras en las caballerizas.


    Entraron en la posada, estaba oscura. Aun siendo medio día, estaba desierta, pues a esa hora los parroquianos andaban en sus quehaceres. Mesas y taburetes se mezclaban con abundante grasa, suciedad y telarañas, que habían conquistado el local hacía tiempo.


    De las paredes pendían antorchas apagadas, algunas espadas y viejas lanzas de guerra, que en otro tiempo habrían conocido la gloria. También cabezas de jabalí y ciervos disecados, vetustos pendones y banderas, compañeros de armas, como recuerdos inequívocos de pasadas contiendas contra los ingleses. Grandes barriles salpicaban las estancias mayores, haciendo juego con una gran barra longitudinal sobre la que reponer fuerzas.


    Apareció un hombre barrigudo, con delantal.


    —Buen día tengan los señores. ¿Qué se les ofrece?


    —De momento, alojamiento para cuatro caballos que están fuera esperando con uno de los nuestros —dicho esto, el posadero dio una voz, acudiendo un joven, que salió para hacerse cargo de los animales.


    —Tenemos hambre y sed. ¿Qué nos puede ofrecer a cuatro?


    —Sopa, señor, recién hecha.


    —De acuerdo. Y vino, traedlo en cantidad, también.


    —Lo siento, señor. Hasta que no regrese el bodeguero, carecemos de él. Pero os serviré cerveza, muy buena.


    —Sea, pues. Nos sentaremos aquí. Pero, por Dios, limpiad un poco antes.


    —Sí, señor —contestó el posadero mientras quitaba algo de mugre con un paño que le colgaba del delantal.


    —¿Habréis pedido algo de vino, supongo? —entró diciendo Juan.


    —Traerán cerveza —dijo Godofredo.


    —¿Cómo es posible que no haya? Bueno, sea la cerveza, si no hay otra cosa.


    —También hay agua, fraile —a lo que rieron todos.


    Roxanne se retiró, con la exclusa de vaciar la vejiga. Se acercó a las cocinas, con la capucha aún sobre su cabeza y preguntó por alguien…


    —¿Willham?


    El posadero, sorprendido, respondió:


    —¿Me conocéis, mujer?


    —Salid un momento, tengo que hablaros.


    Una vez fuera, Roxanne le dijo:


    —Yo a ti, sí. Y tú, a partir de este momento, a mí no me conoces de nada. ¿Has entendido?


    —No llego a entenderos.


    —No me reconoceréis cuando vuelva allí dentro. Ni tú ni tu familia, Willham. ¿Lo entiendes?


    —¿Y eso, por qué, si puede saberse? ¿Y por cuánto tiempo?


    Roxanne alargó la mano y le ofreció una pequeña bolsa de cuero con monedas. Willham se quedó mirando con ojos de lobo mientras respondía:


    —Tomad y callad. Recordad que os la estáis jugando.


    —¡Un momento! ¿Me estáis amenazando?


    —No… os lo estoy ordenando.


    —¿Quién creéis que sois?


    Roxanne sacó la otra mano de la capa, mostrándole su gran anillo de oro, diciéndole a Willham.


    —Da igual quién soy, ahora lo veréis. Pero por el poder que este anillo me otorga, obedeceréis mis órdenes sin vacilar.


    El posadero quedó estupefacto, le cambió la cara, tornando amarillenta. Le dijo:


    —No os preocupéis, se hará todo a vuestra voluntad, os lo juro.


    —Por la cuenta que os trae a vos y vuestra familia, Willham.


    —Lo que necesitéis, estará a vuestra disposición.


    —Muy bien, ¿qué hay de esa pequeña casa que tienes en el bosque?


    —Está en perfecto estado.


    —Muy bien, preparadla para cuatro personas. Con víveres, leña y todo lo necesario para estar allí durante una temporada. Ni que decir tiene el carácter secreto de todo esto. Te juegas la posada, tu familia y la vida. ¿Lo entiendes, verdad?


    —Sí, lo entiendo. Antes de caer la noche, estará lista para vos; no os preocupéis.


    —Sea; traed ya la sopa, que hemos hecho un largo viaje.


    Willham estaba acelerado en la cocina. Apremiando a los demás, apartó a su esposa y le habló al oído. La mujer fue directa al bosque.


    Roxanne regresó a la sala donde esperaban los demás. Godofredo, como siempre desconfiado, preguntó a Roxanne:


    —¿Cuándo os pensáis deshacer de la capucha?


    Roxanne se desprendió de ella, contestando.


    —No temo a nada ni a nadie, Godofredo, tenedlo claro. Llevaba la capucha porque me molestaban el sol y la luz.


    Al poco rato, tenían una olla de barro humeante con la sopa, un pan redondo y algo de queso. Lo sirvieron en cuencos de barro y se ayudaron de cucharas de madera. Comieron en silencio y agotaron otra gran jarra de cerveza. En la olla no quedó nada. Se trataba de la primera comida caliente, en condiciones, que tomaban desde hacía días.


    Jake, una vez saciados, habló sobre cómo presentarse en el castillo ante el barón de Rosslynn.


    —¿Sabemos qué tipo de documentos buscamos y para qué?


    —Están los textos más antiguos que se conserva en lengua escocesa, Rosslynn-Hay. Son unos manuscritos que deberían estar a buen recaudo, junto con los demás que nos podrían interesar —dijo Roxanne.


    —Pero no creo que tengan dispuestos todos los legajos que queramos ver —apostilló Juan.


    —Aún no sabemos qué decidirá el joven Henry Sinclair, pero estoy convencido de que mantendrá el pacto hecho con su padre. Sería faltar a su memoria como caballero…


    —Esperemos que así sea. De otra manera, nuestra labor sería inútil —apuntó Jake.


    Roxanne vio la oportunidad de presentar su plan y hacer ver qué sería lo más adecuado.


    —Señores, habría que actuar con cautela y mucha astucia.


    —Explícate… —ordenó Godofredo.


    —Cerca de aquí hay una pequeña cabaña, en el bosque, a medio camino entre el castillo y el pueblo, donde podríamos establecernos. Y, a diario, ir al castillo a investigar en el scriptorium.


    —¿Y por qué, si puede saberse? Se supone que seremos huéspedes del barón y que en el castillo estaremos más cómodos, tendremos más a mano cualquier documento… —dijo Godofredo.


    —Quizá, pero la privacidad de la que podemos gozar en el bosque, fuera de toda mirada, o evitar ser escuchados por cualquier persona ajena a nosotros y nuestra misión… es mejor opción.


    —Roxanne tiene razón, eso creo, Godofredo. Esa opción la veo mejor. Podemos estar toda la jornada en el castillo y, al anochecer, regresar a la cabaña.


    —No había pensado en la posibilidad de ser espiados. El joven Sinclair también está interesado en nuestra investigación, seguramente. Y no sería descabellado pensar que quiera que compartamos con él nuestro descubrimiento, si se produce. Y sería bueno estar en un lugar discreto, aunque supongo que en el bosque también estaremos controlados.


    —Sí —dijo Juan—, pero no de la misma manera que en las estancias del castillo. Veo bien la propuesta de Roxanne.


    Godofredo, como siempre, tenía sus dudas. Y más, viendo que a los demás les gustó la propuesta de Roxanne. Aun así, apostilló.


    —Jake, además… esta opción te beneficia en lo personal, ¿verdad?


    —¡Nada tiene que ver mi relación con ella! —dijo enojado Jake.


    —Tranquilidad, por favor —se interpuso Juan—. Godofredo, es buena idea. Mañana se lo expondremos a Sinclair, que supongo aceptará, ya que será un gasto menos que mantener. Veamos lo de la cabaña y vayamos ahora mismo.


    Roxanne intervino, viendo que Godofredo tenía que aceptar lo de la cabaña.


    —Jake y yo iremos a ver al posadero. La cabaña creo que le pertenece. Si no fuera así, sabrá a quién. Haremos un trato con él y regresaremos enseguida. ¿Os parece bien, Godofredo?


    —Sea, pues, id y no tardad, tenemos mucho por hacer.


    Juan y Godofredo permanecieron en la mesa, mientras que Jake y Roxanne se levantaron en busca del posadero.


    —Juan, esta mujer… no me fío de ella, nos manipula a placer. Y Jake está hechizado.


    —Godofredo, es buena mujer. ¿Crees que de otra manera nos hubiera ayudado en Dunbar? Tú ya estarías muerto. Yo, desde luego que sí. Le debemos mucho. Creo que eres muy desconfiado. ¿No será que también os atrae?


    —¡Por Dios, Juan, no digáis tonterías! ¿Creéis que he venido hasta aquí a perder el tiempo?


    —No sé, a veces actuáis como si los celos os atormentaran, Godofredo.


    —Erráis en vuestro diagnóstico, fraile, nada más lejos de la realidad. Mi mente sólo tiene sitio para la misión encomendada por el propio Juan.


    —Mirad, ya regresan Jake y Roxanne.


    Acababan de cerrar un trato con el posadero, que dejó un tanto extrañado a Jake por tanta disposición a alquilar la cabaña y a tan bajo precio, incluidos los víveres y enseres necesarios.


    «La capacidad de negociación que tiene Julia es increíble», pensó, ajeno a la realidad.


    En unas pocas horas, se establecieron en aquella cabaña, en el bosque, alejada de miradas inconvenientes. Willham los condujo hasta allí y, una vez instalados, regresó al pueblo.


    La cabaña estaba semi escondida entre hermosos y frondosos árboles, junto a una colina coronada por una formación rocosa de color gris, que junto al verde del entorno dotaban al lugar de una belleza singular. Era, sin duda, un pequeño paraíso a los ojos de Jake, con buena y seca leña, una chimenea encendida y hasta un caldero humeante.


    La cabaña no era tan pequeña como habían imaginado Godofredo y Jake. Es más, se asemejaba a la casa de los acantilados en Dunbar, con una sala central, dos habitaciones separadas, un pequeño establo y una leñera. A diferencia de aquella, no había pozo, y sí una gran roca de la que manaba un agua cristalina, filtrada por la montaña y que vertía, más adelante, en un pequeño arroyo. Ya acomodados, y tras cenar, limpiaron las armas y se prepararon para la primera visita al castillo.


    Amaneció y marcharon a la fortaleza de Rosslynn, situada en una fuerte pendiente, sobre una de las curvas del río North Esk. Los constructores abrieron una brecha, en la parte norte de la gran roca, con el fin de crear un foso de protección. Así, el acceso se realizaba desde este punto, a través de un puente levadizo.


    La piedra del castillo era rojiza. Almenado en casi todo su perímetro, sobresalían algunas torres con garita. Desde la entrada por el puente se adivinaba una gran construcción, con la torre de homenaje rectangular. Los muros tenían contrafuertes, para dotar a la construcción de una mayor consistencia, discurriendo cuesta abajo, sobre la gran formación rocosa que formaba su base. Las murallas presentaban aspilleras, para permitir el disparo de flechas. Ondeaban las banderas de la familia Sinclair. Asimismo, un escudo esculpido en piedra, policromado, presidía la entrada principal. En blanco, para el fondo del escudo, y negro, formando una cruz.


    En la proximidad se distinguían los dos guardias, que custodiaban el primer bastión donde se encontraba el puente levadizo. Llevaban kilt, de cuadros verdes, los distintivos del clan Sinclair, calzas y botas bajas, sporran y bajo una camisa de color blanco una armadura de tiras de cuero endurecido. Colgaba a la espalda de cada uno su respectiva espada y un tartán, con el broche del clan. Iban tocados con boinas de la misma tela que el tartán y el kilt, coronadas con plumas de cuervo. En una mano, un escudo redondo y de pocas dimensiones; en la otra, una lanza. Y, como mandaban los cánones en los hombres de armas, largo cabello.


    Iban en silencio hasta que a Roxanne se le ocurrió mencionar algunos detalles del castillo. Pensó restar así algo de la tensión del momento.


    —Sabed que el castillo se edificó aquí porque muy cerca se libró la batalla de Rosslynn, donde los escoceses derrotaron a los ingleses hace más de sesenta años. Y que el castillo se mandó levantar hace treinta años por Henry Sinclair, conde de las Orcadas. Los Sinclair, son una familia de origen normando, con posesiones en Lothian desde hace más de doscientos años.


    —Cuánto sabes, Roxanne… eres prodigiosa —dijo Jake.


    —Rosslynn significa, literalmente, la colina junto al agua. Como podéis ver este nombre se ajusta al lugar.


    —Bien, Roxanne, entremos a ver qué nos depara la misión y, por favor, manteneos callada por el momento —añadió Godofredo.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XIII


    Henry Sinclair y Gastón


    


    —¡Alto! ¿Quién va? —preguntó uno de los centinelas, al tiempo que dejaba caer su lanza, para formar una X con la de su compañero, bloqueando el paso al puente.


    —Soy Godofredo de París; me acompañan Jean de Champagne y Jake Ryan.


    —¿Y la mujer? —inquirió el segundo guardia.


    —Una sirviente… nada más —respondió Godofredo.


    La mirada de odio de Roxanne no fue advertida por nadie...


    —Aguardad aquí —dijo el primer guardia, de espesa barba, mientras hacía una seña a otros soldados apostados al otro lado del puente.


    Un guardia se acercó y mantuvo unas palabras con los destacados en el baluarte, antes de volver a las puertas del castillo.


    La incertidumbre se apoderó de todos. No sabían a ciencia cierta qué les esperaba. Incluso una negativa y que el de Sinclair no quisiera recibirlos.


    Al poco, regresó el centinela y, haciendo una señal, quedó expedito el acceso al castillo. La comitiva se puso en marcha haciendo resonar los cascos de los caballos sobre el suelo de madera del puente. Antes de traspasar la entrada, Jake, levantando la mirada, pudo admirar el escudo de los Sinclair que Roxanne les había descrito con tanto detalle.


    Una vez dentro, vieron a la izquierda un edificio de planta cuadrada, donde se situaba el cuerpo de guardia. Siguieron, siempre escoltados por ocho hombres y el oficial hasta llegar al centro del patio de armas.


    —Esperen aquí —les ordenaron.


    Godofredo, Jake y Juan miraban alrededor, deteniéndose en la parte superior de las murallas. Allí, varios soldados estarían prestos, con arcos y ballestas, para responder ante cualquier contingencia.


    Al frente, a su izquierda, un grupo de soldados practicaban el tiro con arco sobre unas dianas de paja, apoyadas en unos bastidores de madera. A la derecha, se erguía majestuosa la torre del homenaje, de forma casi perfecta, hasta la que se accedía mediante una puerta con columnas talladas, en la que también había una fuerte dotación armada.


    «Mucha protección», pensó Godofredo. ¿Acaso esperan un ataque?


    De la puerta de acceso a la torre del homenaje salió un hombre, acompañado de dos guardias de espectacular presencia. Saludando con gran pompa, les dijo:


    —Mi señor os espera. Síganme.


    Girándose, abrió paso hasta el interior de la torre. Los soldados esperaron hasta que los cuatro visitantes se pusieron en marcha y, tras ellos, cerraron la comitiva.


    Entraron y se situaron ante una doble escalera de piedra, una hacia la derecha y otra hacia la izquierda. A este lado, una gran puerta que, por el olor que desprendía, debía dar acceso a los fogones. También se veía una estancia con más soldados, de lo que debía ser un segundo cuerpo de guardia, y otra escalera más, que debía conducir a las defensas de esa parte del castillo.


    Accedieron despacio, al ritmo que les marcaban, fijándose en el gran escudo de los Sinclair que adornaba la zona central, hasta donde llegaba la primera escalera, con la leyenda Commit thy work to God, (mi trabajo es para el señor).


    Siguieron por la escalera de la izquierda, girando de nuevo para ascender un tramo más y llegar a una gran sala, ricamente decorada con tapices de grandes batallas, armaduras de caballeros y armas por doquier. En el centro y al fondo, una gran chimenea y soldados por todos los rincones. Presidía la estancia un gran trono, de madera tallada sobre un pedestal de piedra maciza. Allí sentado, aguardaba un muchacho. Junto a él, otro trono menor, con una mujer, que debía ser la madre de Henry. Estaban junto a algunos cortesanos, que miraban curiosos a los recién llegados, procedentes de Francia.


    Un murmullo se apoderó del lugar. Y es que aquellos visitantes tan esperados no vestían como se suponía debían hacerlo personas de su alcurnia. El rumor fue creciendo hasta que el joven ordenó:


    —¡Basta ya! ¡Abandonad la estancia!


    Los allí congregados fueron despejando la sala, para situarse junto a los recién llegados, a quienes la mayoría miraba con curiosidad indisimulada. Hasta que, por fin, todos se marcharon.


    Haciendo una graciosa reverencia, el encargado de conducir a los visitantes, cumplió con el protocolo.


    —Mi señor, os presento a Godofredo de París, Jean de Champagne y Jake Ryan.


    —Bienvenidos seáis, señores, conozco el objeto de vuestra visita, pero lamentándolo mucho os tengo que informar de que mi padre falleció hace dos años. Con él, Godofredo, fue con quien hicisteis un trato.


    —Lo sabemos, señor. Hasta Francia llegó la fatal noticia y, en nombre de Juan II, nuestro Rey, os presentamos sus condolencias.


    Henry preguntó:


    —¿Quién es esa mujer que os acompaña?


    —Un criada, simplemente, señor.


    —¡Pues a las cocinas, éste no es lugar para ella! ¡Fuera de aquí!


    Sin dudarlo, uno de los guardias se acercó a Roxanne y la cogió por el brazo, diciéndole:


    —Acompáñame, mujer… —y la sacó de la estancia principal del castillo.


    Henry presentó a su madre y siguieron palabras de cortesía hasta que el barón les pidió que se acercaran.


    —Venid, hablemos.


    Juan, Jake y Godofredo se acercaron más al pedestal donde se encontraban Henry y su madre.


    —Madre, creo que va siendo hora de que os retiréis a descansar, debo hablar con estos hombres.


    Ella asintió con la cabeza y, ayudada por sus doncellas, se levantó y abandonó la estancia, mientras el grupo hacía las pertinentes reverencias. Henry estimó oportuno abandonar también la sala, dando por terminado el protocolo. Así, pasaron a otra estancia más acorde.


    —Señores, vamos a la sala de banderas; allí hablaremos más tranquilos. Nos acompañará mi capitán de guardia, dos de mis hombres de confianza y Gastón, el amigo francés que os ha recibido.


    Se pusieron en marcha hasta otra escalera, por la que ascendieron en el orden debido. Llegaron a un pasillo con el acceso a otras dos salas y la salida a una gran terraza que daba al norte, junto al río, desde donde se divisaba todo el horizonte, incluido el pueblo y sus alrededores. Desde lo más alto del castillo de Rosslynn parecía tocarse el cielo.


    Llegaron a la sala de banderas, donde también estaban expuestos mapas y armas. En el centro había una gran mesa, con grandes sillones alrededor, en los que invitó a tomar asiento Henry. Allí comenzó una interesante conversación.


    —Bien… Godofredo, Jean, y Jake, ¿qué tenéis que contarme? Sin rodeos…


    


    


    ********************


    


    Roxanne se las apañaba en las cocinas, tras quedar al cargo de Alice, la jefa del servicio.


    —¿Y bien, qué se supone que debo hacer contigo? —dijo, mirando con cara de pocos amigos a Roxanne.


    —Tú sabrás… mala zorra —respondió Roxanne.


    Alice, impertérrita, siguió mirándola, hasta que contestó:


    —Las zorras no dan la talla conmigo… Roxanne —y se fundieron en un gran abrazo.


    —¿Bendito sea… cómo estás? Desde lo de tu marido no había vuelto a saber de ti…


    —Han pasado muchas cosas desde entonces.


    —Venga, toma un refrigerio y cuéntame. Hace tanto que no hablamos...


    Bajaron a la bodega, bajo las cocinas. Estaba excavada en la roca, conservando una temperatura óptima para los vinos y también hacía las veces de despensa.


    Alice y Roxanne habían sido grandes amigas, cuando ésta acompañaba a su marido al castillo para llevar mercancías.


    —Aquel hombre fue bueno conmigo, me quería, a su manera… —dijo Roxanne, tras mirarse en silencio ambas, escrutándose—. Me respetaba y cuidaba, ya lo sabes, Alice.


    —Sí, era buen hombre, lo sé. Pero te faltaba algo, eso también lo sé. Aquel muchacho que conociste en tu país y que nunca volverás a ver, la única persona que te enseñó lo que era el amor de verdad, desinteresado…


    —Sé lo que me dijiste, Alice, con eso he vivido estos años. Pero lo he encontrado.


    —¿Qué dices, Roxanne?, desvarías…


    —Alice, he encontrado a Hernán.


    —¿Cómo, dónde, cuándo?


    —Hace unos meses, en Dunbar.


    —¿Qué hacías tú allí, si puede saberse?


    —Eso es lo de menos. Lo importante es que lo encontré; el destino, que tanto me quitó, al fin me ha devuelto lo que más quería, a Hernán.


    —Cuéntame, Roxanne, es tan guapo como lo recordabas. ¿Ha engordado o se conserva delgado? ¡Dime algo! Deja de sonreír. ¿Te satisface?


    Roxanne le contó, hasta donde pudo, sus primeros encuentros y le habló de las noches que se hacían cortas de tanto recuperar el amor perdido. Roxanne obvió la presencia de Godofredo y Juan, así como la razón por la cual estaban allí.


    


    


    ********************


    


    En lo alto del castillo se encontraban Godofredo, Juan, Jake, el barón y sus hombres.


    —Como sabéis, vuestro padre y yo llegamos a un acuerdo, por el que se le remuneró debidamente, en el que se nos daba acceso ilimitado a todos los documentos de los que se dispone en el scriptorium de Rosslynn —dijo muy solemne Godofredo.


    —Lo sé, soy consciente de ello. Un pacto con un Sinclair se cumple hasta desde más allá de la propia tumba. Sabedlo, Godofredo de París, no temáis por eso.


    —Bien, mi señor, barón de Rosslynn, mañana mismo nos gustaría empezar a investigar sobre el terreno, si no veis inconveniente alguno.


    —Sea, pero hay condiciones por mi parte, que son de obligado cumplimiento, y que si llegaran a incumplirse invalidarían el acuerdo.


    —¿Por qué esas condiciones ahora? —se quejó Godofredo.


    —Son mis libros y documentos, es mi castillo y estas son mis tierras. Por tanto, puedo imponer mis normas y mi voluntad cuando me plazca. Si no las aceptáis, os garantizo protección hasta que abandonéis mis dominios. Es mi última palabra y os estoy respetando. Decidid si os quedáis u os marcháis, pero deprisa, no tengo todo el día.


    Godofredo miraba a Jake y Juan, intentando obtener la aprobación de estos para aceptar las condiciones del barón, fueran las que fuesen.


    —Una cosa antes, barón.


    —Decidme…


    —Nosotros también pondremos alguna condición.


    —Eso podría ser siempre y cuando me complazcan, Godofredo.


    —Exponed las vuestras, pues en vuestras tierras estamos, señor.


    —Sólo podréis acceder al scriptorium desde al alba al ocaso. Cuando caiga la noche, tendréis prohibido el acceso.


    —Sea… la siguiente.


    —Compartiréis conmigo toda información que encontréis, sea o no relevante. Si lo es para mí, ya lo decidiré.


    —De acuerdo, señor


    —Siempre gozaréis de la compañía de un hombre de mi confianza, mientras yo no ordene lo contrario.


    —Veo esa medida excesiva, señor, podría distraernos de nuestro trabajo.


    —¡Silencio, no seáis insolente! Soy yo quien pone las condiciones, si no las aceptáis, os recuerdo que os daré escolta hasta la linde de mis tierras para que regreséis a Francia.


    —Bien, mi señor, aceptamos.


    —El incumplimiento de cualquiera de las normas que os impongo significaría la ruptura del pacto y que, de invitados, paséis a ser prisioneros. ¿Lo entendéis?


    —Sí, entendemos, ¿algo más?


    —No, por mi parte; a vos os corresponde hablar ahora.


    —Sólo una cosa, nos alojaremos fuera del castillo, vendremos cada día y, tras nuestra labor, regresaremos al pueblo.


    —Me parece bien, así no tendré que manteneros ni destinar gente a vuestro servicio; acepto de buen grado.


    —Sea, queda pactado. Por nuestra parte, no debéis preocuparos, cumpliremos, ya que somos gente noble y de palabra.


    —Nada más queda por decir, señores. La reunión ha terminado, regresad al pueblo; mañana, que comiencen las investigaciones.


    Todos se levantaron y ya se dirigían hacia la puerta cuando el barón dijo:


    —Una cosa muy importante… no hace falta decir que, bajo ningún pretexto o excusa, ningún documento o libro ha de salir del scriptorium.


    —Lo suponía, pero bueno es dejar todo claro, señor.


    —Acompañadlos hasta la puerta —ordenó el barón.


    Mientras se dirigían a la salida, Jake le preguntó a Gastón, el hombre que les acompañó ante el señor del castillo.


    —¿Tenéis algún hermano en Inglaterra?


    Sorprendido, contestó:


    —No, ¿acaso me confundís con alguien? —dijo, altivo.


    —¿No tenéis un pariente o hermano llamado… Edmund?


    —Gastón torció el gesto y aceleró el paso.


    Ya fuera, sin despedirse, Gastón volvía hacia la torre cuando Jake, le dijo:


    —¿Olvidáis acaso a la mujer que vino con nosotros? Avisadla.


    Trascurridos unos instantes, Roxanne salía por la puerta lateral de la torre, que daba acceso a las cocinas.


    Jake la ayudó a montar y preguntó.


    —¿Todo bien, allí abajo?


    —Sí, todo bien. ¿Y vosotros, qué?


    —Según lo planeado…


    Salieron al trote, hacia la cabaña del bosque. Era casi medio día cuando atravesaban el puente levadizo.


    Gascón, malhumorado, subía las escaleras hacia el gran salón, coincidiendo con el barón, que bajaba por ellas.


    —Mala cara portáis. ¿Ha pasado algo que yo deba saber? —preguntó el barón.


    —No, mi señor, nada, acompañé a sus invitados como se me ordenó.


    —Bien, mi buen servidor… y, de ahora en adelante, no abandones el castillo sin mi expreso permiso. Estad localizado en todo momento. Si tenéis que excusaros por cualquier motivo, avisad a la guardia, ellos saben qué hacer.


    —Sí, mi señor, como vos ordenéis, así se hará.


    —Por cierto, avisad a Alice, quiero verla. Mañana ofreceremos un pequeño banquete a nuestros invitados, que no se diga de la hospitalidad escocesa.


    El barón siguió su camino, descendiendo las escaleras. Gastón fue directo a sus aposentos, en la torre del homenaje, pero cerca de las cocinas. Nada lujoso, una estancia al menos limpia donde se alojaba desde el día que llegó a Rosslynn, casi sin vida.


    


    


    ********************


    


    Era la hora de comer y no tenía apetito. Aquella pregunta envenenada se la había quitado. Llegó a sus habitaciones, se quitó sus ropajes y se echó sobre la cama.


    Empezó a recordar hasta donde podía, ya que tenía algunas lagunas. Había sido duro el camino hasta Rosslynn, con su objetivo perdido y los planes hechos trizas. Así que tuvo que pensar en un plan alternativo, más descabellado aún que el anterior, para buscar sentido a su vida. De otra manera, ¿qué sería de él? La mala suerte había truncado sus planes, y eso que, en principio, eran magníficos, pero… perra vida.


    Tras escapar, dejando a Daisy tirada en aquel fatídico bosque, huyó. No sabía qué hacer. ¿Hacia dónde debía escapar? Una cosa era segura: no podía regresar a tierras de los Percy, ya que lo matarían sin remedio. Entonces, ¿dónde ir y qué hacer? ¿Y Philippe? Por fin, decidió poner rumbo a Rosslynn. Le costó empezar otra aventura, con ropas de mujer, sin dinero ni conocer el país. Tenía hambre y frío, pero como decía su madre, era de noble cuna. Bastardo, pero listo, y eso lo debía aprovechar. Pasó momentos muy delicados y estuvo a punto de morir en varias ocasiones. Sin embargo, su fuerza de voluntad era una roca; pero más robusto aún su odio, que le dio las fuerzas suficientes para salir adelante. Robando, matando, haciendo lo que hiciera falta, hasta que llegó al castillo de Rosslynn, presentándose como un mensajero del Rey de Francia.


    Estuvo recuperándose durante una semana, semi inconsciente, cuidado por el personal del castillo, hasta que por fin recobró la consciencia. El barón acudió a visitarle en cuanto supo que el francés ya podía hablar. Entrando por sorpresa en sus aposentos, y con animosa voz, irrumpió el barón:


    —Buen día nos dé el señor —comenzó diciendo Henry.


    Intentó incorporarse, no pudo, así que el barón, poniéndole la mano sobre el pecho, le dijo:


    —Déjalo, estás aún débil, quédate así.


    Michel agradeció el detalle asintiendo con la cabeza.


    —Ya sé que podéis articular palabras y me preguntaba cuál es vuestro nombre, mensajero.


    Michel se lo pensó unos instantes.


    —Gastón… —acertó a decir.


    —De manera que Gastón… eso está bien. Parece que ya recordáis algo, al menos vuestro nombre; una buena señal.


    Michel creyó que lo iba a interrogar, pero cuál fue su sorpresa cuando el barón se incorporó y le dijo:


    —Bien, Gastón, en cuanto estéis más recuperado tenemos pendiente un mensaje del Rey de Francia. Espero que lo recordéis, pues llegasteis aquí casi muerto, y sin ninguna carta.


    Hizo ademán de salir de la habitación cuando recordó algo y se volvió hacia Michel.


    —Por cierto, es una pena que Philippe I de Borgoña, tan joven, hubiera muerto. Él, que tenía toda la vida por delante. Cuando regreséis, debéis darle mi más sentido pésame a Juan, vuestro Rey.


    Michel quedó impávido. Aquella noticia sí que le dejó inmóvil. Su hermanastro estaba muerto y él lo desconocía. Ahora debía cambiar sus planes. Así, transcurrieron algunos días y él seguía fingiendo que no podía hablar. Sabedor de las intenciones de Godofredo, debía urdir algo convincente para engañar tanto a éste y sus amigos como al joven Sinclair. Todo pasaba por hacer creer al barón que los visitantes eran sospechosos del asesinato de Philippe, y que venían a robar documentos secretos en Rosslynn para llevarlos a Francia en beneficio propio. Tras fingir su definitiva recuperación, la visita del barón no se hizo esperar. Se lo planteó como si de un crimen de Estado se tratara, pero Henry tenía su propio criterio. Parecía que había dejado de confiar en él, pues le había prohibido salir del castillo y lo mantenía bajo vigilancia. Debían andarse con ojo y más ahora que Jake Ryan sospechaba. ¿Le habría reconocido como Edmund, el chico de La Posada del Pato Rojo?


    Godofredo, Juan, Jake y Roxanne llegaron a la cabaña, comieron algo y se echaron a descansar, pensando en el nombre de Ricardo de Chartres. Por ahí debían empezar su investigación.


    —¿No os ha resultado familiar ese joven Gastón? —apuntó Jake.


    —Ahora que lo dices, sí, pero no sabría decir dónde nos hemos visto —dijo Juan.


    —Me recuerda mucho, quizá demasiado, a Edmund, el mozo de La Posada del Pato Rojo.


    —¡Es cierto! —respondió Juan.


    —Creo que son la misma persona —se aventuró a decir Jake.


    —Podría ser… —apostilló Godofredo.


    —Yo diría que la mujer que vimos cuando nos dirigíamos a Dunbar, y que resultó ser un hombre… Edmund, el mozo y Gastón son la misma persona — concluyó Jake.


    —Deberemos asegurarnos, ya que podría ser un problema. Son demasiadas casualidades —dijo Godofredo, haciendo memoria—. Esa cara también me resulta familiar, pero no de estas tierras, sino de Borgoña. En su castillo, uno de los sirvientes… si bien parece tan descabellado que no creo que tenga relación.


    Acabaron la velada hablando de recuerdos que nada tenían que ver con su misión, hasta que llegó la hora dormir.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XIV


    Scriptorium


    


    Godofredo, el primero en desperezarse, salió a contemplar el amanecer de aquel día que podía marcar el principio de algo grande. Y es que, al fin, tendrían la oportunidad de revisar los documentos del scriptorium. Tantos obstáculos y penalidades debían valer la pena para el propio Godofredo y Juan II de Francia. En esos pensamientos estaba cuando apareció Juan.


    —Precioso día amanece, Godofredo. Esperemos que sea una gran jornada.


    —Será, Juan, lo presiento. ¿Están preparados esos dos? —preguntó, refiriéndose a Roxanne y Jake.


    —Supongo…


    —Bien, no debemos entretenernos, Juan, el tiempo se echa encima.


    En ese instante salía Jake de la cabaña; al verlos, dijo:


    —Roxanne no vendrá hoy a Rosslynn. Está indispuesta, se quedará a descansar.


    —¿No la habréis preñado?


    —¿Qué decís, Godofredo? ¡Esos asuntos no os conciernen!


    —Jake, te descentra de la misión, ¿acaso no lo ves?


    —Es la última vez que hacéis referencia; aceptadlo, Godofredo, o lo lamentaréis.


    Juan, viendo el cariz que tomaba la conversación, decidió intervenir.


    —¡Ya está bien! Tranquilizaos ambos.


    —Está bien. Si así lo queréis, así será. Vamos, no perdamos tiempo. Preparemos los caballos y partamos sin demora —dijo Godofredo.


    —Ve con él —propuso Jake a Juan—. Yo saldré enseguida. Ensilla por mí, Juan.


    Jake entró de nuevo en la cabaña, mientras Juan seguía los pasos de Godofredo.


    —¿Qué era esa discusión que teníais, Jake? —preguntó Roxanne.


    —Cosas de Godofredo, no termina de aceptar nuestra relación.


    —No tengas pena por eso, Hernán. Id al castillo y buscad los manuscritos. Os deseo suerte. Jake acarició a Julia, la besó y le dijo:


    —Hasta la noche, amor mío.


    Tras dedicarle una sonrisa, salió de la cabaña y montó el caballo ensillado por Juan. Giraron grupas y pusieron rumbo al castillo de Rosslynn. Roxanne, por su parte, y tras ver que estaban a una distancia prudencial, preparó su caballo para visitar a alguien en el pueblo.


    


    


    ********************


    


    Cabalgaban Jake, Juan y Godofredo por el puente levadizo, tras quedar expedito el paso. Atravesaron el patio de armas, llegando hasta la entrada de la torre del homenaje, donde aguardaba Gastón, con una sonrisa inquietante. Descabalgaron y entraron en escena dos mozos de cuadra, para hacerse cargo de los corceles.


    —Buen día tengan —les saludo Gastón.


    —Lo mismo os deseamos —contestó Godofredo.


    —El barón me ha ordenado de que se os informe de una nueva norma, de obligado cumplimiento para los visitantes del castillo, sin excepción. Y, claro, en ella estáis incluidos.


    —Vos diréis —dijo Godofredo, con mala cara, temiéndose cualquier otro impedimento.


    —Todo visitante, de noble condición o no, mientras esté dentro de los muros del castillo, deberá dejar, y sin poner objeción alguna, sus armas bajo custodia de la guardia. Al dejar el recinto, les sean devueltas.


    —¿A qué esa norma? ¿Acaso representamos algún tipo de peligro para este lugar? —dijo, protestando enérgicamente Godofredo.


    —No dicto las normas, sino que las cumplo.


    A una señal de Gastón, aparecieron seis guardias, para hacer cumplir la orden.


    —Vos decidís… o entregáis las armas o tendréis que abandonar el castillo de inmediato —subrayó Gastón.


    Godofredo miró a Juan y Jake. ¿Qué otra cosa podían hacer? Ambos movieron la cabeza, a modo de concesión.


    —Sea, Gastón, aquí tenéis las armas —accedió Godofredo, quitándose la hebilla del cinturón donde portaba su espada y una daga. Hicieron lo mismo Juan y Jake, ofreciendo sus armas a los guardias.


    —Me congratulo de que acepten los deseos del barón. Hoy seré yo el guía en el scriptorium. Acompañadme —dijo, y dando media vuelta entró en la torre. Godofredo, Juan y Jake lo siguieron. Por su parte, los guardias volvieron a sus puestos.


    Tras entrar, volvieron a ascender por la majestuosa escalera de piedra, siguiendo los pasos de Gastón. Llegaron a una puerta, próxima a un amplio balcón desde donde se divisaban el pueblo y sus alrededores. Gastón abrió, llevándose el dedo índice a los labios. Jake y Godofredo se acordaron de lo que Roxanne les había contado y, antes de entrar, levantaron la cabeza. Fijaron la mirada en la jamba. Grabado en piedra que ejercía de marco leyeron: «y el Secreto confiado a nos, lo mantendremos Secreto».


    Penetraron en la estancia, que parecía similar a la de las banderas, pero era mayor. Más luminosa, con los techos altísimos, dando una sensación majestuosa, gracias a unos hermosos ventanales que dejaban entrar los rayos del sol. Contaba la estancia con numerosos candelabros, con velas, y lámparas gigantescas, también repletas de cirios a medio consumir; todo ello provisto de poleas para bajar e izar la iluminación a voluntad.


    Seguían sobrecogidos por la grandiosidad del lugar, cuando repararon en los diversos scriptoriums. Junto a cada uno, había una pequeña mesa con copistas, en sepulcral silencio, embebidos en su trabajo. También había traductores de diversas lenguas, ilustradores, conservadores de libros, investigadores…


    Todas las especialidades que pudieran imaginarse allí estaban, custodiadas por una legión de eruditos que trabajaban para universalizar el saber.


    A un lado de tan magnífico lugar, había grandes cestos donde se almacenaban legajos desestimados, por su falta de calidad, errores de escritura u otras causas. Al fondo, una gran biblioteca, donde se extendían centenares de volúmenes en estanterías, con grandes escaleras para acceder a cada uno de los documentos allí almacenados. La inmensidad de todo lo que tenían ante sí les tenía impresionados.


    —Entrad y seguidme, en silencio —dijo Gastón, en voz baja.


    Caminaron despacio, entre hileras de scriptoriums donde se trabajaba sin pausa.


    Conforme iban avanzando, admiraban tanta obra de arte. «El paraíso de los libros», se dijo Jake.


    Llegaron casi hasta el final, donde una robusta mesa les aguardaba, con cinco sillas de madera tallada. Tenían preparado papel, tinteros y cálamos.


    —Éste será vuestro lugar de trabajo, ahí tenéis todos los libros de que se dispone en el scriptorium. Podéis acceder a las estanterías mediante las escaleras.


    —Es admirable —afirmó Jake, al tiempo que su mirada se perdía entre tanto libro.


    —Si necesitáis un traductor, sólo tenéis que pedírmelo. Los hay y muy buenos, pero tendréis que ser pacientes. Tened en cuenta que la inmensa mayoría de estos libros que contempláis son copias de originales. Algunos se han traducido. En su día, cada original estuvo aquí y, una vez copiado, regresó a su lugar de origen. Antes, claro, hubo que pagar generosamente a su propietario, incluidos reyes y nobles. Algunos fueron devueltos a sus herederos. Estas tareas, a menudo, son lentas. Tenemos numerosos libros árabes también, lo que queda de la antigua Roma y Grecia, incluso. Asimismo, obras de teatro, libros de viajes, novelas y cuentos fantásticos, tratados de toda clase, agricultura, navegación. Hay de todo lo imaginable, sólo hay que saber buscar.


    —¿Podemos empezar ya? —preguntó Godofredo.


    —Cuando lo deseéis.


    —Pero una norma muy importante que debéis recordar en todo momento, es guardar el máximo silencio. Por nada debéis turbar la paz de los que aquí trabajan.


    —¿Os quedaréis aquí, acompañándonos, Gastón? —preguntó inquisitivo Jake.


    —No, por el momento, pero estaré a vuestra disposición. Ahora me tengo que ausentar durante un buen rato, quedad con Dios.


    Gastón atravesó las hileras de scriptoriums hasta que desapareció tras la puerta que separaba dos mundos.


    —Bien, manos a la obra. Nos dividiremos por estanterías. Cada uno irá revisando los títulos. El que resulte interesante, será llevado a la mesa para una posterior inspección. Posteriormente, haremos un examen detenido de cada ejemplar, para ver si en ellos encontramos alguna pista o información que nos lleve a algún lugar. La tarea es ardua. Si alguien encuentra algo sobre Ricardo, que avise enseguida a los demás, pero con discreción, e inmediatamente nos pondremos a analizar. ¿Alguna pregunta? — dijo Godofredo.


    —No —contestaron.


    Juan, por su envergadura, se acercó a la parte inferior de las estanterías, donde las escaleras no eran necesarias. Por el contrario, Jake subió con una de ellas hasta lo más alto. Godofredo se quedó parado, contemplando aquella magnífica biblioteca, antes de decidir por dónde empezar.


    Un buen rato llevaba Jake subido a lo alto de la escalera, leyendo títulos, cuando llamó su atención un conjunto de libros. Se movió hasta que pudo acceder a ellos. El autor de ese conjunto de libros era Gervasio de Tilbury. En total, eran seis libros. Los tres primeros: Liber facetiarum (Libro de agudezas), Vita abbreviata et miracula beatissimi Antonii (Vida abreviada y milagros del muy bendito Antonio). Liber de transitu Beatae Virginis et gestis discipulorum (Libro sobre la muerte de la santa Virgen y los actos de los discípulos).


    Los otros tres restantes compartían el mismo título, Otia imperialia (Ocios del emperador), numerados con caracteres romanos. Aunque eran voluminosos, decidió bajarlos al mismo tiempo, con gran cuidado de no dejarlos caer.


    Los puso sobre la mesa, sopló fuerte sobre ellos y, con la palma de la mano, quitó el polvo que restaba. Godofredo, atento, le hizo un gesto a modo de pregunta, tratando de saber si merecía su atención. Jake, por su parte, le pidió que siguiera con su trabajo.


    Abrió el primer volumen, que constaba de 24 capítulos en los que se narraba la creación del mundo, siguiendo el relato del Génesis. Lo cerró al poco tiempo, pues no le pareció relevante, lo apartó a un lado, y siguió con el segundo volumen, que estaba compuesto de 26 capítulos. En este caso, se hablaba de la geografía de la Tierra y la historia de las civilizaciones más relevantes. Este sí le resultó interesante. Así, lo puso en otro lugar distinto, para dedicarse al tercer volumen, mucho más extenso, ya que se componía de 130 capítulos y que hablaba sobre diversas maravillas del mundo. En determinados capítulos se mencionaban las propiedades asombrosas de ciertas piedras, hierbas y animales, narrando milagros de varios santos e historias de fantasmas y otras criaturas sobrenaturales o prodigiosas, como el hombre lobo y las sirenas. Esto último le recordó a la noche, en la casa de los acantilados en Dunbar, cuando Roxanne les contó diversas leyendas de las tierras altas. Sonrió al acordarse de aquello y de cómo los dejó boquiabiertos.


    —Fantasías —pensó Jake y decidió descartarlo, para ponerlo con el primer volumen.


    Empezó a leer el Otia imperialia, volumen II, donde hizo especial hincapié en la geografía. Comprobó que databa de 1214, cuando los templarios estaban en pleno apogeo.


    Se acercó curioso Godofredo, quien preguntó en voz baja:


    —¿Habéis encontrado algo interesante?


    —No lo sé aún, tengo que leer. Seguid con lo vuestro, que si hubiera algo de interés os avisaría.


    Godofredo se dispuso a seguir buscando.


    Durante unas horas, estuvo Jake leyendo ese libro, pero no le aportaba nada sobre misteriosos lugares o flotas que se dirigieran a algún lugar desconocido. Y terminó por desecharlo, poniéndolo con los otros dos volúmenes hermanos.


    Era un trabajo arduo, pero para eso estaban allí.


    Cuando se disponía a dejar en su sitio los tres libros, apareció Juan con otro volumen, que mostró a Jake. Su autor era un franciscano, Roberto Grosseteste, quien lo escribió hacia 1227. Se titulaba De accessione et recessione maris, y trataba sobre los movimientos de las olas y las mareas.


    Jake subió hasta el lugar donde cogió los libros y los dejó en su sitio. Al bajar, vio como Gastón estaba junto a Juan y hacía señales a Godofredo para que se acercara.


    Una vez estuvieron en la gran mesa con Gastón, éste, en voz baja, les informó.


    —Señores, es mediodía, también tenéis que alimentaros. El barón, en prueba de su infinita generosidad, ha ordenado preparar unas viandas para que reconfortéis vuestro cuerpo después de haber satisfecho la mente.


    Salieron de allí igual que entraron, en absoluto silencio y observando el magnífico trabajo de los ilustradores. Bajando las escaleras, se dirigieron al salón principal y acabaron en las cocinas, donde el barón Henry les esperaba.


    —¿Cómo ha ido el primer día? Espero que bien. Ha llegado el momento de reponer fuerzas y quiero ser un buen anfitrión —dijo, señalando a un cordero que giraba sobre un espetón de acero al que un muchacho iba dando vueltas sobre el fuego. Debajo de este cordero, había una gran bandeja metálica, donde iba chorreando la grasa del animal cocinando tan magníficamente en su honor. Alice, la jefa del servicio, a menudo se acercaba al fuego y, con un cazo de largo mango, mantenía humedecido el cordero.


    ¿Qué os parece el espectáculo?


    —Tiene muy buen aspecto, barón —contestó Juan, a quien se le hacía la boca agua.


    —¿Veis? En la bandeja se ha vertido un poco de agua de vida con vino, que se va mezclando con la grasa del cordero.


    —Huele muy bien, Sinclair —indicó Jake.


    —Mientras termina esto, subamos a beber un magnífico vino que he hecho traer para tan especial ocasión… seguidme.


    E hicieron el camino inverso, acompañados esta vez por el barón, hasta llegar al salón principal, donde varios sirvientes, además de guardias, les esperaban.


    —Sentaos a mi mesa —dijo Henry, antes de ordenar que trajeran el vino.


    —¡Vamos, rápido!


    Los sirvientes llenaron las copas de plata que estaban sobre la mesa. Bebieron, mientras el barón acariciaba el pulido de su copa.


    —¿Sabe bien el vino, verdad? —dijo Henry.


    —Así es, barón, excelente —respondió Juan.


    —Y más aún por las copas —añadió el barón.


    —¿Qué tienen de especial, señor? —preguntó Godofredo.


    —Son de plata templaria —dijo antes de insistir en que se llenaran las copas de nuevo.


    Godofredo, sintiéndose en la obligación de ser cortés con su anfitrión, preguntó:


    —¿Vuestra madre, señor, no nos acompaña?


    —No, esta indispuesta, pero hablemos de vos.


    —Como queráis, señor —contestó Godofredo.


    —¿Habéis encontrado algo interesante? Me han dicho que estabais embebidos en la lectura.


    —No, mi señor, nada digno de ser mencionado. Pero ha sido el primer contacto, ya veremos más adelante.


    —Recordad que tras un hallazgo de interés, debéis informarme.


    —Lo tengo presente, señor; será lo primero que haga en cuanto llegue ese ansiado momento, no tened la menor duda.


    —Espero que no os sea molesto el hecho de desarmaros. Es por vuestra seguridad.


    En ese momento, apareció, bajando por la escalera, un pequeño ejército de sirvientes, portando bandejas de plata con tapadera del mismo metal, en forma de campana y cubriendo cada plato. Los depositaron delante de los comensales. Los sirvientes, al unísono, miraron al barón y éste, alzando un brazo, hizo que descubrieran las bandejas.


    Los invitados mostraron su alegría, para satisfacción de Henry.


    —Señores, ante ustedes, Partan bree, el mejor que probarán en su vida.


    Aquella sopa espesa de cangrejo y langosta, con su carne desmenuzada y esencia de anchoa, fue servida en caparazones de los propios crustáceos. El barón se mostraba orgulloso.


    Godofredo, Juan y Jake se quedaron absortos ante los humeantes platos.


    —Sopa de mariscos parece ser —dijo Juan dirigiéndose a Henry.


    —En efecto, fraile, de ahí su nombre. En gaélico partan es langosta y bree, sopa.


    —Comamos —sugirió Henry.


    La mesa se fue llenando con pan, quesos, frutas, alguna bandeja con verduras cocidas y demás viandas. Gustó mucho el preliminar, del que dieron buena cuenta hasta que llegó el rey de la mesa, el cordero que con tanto mimo y cuidado habían estado preparando. Lo depositaron en unos herrajes y un sirviente, con destreza, empezó a trocearlo, dejando cada trozo en lujosos platos de plata con afilados cuchillos y una especie de pincho doble para cada comensal. Godofredo preguntó con ironía:


    —Señor, ¿son consideradas armas estos cuchillos?


    Henry lo miró fijamente, sopesó la ocurrencia y decidió dejarla pasar.


    —No, Godofredo, estad tranquilo. Comed y bebed en absoluta cordialidad —incidió Henry.


    Terminada la copiosa comida, y tras beber más agua de vida, se les soltó la lengua. El barón, durante un buen rato, estuvo explicando el proceso de destilado, que siguieron con atención los invitados.


    Dedicaron la sobremesa a hablar acerca de Escocia, Francia e Inglaterra, y sobre sobre sus respectivos monarcas. David II estaba recién liberado de los ingleses, al igual que Juan II. El caso es que parecía que evitaran la conversación sobre el asunto que llevaban entre manos. Así transcurrió lo que restaba de jornada, ya que no reanudaron la tarea en el scriptorium. Con la caída del sol, llegó el momento de regresar a la cabaña. Además, Jake no dejaba de pensar en Roxanne.


    Tal era su grado de embriaguez que olvidaron recoger las armas en el puesto de guardia. Subieron como pudieron a los caballos, bajo las sonrisas burlonas de los centinelas y emprendieron el camino de vuelta.


    


    


    ********************


    


    Salió de camino al pueblo, dirigiéndose a la abadía. Al llegar a la puerta, desmontó y ató su cabalgadura a un poste. Avisó de su llegada.


    Una voz sonó grave al otro lado de la puerta, al tiempo que se abría una pequeña ventana por donde asomaba un fraile.


    —¿Quién es y qué quiere?


    —Necesito ver al abad, Francisco Torres, es importante.


    —Decidme vuestro nombre y se le pedirá audiencia.


    —No hay nombres, hombre de Dios, avisadle sin demora.


    —Eso no puede ser, debéis… —decía, al tiempo que Roxanne alargaba la mano, mostrando el anillo de oro que portaba desde que salieron de Dunbar. Aquello cambiaba las cosas.


    Hubo un silencio sepulcral. Tras ello, la puerta se abrió mientras el fraile dijo, en voz baja:


    —Pasad, avisaré al abad Torres, esperad aquí.


    Francisco Torres, de procedencia leonesa, que por azares de la vida llegó muy joven a las islas, se dedicaba a ayudar al prójimo.


    —Roxanne, hija mía, qué alegría verte de nuevo.


    —Padre —dijo Roxanne, mientras hacía una reverencia y cogía sus manos.


    —Dime, criatura de Dios, ¿qué hacéis por aquí?


    —Necesito hablar con vos y pedir vuestro sabio consejo.


    —Dime… qué puedo hacer por ti; sólo soy un pobre servidor del creador.


    —En privado mejor, padre.


    —Sígueme —dijo el abad Torres, y pusieron rumbo a una estancia que hacía las veces de despacho.


    Roxanne, cabizbaja, no sabía por dónde empezar.


    —Padre, sabéis de dónde procedo y de mis vivencias hasta llegar aquí.


    —Lo sé...


    —Verá padre, todo comenzó hace años y…


    Pasaron un buen rato charlando. Roxanne se mostró más serena, como si se hubiera quitado un gran peso de encima.


    Terminada la conversación, se despidió del abad y abandonó el lugar, no sin antes dejar como donativo un pequeño saquito de cuero con algunas monedas que el abad Torres agradeció, dados los exagerados impuestos que debían pagar a los Sinclair.


    Roxanne, antes de emprender el regreso a la cabaña, se detuvo en la posada. Preguntó por Willham, a quien pidió algo de comer y recordó su anterior conversación. Ya repuesta, regresó a la cabaña, pensando en su entrevista con el abad Torres y cómo debía actuar en adelante.


    Al llegar, la bronca que recibieron Jake y el fraile por parte de Roxanne, al ver el estado en que regresaron, fue tremenda. A Godofredo, sin embargo, no se atrevió a decirle nada al respecto. Aquella mujer que tan buena les parecía a Jake y Juan, se convirtió en una tormenta. No esperaban aquello y que, sin mediar más palabras, los mandara a dormir entre gritos y reproches. Aquella noche fue distinta a tantas otras, cuando dos habitantes de la cabaña roncaban a pierna suelta, mientras que los otros dos se dedicaron a sus habituales artes amatorias. Y es que Jake tuvo que dormir frente a la chimenea.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XV


    Mapas mundi


    


    El amanecer fue duro, dominado por el dolor de cabeza y la resaca, salvo para Juan, experimentado en todo tipo de lides con el alcohol.


    —He decidido, tras ver el trato que me dispensaron en el castillo, no volver más —afirmó Roxanne.


    Jake lo entendió y para Godofredo era un problema menos.


    —¿Qué harás aquí? —preguntó Jake.


    —Mantener limpia la cabaña y esperar cada día vuestro regreso —respondió Roxanne.


    —Vamos, tenemos trabajo —cortó la conversación Godofredo.


    Tras ensillar sus cabalgaduras, volvieron al castillo. Allí, el centinela apostado ante la torre del homenaje, les recordó, burlón, que habían dejado sus armas abandonadas. En el scriptorium ya no esperaba Gastón. Sin perder tiempo, accedieron a la gran sala, encontrando el mismo panorama que el día precedente.


    Hicieron el mismo recorrido, yendo directos a la mesa que les había sido asignada.


    —Empecemos, pues tenemos una ardua tarea. Seguiremos como ayer —dijo Godofredo.


    Jake dio con una serie de documentos dentro de un gran cartapacio. Bajó de la escalera y la posicionó en el lugar adecuado para acceder a ellos. Subió de nuevo y comenzó su examen. No eran copias, sino originales, lo que aumentó su interés. En el lomo se podía leer: Mapas mundi atlas. Una vez en la mesa, reclamó la atención de Godofredo. Jake quitó con sumo cuidado el polvo de los documentos. Miraba a Godofredo con la esperanza de que fuera una pista fiable. Al abrirlo, comprobaron que se trataba de varios escritos anexos, sueltos y sin encuadernar. Aquello pintaba bien.


    Parecía tratarse, a juzgar por la primera página, de un dossier, con un índice de documentos y autores. También era como si alguien, en otra ocasión, hubiera acudido allí con idénticas intenciones.


    Jake y Godofredo pensaron lo mismo, sin abrir la boca. Alguien, antes que ellos, había estado buscando lo mismo. Echaron un primer vistazo y pudieron leer: Al-Idrisi, Angelino Dulcert, Abraham Cresques y Richard Haldingham.


    Tras ver aquello, se emocionaron. Esos nombres pertenecían a famosos y reputados cartógrafos, alguno de ellos de la escuela mallorquina, conocida por sus mapas mundi y atlas. Iban por buen camino, aunque los documentos estaban al alcance de cualquiera. Resultaba extraño. «Quizás haya que profundizar en ellos como nadie lo ha hecho antes», pensó Jake.


    Empezaron con el primero, un gran mapa que desplegaron con sumo cuidado. Todos los lugares conocidos hasta la fecha estaban representados. El documento cartográfico estaba firmado por Angelino Dulcert, genovés que recaló en Mallorca. Durante un buen rato, inspeccionaron el mapa, pero no vieron nada extraordinario, aunque Jake sí pudo apreciar algo. Plegaron el mapa y pasaron al siguiente. Ahora se trataba de cartas geográficas de Abraham Cresques, con idéntico resultado. Con el de Richard Haldingham sucedió lo mismo, siendo menos exacto que los anteriores, según concluyeron.


    —Desplegad todos los mapas sobre la mesa —dijo Jake.


    —¿Qué has visto? —preguntó Godofredo.


    —No lo sé exactamente, pero despleguemos los mapas...


    La maniobra no pasó desapercibida para Gastón, que ya se encontraba en la sala y controlaba, a cierta distancia. Abiertos los cuatro mapas, fueron observados por Jake, que se centró en el oeste de Francia y, más concretamente, en el puerto de La Rochelle.


    —Fíjate, Godofredo, en esta zona hay una flechas con una letras —dijo, señalando con el dedo índice en el mapa de Abraham Cresques.


    —Sí, llevas razón… ¿qué puede ser?


    —Son signos que indican un rumbo. Las iniciales parecen ser T y D… ¿no te parece? Y no hay más información…


    Pasaron a examinar el mapa de Angelino Dulcert, donde aparecían los mismos signos, al igual que en el de Al-Idrisi. Descartaron, plegaron y guardaron el último de los planos.


    —Estos dos rumbos misteriosos son comunes en los tres mapas. Debe corresponder a algo importante —dijo Jake.


    —Pudiera ser que unos fueran la copias de los otros. Están distanciados en el tiempo —apuntó Godofredo.


    —Coincide el detalle del puerto de La Rochelle, del que ya sabemos que era el origen de todo.


    —Esas dos letras serán cruciales para saber el destino —añadió Juan.


    —Lo imaginamos, ¿pero cuál y qué significado tienen? Ésa es la cuestión, Juan —añadió Jake.


    No se habían dado cuenta de que en el cartapacio se habían dejado un documento, que Juan miró por curiosidad.


    Era mucho más pequeño y por su color parecía más reciente y estaba hecho en un papel extremadamente fino.


    —Jake, hay un legajo que parece ser más reciente. Presenta líneas y flechas que no parecen tener sentido —dijo mientras se lo mostraba.


    Jake lo examinó. Godofredo, junto a él, no llegaba a entender el significado de aquellas líneas. Durante un buen rato, quedaron absortos.


    —Parecen ser líneas para trazar rumbos —señaló Jake.


    —Algo debe ser, y más al estar guardado aquí con estos mapas —sostuvo Godofredo.


    —Así es, pero… ¿qué diablos significa?


    Godofredo, mirando a Jake, le preguntó:


    —¿Para qué crees que te trajimos?


    —Dejadme pensar, necesito tiempo —dijo Jake, tras lo cual tomó asiento en un sillón próximo.


    —Jake...


    —Dime, Juan…


    —Confiamos en ti, no te sientas presionado —dijo mirando a Godofredo–. Tómate tu tiempo.


    Godofredo y Juan, siguieron la búsqueda de más pruebas, dejando a Jake sólo en la mesa, sin distraerle.


    Pasaron las horas hasta que llegó el momento de reponer fuerzas. Jake rehusó la invitación, aduciendo que no tenía apetito. Regresaron Godofredo y Juan cuando ya empezaba a bajar la luz que se proyectaba sobre los ventanales del scriptorium. Jake seguía pensativo y silencioso hasta que la jornada tocó a su fin.


    Bajaron al cuerpo de guardia, acompañados por Gastón, quien les entregó sus respectivas armas. Unos sirvientes les trajeron sus caballos y partieron hacia la cabaña del bosque, donde esperaba Roxanne.


    Una vez regresaron, quedó Juan a cargo de los caballos, para que retirara las sillas y los metiera en la caballeriza, dándoles agua fresca y algo de forraje. Godofredo y Jake entraron en la cabaña que, gracias a Roxanne, parecía un hogar. El fuego estaba encendido y allí colgaba, de una cadena de hierro, un puchero humeante con un aroma que reconfortaba a Jake, quien no había probado bocado en todo el día.


    ¿Cómo ha ido la jornada? —preguntó con una sonrisa.


    —Bien —respondió Jake.


    En ese momento, entró Juan.


    —Qué delicioso aroma desprende ese puchero.


    —Juan… imaginaba que ésas serían, precisamente, tus palabras —respondió Roxanne.


    Todos rieron.


    Anochecía. Tras la cena, sentados a la mesa, empezaron a recopilar ideas para dar solución al enigma de los mapas. Algunas eran descabelladas, otras tan obvias que se descartaban enseguida, hasta que Jake dijo algo...


    —Godofredo, esas T y D… significan Templum Domini, y son el inicio de las rutas marcadas por la Orden del Temple, que llevan a algún lugar que no está representado en los mapas, al menos en los que hemos podido ver hoy.


    —Pudiera ser, Jake, pero aún nos queda por descifrar el documento con las líneas misteriosas —añadió Godofredo.


    —Sí, esa es otra cuestión, de la que ya tengo una idea… pero debo comprobar algo antes, sobre los mapas.


    —Y eso es… —dejó en suspenso Juan.


    —Pues que sé sobre cuál de ellos hemos de trabajar.


    —Ilústranos, Jake —dijo Godofredo.


    —Debemos trabajar sobre el mapa más antiguo, el de al-Idrisi, por una sencilla razón: los cartógrafos árabes siempre han dibujado sus mapas al revés que los demás. Donde nosotros orientamos, en la parte superior el norte y abajo el sur, ellos lo hacen al revés, cosa que no he apreciado en el de Al-Idrisi. Ese mapa se hizo para navegantes no árabes y quedó reflejado el inicio de la ruta marítima denominada Templum Domini.


    Roxanne y Juan permanecían atentos a las dotes deductivas de Jake. Por su parte, Godofredo escuchaba asintiendo.


    —¿Qué tienes pensado para mañana, Jake?


    —Aún no lo tengo claro.


    Roxanne intervino para recordar que ya era hora de descansar. Jake, tras echar mano de una manta, se iba al calor de la chimenea cuando ella le dijo:


    —Hernán, ¿vas a consentir que duerma sola?


    Jake contestó seco:


    —Quizá sea lo más adecuado. Buenas noches, descansa —dijo, mientras se echaba en el suelo y se tapaba con la manta.


    —Como desees, descansa, buenas noches tengas… Jake Ryan.


    Jake, la miró, sabía que ahora lo llamaba Hernán. Pero cuando estaba molesta lo convertía en Jake. El hecho de que se refierera a él como Jake Ryan denotaba un enfado supino.


    Ciertamente, Roxanne lo estaba cambiando. Y es que nunca hubiera aceptado que le rechazaran, como hizo ella la noche anterior tras aparecer ebrio. Pero Roxanne, su Julia, era otra cosa. Ésta, por su parte, se fue a su habitación, pensativa tras la reacción del hombre al que amaba. Aunque también tenía muy presente que Jake llegó a lomos del alcohol, que le traía dolorosos recuerdos, sobre todo del que fuera su esposo, a quien la bebida transformaba en un ser irreconocible.


    Unas lágrimas corrieron por sus mejillas. Era la primera noche desde que se reencontraron en la casa de los acantilados, en Dunbar, que no dormían juntos. Se había acostumbrado a tenerlo junto a ella, cada noche, a recibir sus caricias, a escuchar sus palabras susurradas al oído, a sentir como sus manos recorrían su cuerpo antes de poseerla, a oler su piel…


    Por causas distintas, Godofredo también cavilaba alrededor de Jake, mientras que Juan ya había comenzado ese sueño tan profundo que le caracterizaba. Godofredo tenía bien claro que había mucho más en juego que la felicidad de Roxanne y Jake. Dos personas ante el bien de Francia eran una insignificancia y más recordando la trágica e inesperada muerte de Philippe.


    Al final, Morfeo acabó trayéndose para sí a todos los moradores de la cabaña.


    


    

  


  
    



    CAPITULO XVI


    La fuerza de una mujer


    


    Como en días precedentes, la expedición acudía cada mañana al castillo. Roxanne ya no salía a despedirlos, lo que disgustaba a Jake. De noches felices pasaron a dormir separados, se hablaban lo justo, mostrándose dolidos y sufriendo por una situación absurda, aunque ninguno de los dos tuviera la decisión de plantear el asunto como correspondía. Pasaron hasta dos semanas y la rutina se repetía hasta la saciedad.


    Una mañana, durante el trayecto al castillo, Juan preguntó a Jake:


    —¿Tienes pensado seguir así durante mucho tiempo?


    —¿A qué te refieres?


    —A Roxanne, debéis hablar.


    —Fraile, esos asuntos no te conciernen, déjalo estar —se entrometió Godofredo, a quien agradaba el distanciamiento de la pareja. Creía que, así, Jake se centraría más en su trabajo.


    Sin más comentarios, llegaron al castillo, donde reanudaron las pesquisas. El caso es que Jake estaba estancado, tanto en su relación sentimental como en las investigaciones. Los mapas ya no le hablaban, su mente estaba bloqueada. Ya acumulaban muchas horas de lectura y revisión de legajos. Godofredo empezó a pensar que nunca encontrarían lo que buscaban y la sombra del fracaso deambulaba por su mente. También el desánimo, la pérdida de dinero, Philippe…


    Juan le dijo al oído:


    —Godofredo, si quieres que Jake descubra algo, haz que se reconcilie con Roxanne.


    —Puede que tengas razón, maldito fraile… debemos hacer que se reconcilien —dijo Godofredo, claudicando ante Juan.


    —Luego hablaremos, Godofredo —dijo el fraile. Jake, ajeno a esta conversación, permanecía sentado, revisando volúmenes.


    Juan y Godofredo idearon un plan, que pasaba por dejarlos solos. Así, entraron en la cabaña, como cada noche, pero Godofredo no tardó en actuar.


    —Esta noche, Juan y yo iremos al pueblo. ¿Qué os parece, fraile?


    —Que lleváis razón, Godofredo.


    —¿Y yo, qué? —dijo Jake, quejoso.


    —Vamos a beber unas jarras de cerveza, a disfrutar de la noche. Jugaremos alguna partida de dados, algo así o a lo que diablos se juegue en el pueblo.


    Al oír que el plan pasaba por embriagarse, Jake y Roxanne se miraron. Juan les dijo:


    —Vosotros dos quedaos aquí, tenéis mucho de qué hablar. No esperéis despiertos.


    Los dejaron allí sentados, uno frente a la otra, sin saber que decir o por dónde empezar. Jake tomó la iniciativa.


    —¿Qué nos ha pasado, Julia?


    —No lo sé, Hernán.


    —Yo tampoco, Julia; de verdad, te lo digo.


    —¿Y qué piensas que debemos hacer?


    —Dímelo tú; ya no sé qué pensar.


    —Estoy sufriendo mucho por todo esto y quiero saber algo.


    —¿Acaso crees que no sufro también?


    —A veces, no lo parece, te veo tan distante Hernán…


    —¿Distante yo? ¿Y tú, acaso no lo estás? Me evitas siempre.


    —Como tú a mí.


    —Mira, Hernán, sólo quiero saber una cosa, y que medites lo que me vas a contestar… y que, con el corazón en la mano, me digas si aún me amas o no.


    Jake de ninguna manera se esperaba esa pregunta.


    —¿De verdad, me preguntas eso, Julia?


    —Sí, Hernán, eso te pregunto. De lo que me contestes dependerá que mañana duerma en Edimburgo o no. Y que, pasados unos días, regrese a Dunbar.


    Jake la miraba incrédulo, sin dabar crédito a lo que oía; esas palabras le dolieron.


    —¿Tú qué crees, Julia?


    —Llegados a este punto no sé qué creer —respondió.


    —¿Y tú, me amas todavía? Se hizo un silencio cortante que atravesaba sus almas heridas. Dejaron de mirarse. Entre el miedo y el orgullo, la tensión fue en aumento.


    Por fin, Jake se decidió a hablar.


    —¿Cómo hemos llegado a esto, Julia? ¿Crees que nos lo merecemos?


    —No… —respondió ella, dando pie a que él siguiera.


    —Yo creo que tampoco…


    La contempló. Ella también alzó la vista hacia Jake, quien decidió que sus sentimientos fluyeran.


    —Mira, Julia. Fue un error, bebimos de más. El barón nos ofreció un pequeño banquete…


    —Lo entiendo, Hernán, pero fuiste tú quien, a la noche siguiente, no quisiste volver conmigo.


    —No pude…


    —¿Por qué?


    —Orgullo… no sé, ambas cosas… quizá. Sentirme rechazado, ver esa actitud tuya… nunca me había pasado algo así.


    —Pero, Hernán, te estuve esperando cada noche y me martirizaba que no regresaras.


    —Y yo esperaba que me lo pidieras de nuevo —dijo él.


    —¿Entonces, cómo nos separamos de esa manera?


    —Llegué a pensar que no nos conocíamos tanto como creíamos y en si… realmente nos amábamos.


    —Escucharte decir eso, me duele. Mi amor siempre ha sido verdadero, lo sabes…


    —El mío, también —respondió Jake.


    —Sí, pero aún no me has contestado —dijo Roxanne.


    —Al igual que tú, tampoco, Julia.


    De nuevo, el silencio invadió la habitación; sólo se escuchó el crepitar de un tronco al partirse en la chimenea.


    Roxanne, viendo que Jake estaba en punto muerto, tomó la iniciativa.


    —Mira, Hernán, escúchame con atención… y no me interrumpas.


    —Dime…


    Roxanne comenzó a relatar las malas experiencias que tuvo con los hombres. Le habló de palizas y humillaciones de todo tipo. Terminado su relato, Jake le dijo:


    —Julia, no sabes cuánto lo siento. Comprendo tus miedos…


    —Y el miedo a perderte, de una forma u otra, me hacía más daño.


    —Te amo, Julia, más que a mi vida… te lo juro.


    Ella conmovida, se levantó para echarse en sus brazos, diciéndole:


    —Te amo…


    Lo besó con pasión en el rostro, los labios, la frente, el cuello… los besos pasaron a ser cada vez más intensos, apasionados. Julia se estaba dejando llevar por una locura incontenida, salpicada de lágrimas de emoción.


    Jake, asimismo emocionado, se la comía a besos, hasta que Roxanne apreció sus ojos brillantes, con lágrimas a punto de brotar. Así, lo cogió del pecho para arrastrarlo a la habitación contigua. Comenzó a arrancarle las ropas y lo empujó sobre la cama. Ella se desvistió veloz y se echó sobre él, besándole todo el cuerpo, con locura y deseo. Jake intentó rodearla con sus brazos, pero ella le cogió las manos, echándolas contra la cama. Se puso a horcajadas sobre su amado, cogiendo sus manos para posarlas sobre sus pechos. Jake se retorcía de placer, al igual que ella, hasta un éxtasis final que llegó intenso, ardiente y muy revelador. Tras ello, Roxanne cayó rendida sobre él, pero exultante. Jake terminó por abrazarla con sus poderosos brazos y pensó que si de verdad existía el paraíso, éste se hallaba muy cerca de aquella cabaña.


    Roxanne se incorporó y, sonriéndole, dijo:


    —Nadie, jamás, me había amado de esta manera, Hernán. No me dejes nunca o te juro que te he de matar.


    —Ha faltado poco… hace un momento, Julia… —bromeó Jake.


    —No, amor mío. Es mi locura, traducida al lenguaje del amor.


    Jake sonreía.


    —Godofredo y Juan tardarán. Descansa y coge fuerzas —dijo ella, descarada—, aún no he terminado contigo.


    Godofredo y Juan regresaron al alba, después de beber y jugar a los dados. Entraron, silenciosos. Al ver que la pareja yacía junta supieron que el plan había funcionado.


    


    

  


  
    



    CAPITULO XVII


    Templum Dominum


    


    Aquel amanecer fue distinto. Tanto para los que sufrían de males de amor, como para la vuelta de los que bebieron y jugaron. Así que unos decidieron concederse el día para ellos, mientras que los otros optaron por dormir. Llegado el nuevo día, la rutina debía seguir y ésta se encontraba en el castillo de Rosslynn. Allí, Gastón los esperaba con aire inquisitorio, puesto que nada habían advertido acerca de su ausencia. El barón, por supuesto, estaba al tanto.


    


    


    ********************


    


    Como de costumbre, fueron desposeídos de sus armas. Entonces aprovechó Gastón para informarles de que el barón quería hablar con ellos. Henry les esperaba en el salón principal, sentado en su sillón. A sus pies, estaban tumbados dos grandes deerhound, lebreles de extraordinaria envergadura que debían pesar en torno a los cincuenta kilos. Devoraban carne sobrante de la noche anterior.


    Los canes, al ver la comitiva, comenzaron a gruñir. El barón les tranquilizó, acariciándoles.


    —Tranquilos, fieles amigos…


    Una vez ante el barón, éste dijo a los investigadores:


    —Buenos días tengáis.


    —También para vos, barón —respondió Godofredo, reverente.


    Sin más preámbulos, Henry fue directo.


    —Habréis descubierto algo, supongo.


    Sin dudar un instante, contestó Jake.


    —Sólo algunos mapas que de nada nos sirvieron, de momento, aunque aún estamos investigándolos.


    —Y el hecho de no haber venido ayer… ¿a qué se debe?


    —Mi señor, tan arduo trabajo es cansado y agotador —intervino Juan—. Por ello, decidimos darnos un respiro. Tuvimos a bien ir a la taberna y jugar un poco a los dados, nada más. Creímos que un día para expansionar nuestras mentes nos sentaría bien. Sin embargo, el vino y otros placeres hicieron mella en nosotros.


    El barón conocía de antemano dónde estuvieron y con quién aquella noche.


    —De ahora en adelante, quiero ser informado de cualquier cambio, por pequeño que sea. Os hago responsable a vos, Godofredo —añadió el joven señor de aquellas tierras, con muy mala cara.


    —No tengáis cuidado, barón, así será —dijo mientras hacía otra reverencia.


    —Está bien, que prosigan vuestras investigaciones, Gastón, que alguien los acompañe al scriptorium y tú quédate —ordenó.


    Otro sirviente que les dirigió, una vez en el scriptorium, hizo una señal a Gastón para que se acercara.


    —Hay que extremar la vigilancia. Cada noche, que se les siga hasta la cabaña.


    —¿Y sobre la mujer que les acompañó el primer día, mi señor?


    —Por ella no debes preocuparte, Gastón; haz tu trabajo, como te digo, y quiero resultados.


    Muy mal le sentó aquello a Michel. Efectivamente, debía mostrarle algún resultado a Henry, su vida dependía de ello.


    Ya en la mesa de trabajo, Jake, con otro aplomo, parecía tener la cabeza más despejada.


    —Dime, qué se os ha ocurrido.


    —Verás, ¿recuerdas ese papel suelto con líneas incomprensibles?


    Godofredo lo sacó del cartapacio con los mapas. Lo dejó en una esquina de la mesa y, ayudado por Jake, desplegó la carta de Al-Idrisi. Sobre ella, superpuso el documento de las misteriosas líneas, pues a través de él se podía ver el mapa que estaba debajo.


    Lo iba moviendo, para ver si casaba con algún accidente geográfico, hasta que lo centró en la zona oeste de Francia, en el lugar donde aparecía el puerto de La Rochelle.


    —¡Las líneas coinciden! Tienen algún sentido, entonces —dijo emocionado Godofredo.


    —Sí, parece que hay tres rumbos que terminan al este del mapa, donde ya nada hay.


    —Examinemos con más detenimiento, Jake —dijo Godofredo.


    Durante un rato ambos permanecieron inclinados sobre el gran mapa, en busca de algún detalle más, hasta que Jake vio algo.


    —Mirad, Godofredo, aquí…


    —¿Dónde?


    —Fijaos en las terminaciones de las líneas que suponemos rumbos, en los dibujos que decoran el mapa… hay palabras escondidas, coincidentes con las líneas de cada ruta.


    —No lo veo, Jake.


    —Mirad aquí —dijo, tras poner el dedo sobre lo que quería mostrar a Godofredo.


    —Sí, lleváis razón, pero son casi ilegibles por su pequeño tamaño, debiéramos tener un aparato óptico que amplíe esas imágenes.


    —Eso nos lo proporcionará Juan, veréis— añadió Jake.


    Pidió a Juan que se acercara, explicándole lo que habían visto y qué necesitaban. Éste, sin inmutarse, se echó las manos atrás y empezó a recorrer el scriptorium, mirando a diestra y siniestra, como si estuviera admirando a los copistas e ilustradores que, con tanto afán, hacían su trabajo. Se detuvo junto a uno de ellos, mirando con gesto de sorpresa hacia el ventanal, al tiempo que una mano invisible se deslizaba sobre el lugar de trabajo con un objeto que desapareció entre los hábitos de aquel fraile. Nadie se percató, siguiendo Juan su paseo entre los scriptoriums. Pasados unos minutos, regresó haciendo el mismo recorrido, con aire despistado, hasta que al llegar junto a Jake y Godofredo les dijo en voz baja, con una sonrisa burlona y mostrando algo a través de una manga:


    —Quizá este instrumento os sirva de algo.


    Jake y Godofredo se quedaron mirando aquello, hasta que el primero reconoció de qué se trataba.


    —Es una lente de remache.


    —¿Una… qué? —inquirió Godofredo.


    —Una lente de remache… se crea uniendo dos lentes convexas. Poniéndolas sobre un texto o dibujo amplían su visión.


    Juan sonreía satisfecho. Había aparecido con aquel instrumento, sin saber si era o no lo que necesitaban, y acertó.


    —Bien, Juan, muy bien —afirmó exultante Jake.


    Con la lente examinaron al detalle los dibujos que se hallaban sobre los rumbos o rutas con los que habían identificado aquellas líneas, hasta que Jake dio con algo interesante.


    —Mirad —dijo, situando la lente sobre uno de los dibujos—. Aquí escondida aparece la palabra Beauseant, una alusión a que esa ruta es templaria. Y es que el Beauseant es, como sabéis, el estandarte blanco y negro de batalla de la caballería templaria. ¿Os dais cuenta?


    —Pero es sabido que de La Rochelle salían todas las rutas marítimas, Jake.


    —Sí, pero ésta tiene su inicio donde las demás. Fijaos en las líneas… pasan por encima de Escocia y siguen al oeste. No toman rumbo sur como las conocidas.


    —Es verdad, las tres rutas marcadas en el documento superpuesto sobre el mapa de Al-Idrisi llevan la misma dirección: oeste. Comprobemos las otras dos —añadió Godofredo.


    Cambiaron de lugar el aparato óptico y siguieron examinando los dibujos que, sobre los rumbos, se iban intercalando.


    —Mirad éste —continuó Godofredo— parece leerse commilitones Christi, otra referencia inequívoca más acerca de la procedencia de estas rutas.


    Llegaron a la tercera, donde también encontraron una relación con los templarios.


    —La tercera es Al-Aqsa, la mezquita de Jerusalén que les fue concedida —añadió Godofredo.


    Jake se quedó un buen rato pensando en el mapa hasta que dijo:


    —Por lo que hemos descubierto, deduzco que existen tres rutas hacia un oeste desconocido por nosotros y el resto del mundo. Son marítimas y utilizadas por los templarios, puesto que están diferenciadas del resto, también de ellos, con las letras T y D, Templum Dominum, como ya dijimos. Las tres rutas… A, B, y C… han de conducir a otros tantos lugares desconocidos, pero seguro que llegan a distintos sitios.


    —¿Dónde has visto que se denominen así? —preguntó Juan.


    —Está bastante claro, por los nombres escondidos en los dibujos que se entrecruzan en sus rumbos. La A es la de Al-Aqsa, la mezquita; la segunda, en la B, Beauseant, es el estandarte; por su parte, la tercera, obviamente la C de conmilitones. Yo creo que está claro.


    —Sí, pero eso no nos dice hacia dónde nos llevan… —añadió Godofredo.


    —Lo sé, pero sí nos confirma que existen y son tres; eso ya es mucho, Godofredo. Sabemos, al menos, qué buscamos: rutas marítimas.


    —Pero… también estarán en otros mapas. Alguien podría haber llegado a las mismas conclusiones.


    —Es posible, Juan. Si bien… ¿Cuántos mapas hay de Al-Idrisi orientados de norte a sur que coincidan con este documento en blanco, con los rumbos y sin nombres?


    Tras aquellos descubrimientos, siguieron su búsqueda con más ahínco, entre estanterías cubiertas de polvo y cargadas de secretos.


    Gastón, como de costumbre, observaba sin que se dieran cuenta. Unas veces desde la puerta; otras, desde cualquier lugar discreto. Llegó a la conclusión de que habían encontrado algo revelador. Aún no sabía qué, pero esperaba descubrirlo en poco tiempo. De momento, decidió informar al barón, ya que tenía que ofrecerle algo. Sin embargo, el joven Henry estaba de cacería. O no confiaba en que descubriera algo o su interés era ficticio. Así que empezó a pensar que el barón tenía un plan, de manera que debía tener mucho cuidado. Algo debía tramar para burlar tanto a Henry como a Godofredo y sus compañeros...


    


    


    ********************


    


    En la cabaña, Roxanne recibió una visita inesperada. Estaba cortando algo de leña cuando vio que alguien se aproximaba. Se trataba de un hombre con hábito, montado en un pequeño asno. Se tranquilizó al comprobar que era el abad de Rosslynn.


    —Buenos días, Roxanne —dijo sin bajarse aún del burro.


    —Igualmente abad, ¿a qué vuestra inesperada visita?


    Ya con un pie en tierra, le dijo:


    —Roxanne, un poco de agua me podéis dar para el burro…


    Ella rió la ocurrencia del abad Torres y ambos entraron en la cabaña.


    Roxanne le ofreció agua fresca, procedente del cercano arroyo, y ella misma también bebió. Tras saciar su sed, el abad le dijo:


    —Sé dónde está.


    A Roxanne le dio un vuelco el corazón. Juntaba las manos y se las retorcía nerviosa. Bajaba la mirada y la volvía a poner sobre aquel hombre. No se atrevía a hacer la pregunta clave, hasta que ya no pudo más.


    —¿Se encuentra bien?


    —Sí, eso creo. Pero no pude verle. Por el momento, no se puede hacer más. Yo he hecho lo que he podido.


    —Padre, yo no sé qué hacer, estoy perdida en un mar de dudas.


    —Lo sé, hija. Ten fe porque, manejando esto con habilidad y sabiduría, todo puede llegar a buen puerto. Confía en el Señor, hija mía, la fe todo lo puede.


    —Es fácil decirlo, padre, pero…


    —Supongo que tus buenas costumbres no las habrás perdido, hija mía.


    —Perdone, padre, estoy nerviosa. Es casi medio día y supongo que desearíais comer algo.


    —Pues sí, tengo hambre.


    Preparó un plato con algo de queso de cabra, pan, haggis y sopa, que puso a calentar. Tras almorzar, hablaron hasta bien entrada la tarde. Llegado el momento, el abad se marchó igual que llegó a la cabaña, montado en su asno, a paso lento.


    La esperanza llenaba el corazón y el alma de Roxanne. Hablar con el padre Francisco siempre le resultaba reconfortante, ya que él tenía solución para todo.


    El ocaso ponía fin a una jornada de renovadas esperanzas. Para unos, en forma de descubrimiento en Rosslynn. Para Roxanne, en su lucha contra un martirio tan secreto como interior. Una generosa sonrisa se dibujó en el rostro de Roxanne cuando llegaron a la cabaña. Al ver a Jake supo que había recuperado a su amado, a quien no podía hacer partícipe de sus preocupaciones. ¿Lo comprendería llegado el día? ¿Estaría su amor por encima de todo? Se vería, en el momento de la verdad. La esperanza de Roxanne seguía viva gracias a su fuerza interior.


    


    

  


  
    



    CAPITULO XVIII


    Ricardo El Bastardo


    


    Transcurría otra jornada más en el scriptorium. Seguían con sus lecturas e investigaciones, seleccionaban libros y tratados de navegación, pero los resultados se hacían de rogar. Hasta que, por fin, la suerte pareció sonreírles y Jake encontró otro cartapacio con multitud de hojas sueltas. No era un libro en su estricto sentido, aunque se asemejara.


    Lo sacó de la estantería. No parecía nada especial, si bien estaba cubierto de una densa capa de polvo. Llevaba por título Recuerdos. Lo abrió y comprobó que se trataba de documentos sueltos, numerada cada hoja y realizado por alguien que no puso especial atención en su escritura, que no debía ser ni escriba ni copista. «Se tratará —pensó— de algún original». Así que lo llevó a la mesa para examinarlo con más detenimiento.


    Godofredo, con su mirada, le preguntó si aquello era lo suficientemente importante. Jake hizo ademán de que siguiera a lo suyo, por el momento. Y es que le llamó la atención el grosor de la cubierta, que parecía ser de piel de cordero. Eso sí, curtida y cosida pobremente. Como resultado, dedujo que eran documentos personales y comenzó a leerlos.


    «De mi nacimiento y lugar del mismo, nada sé ni nunca sabré. Al menos, que de las islas procedo y, por el trato que después de años se me dispensó, creo que de noble cuna salí, por las encomiendas y cargos que llegué a desempeñar».


    Parecían reflexiones o una biografía. Jake siguió leyendo, aunque algo le llamó la atención. Eran los espacios entre las líneas, exageradamente anchos. Tanto que hubiera cabido otra línea entre cada uno de ellos. Tal desaprovechamiento de papel resultaba muy extraño, ya que se trataba de un bien escaso y caro. Sin embargo, siguió leyendo.


    «En mi niñez y juventud, como todos los que en aquella época me rodeaban, trabajamos mucho, tanto en caballerizas como en los campos de labor, sobre todo por las mañanas, dejando las tardes para el aprendizaje de la lectura, la escritura y la labor de dedicarle a Nuestro Señor nuestra vida y esfuerzo. Aunque duros, quizá aquellos maravillosos años fueron los más inocentes de mi existencia, donde el secreto más oculto que se podría guardar, era el de robarle al encargado de las cocinas aquellos trozos de pan que, aunque duros, eran manjares para todos y cada uno de mis compañeros; aunque en más de una ocasión lo pagamos en nuestras propias carnes».


    Efectivamente, eran una especie de memorias, ¿Alguien dedicado a la iglesia, tal vez? Siguió…


    «A cierta edad, ya contaba con la confianza de mis superiores y, dado que destacaba, se me dio la oportunidad de servir a la comunidad de otra manera distinta a la del resto de mis compañeros, a los cuales tuve que dejar. Destacaba en la gestión de los bienes, sobre todo. El arte de la guerra y las armas no se me daban bien, muy al contrario que a los que, durante años, fueron mis hermanos. Por ello, tuve otra proyección, una labor diferente, tan encomiable como las demás, a juicio de Dios, al menos; o eso creo yo. A estas alturas de mi vida, y sabiendo sobre la prohibición de escribir este tipo de cosas entre mis conmilitones, he llegado a la conclusión de que ya he dado lo mejor de mi vida a esta comunidad, de la que saqué estudios, trabajo y secretos que he de guardar para siempre, saberes que si el mundo llegara a conocer se vendría abajo. Los pilares donde se apoya son débiles, corrompidos y basados en la mentira bien gestionada por los que saben la verdad y se crecen ante la idea de ser nuestros guías, espirituales o de cualquier índole».


    Aquello era una revelación. Además de proceder de alguien importante, por la manera en que se expresaba, debía ocupar alto cargo.


    «He vivido la gran mentira que, desde niño, a veces, se me inculcó a base de golpes. Otras, sabiamente, pero una mentira donde se basa la civilización que rige los caminos de la humanidad. Creo que el término justicia es erróneo, llegados a este punto. Papas, reyes y, en general, todo aquel que goza del poder de cambiar el destino de los seres humanos, está errando totalmente, y más a sabiendas de que, con un poco de esfuerzo, la equidad y el equilibrio natural de las cosas y las personas en este nuestro mundo, podrían ser más justos. Pero el poder corrompe el espíritu de las gentes. Esa ansia, la envidia, la maldad… todo es corruptible por acaparar riquezas y poder. Hombres que, con su estado de gracia pueden poner remedio al hambre, a las penurias y, en general, hacer que cada ser vivo permanezca en este mundo de una manera más o menos digna, se niegan en rotundo a conceder mediante su poder esta gracia que, por la ley de la naturaleza, le da el derecho a una existencia digna a cada cual. En el nombre del Señor, nuestro Dios, en el de Alá, en la de cualquier divinidad verdadera o ficticia, o en el conjunto de todas… ¿Cómo es posible que se consientan las penurias humanas? ¿Acaso cualquier Dios quiere eso para los que le alaban? No creo. Y, en este punto de mi vida, tengo dudas, las de un hombre al que por la fuerza hicieron dedicar su vida y obra a la grandeza de un Dios que no le merecía. Esas riquezas nunca se elevaron, ni ascenderán hasta los cielos para mayor gloria. Siempre se quedaron en este mundo en forma de más riqueza para los que no la necesitaban, comida para los que nunca pasaron hambre, armas para seguir asesinando en nombre de Dios y, sobre todo, poder para tener el control absoluto de sus congéneres y obrar a voluntad propia».


    Jake creía haber encontrado los pensamientos de un hombre al que su fe le estaba abandonando, que habría estado en la cima de poder y que es consciente de las necesidades de muchas personas para tener una digna vida, mientras que los poderosos derrochan en cosas mortales y de escasa importancia para el espíritu. «Tenía bastante razón aquel que en su día tuvo estas revelaciones», pensó, antes de seguir leyendo con más interés.


    «Por eso, y sólo por semejante razón, decidí hacer la obra de Dios por mi cuenta. Una tarea imposible, pero al disponer de tiempo, contactos y conocimientos, hice el intento. Más que nada, por mi posición. Diseñé planes para poder obtener los medios con los que repartir a cada hombre lo que necesitara, pero en el máximo de los secretos. Desvié fondos, víveres y todo lo que estimaba necesario para reparar la pobreza y las necesidades de mis congéneres; especialmente niños y mujeres, que debido a las guerras, enfermedades y miseria eran quienes estaban en peor situación».


    Jake pensó que el redactor del documento era un buen samaritano. La lectura le fue absorbiendo más y más…


    «…Hasta que fui descubierto por otros que tenía por hermanos y resultaron estar enfermos de envidia, al igual que el resto del mundo. De manera que fui apartado de mis funciones inmediatamente, recibiendo castigos físicos para el arrepentimiento de mis acciones. Me fueron impuestas penas y penitencias, así como la reeducación del cuerpo y el alma.


    Y pasé de estar inmerecidamente arriba a caer en picado en el más humillante de los olvidos, recluido y castigado, quizá como ejemplo para algunos. Por todo ello, llegué a la conclusión de que lo mejor sería que terminaran con mi suplicio, dándome muerte y dejándome descansar de una vez en paz. Aunque no me arrepiento, porque la cantidad de gente que comió gracias a mis acciones, llamadas por otros robos a la comunidad, así como los niños que salvaron su vida, han merecido mi castigo. Pues bien, se trata de un desempeño que volvería a hacer si la oportunidad se presentara.


    De regir durante años la rica encomienda de Chartres pasé a estar cautivo en el castillo de Almourol, en el reino de Portugal, desde donde escribo estas letras. Gracias a algún buen hermano, por caridad, he recibido papel y todo lo necesario para escribir estas palabras que salen de mi corazón con el vigor que ahora le falta a mi cuerpo, pero del que mi espíritu de buen samaritano clama al cielo por una existencia más justa para el ser humano».


    «¡Chartres!», pensó Jake. «Se trata de un templario, una persona importante», se dijo antes de seguir leyendo en busca de alguna revelación.


    «Pensé, más de una vez, el porqué de no deshacerse de mí. Y es que, para ellos, había incurrido en el peor de los pecados: traicionar a la orden. Y, a sabiendas de que en mi mente coexistían numerosos secretos, que de salir a la luz o en las manos indebidas podrían causar daños irreparables, me dejaron vivir. Aunque mi pecado sólo fue uno, no haber actuado antes para paliar la pobreza. También creo no haber traicionado a la orden, mas sí a los hombres que la rigen. Aunque no lo concibo como una auténtica traición, sino más bien como un acto de misericordia hacia los demás y, sobre todo, los que más lo han necesitado».


    De nuevo, hablaba de secretos, pero… ¿cuáles serían? Había que leer entre líneas. Se aplicó en la tarea…


    «A veces, pienso que me mantenía con vida por alguna extraña razón, que a día de hoy no soy capaz de comprender. Hubo secretos que me fueron confiados, de mayor y menor importancia, aunque uno de ellos sí valía más que mi vida. Y quizás por ello estuviera en Almourol cautivo y vivo. Se trata del mayor secreto que la orden pueda tener, esto es, la fuente de su riqueza».


    «Se pone interesante…», pensó Jake. Y es que ésta sí era una buena información, aunque debía seguir leyendo antes de que Gastón viniera a perturbarle o, peor aún, a curiosear, pues estaba casi seguro de que cuando abandonaban el scriptorium, alguien registraba los libros y documentos en lo que habían estado trabajando.


    Al examinar el siguiente documento cuál no sería su sorpresa, ya que estaba en blanco. ¿Cómo podía ser? Pasó al siguiente y lo mismo, hasta mirar en todos y cada uno de los que restaban. Y, nada, en blanco, aunque seguían una numeración. En la última hoja pudo leer la firma: Ricardo el Bastardo.


    ¡Era él! Ricardo de Chartres había escrito aquellos textos. Ahora tenía que examinar, uno por uno, todos los documentos.


    Tenía una extraña forma de escribir, dejando amplios renglones, con las últimas frases sin aparecer. Por seguridad, lo repuso en la estantería donde lo encontró, sin decirle a nadie lo que tenía entre manos, y menos en aquel sitio. Esperaría a la noche para poder hablar sin miedo.


    Llegó la hora de comer y hacia las cocinas del castillo se dirigían cuando Gastón les preguntó.


    —Ha desaparecido un aparato de óptica en el scriptorium, o se ha extraviado… ¿Sabéis algo?


    Contestaron casi al unísono indicando que no sabían nada y continuaron con su rutina diaria.


    Estando ya lejos de los ojos inquisidores del castillo, mientras cenaban, Jake compartió emocionado sus descubrimientos. Godofredo, cómo no, recriminó su actuación.


    —¿Cómo puedes haber descubierto algo así y no informarme al momento?


    —Godofredo, entendedme, hubiéramos puesto sobre aviso a quienes nos rodeaban.


    —Pudiera ser, pero al menos avisadme, me siento burlado.


    —No os lo toméis así, pues lo hice por la seguridad del manuscrito y la nuestra.


    —No sé qué pensar —añadió Godofredo.


    —Imaginad que se produjera algún tipo de sospecha. ¿Y si a la mañana siguiente hubiera desaparecido el manuscrito?


    —Sería imperdonable haber puesto sobre aviso al barón. Desde luego, sí, es verdad.


    Roxanne escuchaba con atención lo que decían, sin llegar a entrar en la conversación, cosa que extrañó a Jake.


    —No me dices nada, Julia. ¿No crees que es un gran descubrimiento?


    —Lo es, sin duda, Hernán. Pero me parece un tanto raro que ese manuscrito estuviera allí y nadie reparara en él después de tanto tiempo.


    —No había sido movido en mucho tiempo, a juzgar por la cantidad de polvo que acumulaba —dijo Jake.


    —Mañana lo examinaremos con más detenimiento, para encontrar alguna clave oculta —dijo Godofredo.


    Juan, atento a todo, inquirió:


    —¿Qué debemos hacer en las lentes de remache? Gastón ha preguntado como si supiera que nosotros las tenemos, me preocupa.


    —Lo más aconsejable es que aparezcan de la misma manera que desaparecieron —apuntó Roxanne—, así nada podrán sospechar de vosotros, y lo más fácil es que le echen la culpa a un copista despistado.


    —Buena idea —añadió Juan.


    Jake, tras su exposición, permaneció en silencio, lo que no pasó desapercibido para Godofredo.


    —¿Qué te preocupa, Jake? Te veo pensativo.


    —Son las últimas hojas en blanco, no lo llego a entender. Es raro que la numeración sigue adelante y en la página final aparezca la firma. Algo no me cuadra.


    —¿Qué propones?


    —Deberíamos sacar ese manuscrito para examinarlo bien. Allí dentro nos será del todo imposible, al menos sin destapar sospechas. Y si hemos de compartir la información con Henry, podría acabar ahí nuestra búsqueda. Tengo la certeza de que busca lo mismo que nosotros y nos está utilizando.


    —Creo que llevas razón, Jake.


    —¡Saquémoslo de allí! —gritó Juan.


    —¿Pero cómo? —dijo Roxanne—, se darían cuenta.


    —Puede haber una solución… —dejó en el aire Jake.


    —Ilústranos —le pidió Juan.


    —Mañana, fraile, va siendo hora de dormir. ¿Vienes, Julia?


    Ella se levantó y le dio la mano a Jake. Ambos, con una sonrisa, desearon las buenas noches.


    —Juan, hay que rendirse ante el amor. Mañana compartirá con nosotros su plan, no lo dudes— dijo, para sorpresa de Juan, un concentrado Godofredo, quien, por si fallaba la idea de Jake, tenía previsto un plan para sacar los manuscritos.


    —Vamos, pues, a descansar, Juan. La de hoy ha sido una jornada intensa, como preludio de otro día cargado de emociones.


    


    


    ********************


    


    Dos soldados, que vigilaban la cabaña a cierta distancia para no ser descubiertos, se protegían con mantas, ya que el inicio de la primavera seguía deparando unas madrugadas muy frías. Sintiéndose al resguardo de la noche, decidieron encender un pequeño fuego para calentarse, pese a la prohibición del barón.


    El sonido de un búho despertó a Jake. Su instinto le decía que algo ocurría, así que decidió vestirse, cogió sus armas y, silencioso, salió de la cabaña. Miraba en derredor, sin ver nada. Penetró en la espesura del bosque.


    Le pareció ver una luz y, con el sigilo de un gato, se acercó muy despacio. Hasta que una mano le tapó la boca y unos brazos salidos de la nada lo derribaron, inmovilizándolo.


    —¡Shhhhhhh!


    Entre sombras, vio un dedo índice sobre una boca, ordenándole callar.


    —Nos vigilan desde el día que faltamos y han reducido el cerco, deben creer que estamos próximos a descubrir algo —dijo una voz familiar.


    —¿Godofredo, qué hacéis vos aquí?


    —Vos tenéis vuestro oficio, yo el mío. Regresemos a la cabaña.


    —Me sorprendéis, Godofredo, no os había visto. Sois un maestro en las artes de la guerra — susurró Jake.


    —No lo soy. Es él quien los descubrió, señalando hacia un árbol, tras el que apareció Juan, quien en otros tiempos fuera el bravo guerrero Jean de Champagne.


    —Me impresionáis —apostilló Jake.


    Regresaron tras sus pasos, sin que los dos apostados se percataran. Sólo estaban atentos al calor del fuego. Más entonados, uno de ellos sacó una botella de barro que mostró a su compañero.


    —Agua de vida para las largas y fría guardias. Nos ayudará a soportar el frío.


    —Bien dicho, pásamela.


    Se iban cediendo la botella y, a grandes tragos, regaban sus gargantas. Acabado el alcohol, se acurrucaron apoyando sus espaldas hasta quedar traspuestos.


    


    

  


  
    



    CAPITULO XIX


    Una tormenta reveladora


    


    De nuevo en el scriptorium, estaban con las ideas frescas y la máxima ilusión. Habían trazado un plan contra los ojos indiscretos. Jake examinaría los manuscritos de Ricardo, mientras que Godofredo y Juan le irían llevando otros libros como si los fueran cambiando. Aunque siempre dejarían, ante Jake, los documentos que realmente interesaban.


    Releyó Jake el legado de Ricardo de Chartres, que firmaba como Ricardo el Bastardo. Parecía entenderle y sus palabras denotaban bondad. Pedía una justicia que, al no ser administrada de forma divina, quiso hacer cumplir de manera humana, si bien dejó su obra inconclusa. Se refería en sus escritos a una gran mentira que, según supuso Jake, habría de ser la religión o su propia orden, los templarios. Pero ésa era una hipótesis. También le intrigaba sobremanera que, habiendo sido escritos en el Reino de Portugal, concretamente en el castillo de Almourol, los documentos se custodiaran en Escocia.


    Juan iniciaba la maniobra de distracción con un libro en la mano, que dejaba sobre la mesa. Jake lo cogía, abriéndolo para después cerrarlo. Lo pasaba de nuevo a Juan y así varias veces, si bien los preciados documentos siempre permanecían allí. Transcurrido un tiempo prudencial, Godofredo repetía la operación, con el mapa de Al-Isidri desplegado sobre la mesa, ya que servía a Jake para realizar las oportunas comprobaciones.


    Tras varias horas de trabajo, Jake decidió cambiar de estrategia. Después de revisar los escritos de Ricardo no llegó a ninguna conclusión, así que tomó otro camino. Y pensó en las hojas de papel numeradas del final de los manuscritos. Podría utilizar la misma técnica que con aquel otro que sólo contenía líneas y que casó sobre el mapa de Al-Idrisi. Durante un rato se dedicó a situar cada hoja sobre la carta geográfica, cambiando de posición, y el punto de partida, hoja tras hoja. Así transcurrieron las horas y desesperaba, ya que no tenía el más mínimo sentido.


    «¿Qué secreto oculto habría en aquellas hojas?, ¿qué mensaje existía tras las palabras de Ricardo?», se dijo.


    Godofredo, algo cansado, se acercó con otro libro y le preguntó en voz baja:


    —¿Hasta cuándo seguiremos con esta farsa?


    —No lo sé, de momento no tenemos una mejor opción.


    —¿Habéis encontrado algo?


    —Aún no. Sé que hay algún mensaje oculto entre tantas palabras. Pero, de momento, no he encontrado nada.


    —Bien, sigamos.


    Mientras se alejaba Godofredo, llegó Juan, también dando muestras de cansancio. No obstante, con una media sonrisa, le dijo a Jake:


    —De tanto leer, tenéis la cara de color amarillo, parecéis un limón.


    El comentario hizo que Jake levantara la cabeza, mirando a Juan y diciéndole:


    —Fraile, eres un genio. ¿Cómo no se me habría ocurrido antes?


    —Pero… ¿a qué te refieres, Jake?


    —A nada, Juan, pero quizá hayas dado con la solución. Si bien hemos de esperar…


    —No os entiendo; aunque, si vos lo decís, así sea.


    —Seguid como hasta ahora, Juan, así vamos bien.


    El fraile, encogiéndose de hombros, no llegaba a entender a qué se refería Jake. No obstante, confiaba en él.


    Terminó la jornada como de costumbre, recogiendo las armas y regresando al bosque, donde Roxanne esperaba con la cena preparada. En el exterior, seguían los turnos de vigilancia.


    —¿Qué has sacado hoy en claro, Jake? —preguntó Godofredo.


    —A decir verdad, no lo sé. Tengo una sospecha que podría ser acertada, ya veremos… pero necesito que cambie el tiempo; es crucial.


    —No te entiendo, yo también he leído a Ricardo. Imagino que es la clave, ¿aunque para qué demonios quieres que cambie el tiempo?


    —En su momento os lo diré. Puede no significar nada o convertirse en algo esencial. Ahora, es sólo una idea, nada más.


    —Entre tanto, seguiremos con el trabajo —apostilló Godofredo.


    —¡Por supuesto! ¿Quién ha dicho lo contrario?


    —Me gustaría que compartieras más conmigo, Jake, pierdo el hilo de la investigación.


    —Hasta el momento, Godofredo, os he dicho todo. Hay ideas en mi mente que, hasta que no las aclare, para qué voy a compartirlas con vos. Estaría todo el día hablando… Hasta que nada tenga por seguro, o al menos con la suficiente consistencia, no veo preciso compartir nada.


    —¿Y eso de los limones que me ha comentado Juan?


    —Este fraile… manteneos tranquilo. Si llegara el momento, y la oportunidad, se verá. Os repito que mi mente bulle y hasta que no sea algo fiable, para qué hablar...


    —Tengo toda mi confianza puesta en vos, Jake. Al principio tuve mis dudas, pero una vez empezasteis a deducir cosas en el scriptorium he de reconocer que me sorprendisteis. Acertamos al elegiros y espero que todo acabe bien.


    —Vos recordad también la promesa que hicisteis a Roxanne antes de partir de Dunbar, eso también es primordial.


    Roxanne, atenta a la conversación, sintió un escalofrío que recorrió su espalda y se emocionó al escuchar a su amado. No lo había olvidado, quizá el plan en marcha llegara a buen puerto. Todo pasaba por el amor que Jake sintiera por ella, y que debía ser muy fuerte ante las pruebas que, sin remedio, habrían de superar. Ésa era su pesadilla, aunque gracias a los sabios consejos del padre Torres su ánimo estaba intacto ante lo que puedar llegar.


    Pasó la noche tranquila, cada uno en su cama. Los demás, incluidos sus vigilantes, también gozaron de un sueño plácido.


    A veces, la suerte se muestra esquiva, por la intervención de los dioses o el destino. Y se muestra adversa para los necesitados, otorgándosela caprichosa a quienes no la necesitan o merecen. Pero Jake recibió esa ayuda externa…


    Lo cierto es que ni el mejor de los druidas habría conseguido la temible tormenta que cayó tras su llegada al castillo de Rosslynn. Se oscurecieron los cielos y llegó lo que parecía ser la noche. Truenos y rayos reinaron sobre Rosslynn, atemorizando a quienes no tenían donde cobijarse. Llegó como una tromba que, desde el infierno, parecía destinada a oscurecer la primavera que empezaba a verdear.


    En el interior del castillo la vida parecía seguir igual. Eso sí, con soldados y sirvientes corriendo a resguardarse. Los guardias se guarecían en sus garitas y se cerraron las puertas de acceso, tanto la principal como la intermedia donde descansaba el puente levadizo. El agua caía cual diluvio bíblico, sin respetar a personas y animales. Súbitamente aparecieron unos charcos que se asemejaban a océanos, aunque los drenajes del castillo funcionasen razonablemente bien. Desde las murallas, manaban chorros de agua hacia el patio de armas con un flujo diabólico. Otras vías de escape para el agua estaban bien dirigidas mediante canales dispuestos hacia la gran cisterna que se había excavado en la parte inferior de la torre del homenaje, junto a las bodegas. De esta manera, la reserva de agua ante un prolongado asedio estaba garantizada.


    Los sonoros truenos despertaron al barón, quien descansaba en sus aposentos, orientados al este y presididos por una balconada desde la que divisaba el río North Esk y cómo estaba creciendo a los pies de la fortaleza.


    Como no podría salir a cazar, el día se presentaba idóneo para interrogar a Godofredo, puesto que nada concreto sabía por parte de Gastón. ¿Estaría avanzando o, por el contrario, estaban estancados? También contemplaba la hipótesis de que no encontraran nada. Les estaba permitiendo husmear en sus libros para que buscaran la manera de acceder a la plata de los caballeros templarios. Conservaba contactos y hasta una buena relación con el temple, pero no pensaba dedicar sus esfuerzos a enriquecerlos más aún. Tenía sus planes de futuro, barcos, viajes y riquezas, de manera que Dios y su obra debían quedar en un segundo plano.


    Jake llevaba puesta una media sonrisa. Y es que estaba decidido a dar con algo importante. Unas horas antes le había dicho a Godofredo que necesitaba mal tiempo y éste llegó de manera oportuna.


    Al entrar en el scriptorium había muchos menos escribas de lo normal. Seguramente no dormían dentro de los límites del castillo y la tormenta no les dejó acudir a su habitual cita. Mejor así, las circunstancias se tornaban cada vez más favorables. Y, lo más importante de todo, la falta de luz, era suplida por cerca de un millar de velas que estaban ya encendidas cuando entraron, tanto las de las inmensas lámparas de araña que colgaban del techo, como la de los candelabros que estaban diseminados estratégicamente. El trabajo requería la mayor luminosidad y Jake era consciente de ello.


    Godofredo y Juan se pusieron manos a la obra, sin esperar instrucciones de Jake. Comenzaron con su táctica habitual, llevando y trayendo libros, cuando éste los llamó en voz baja.


    —Juan, necesito velas en la mesa, y alrededor candelabros, para crear un exceso de luz y que no se aprecie bien lo que voy a hacer. Trae un par de cirios aquí y rodea la mesa con varios candelabros, los que más velas tengan encendidas. Cuando esté todo dispuesto, y con el mayor sigilo, acerca un candelabro a los cestos donde se desechan los documentos, allí en el otro extremo de la sala… ya sabes dónde es.


    —¿Y yo? —preguntó Godofredo.


    —Tú te quedarás aquí conmigo; te necesito, de momento has de bajar los manuscritos de Ricardo y dejarlos sobre la mesa. Después elige un libro de grandes dimensiones, cuanto mayor sea mejor… vamos, aprovechemos que hay poca gente hoy. En marcha, yo esperaré aquí mirando el mapa.


    Cada uno se puso a su labor. Sólo la mente de Jake sabía el plan que había trazado y que se puso en marcha al comenzar el diluvio, su aliado. Así que bajó Godofredo el cartapacio que recogía los manuscritos de Ricardo de Chartres. Y otro libro, de grandes dimensiones, como le había indicado. Tras dejarlo sobre la mesa, Jake pudo leer su título, ‘El cantar de los nibelungos’. Preguntó:


    —¿Y esto, Godofredo?


    —Me pediste un libro grande, no que mirara el título. ¿Y qué más da?


    Jake sonrió.


    —Cierto, es lo mismo, pero si alguien se asoma va a pensar que buscamos dragones.


    —¿Por qué decís eso?


    —Pues porque de eso trata ese volumen, de un tal Sigfrido que caza dragones.


    —Vamos al asunto Jake, no te demores más —cortó Godofredo.


    Juan, por su parte, con la excusa de tener poca luz, iba acercando candelabros según podía.


    Gascón atento desde la puerta a todos los movimientos, como solía hacer, sintió que una mano lo cogía por los genitales, suavemente, empezando a acariciar el pantalón. Tras la sorpresa, comprobó agradecido que, tras de sí, tenía a Olga, joven sirvienta que ayudaba en las cocinas. Lozana, de enormes pechos, era una perdida, sobre todo cuando, por medio, había una buena bolsa de dinero.


    —Hola Gastón… —le susurró, mirándole con ojos provocativos.


    Frente a frente, casi pegados sus cuerpos, ella no soltaba sus atributos. Así que ocurrió lo que buscaba, una erección de Gastón. Éste, a su vez, introdujo su mano por debajo de la falda de Olga, llegando al lugar por el que muchos hombres pierden la cabeza y el dinero. Se miraban, tocándose, hasta que ella, de repente, se separó bruscamente, le sonrió y dijo con descaro:


    —Voy a la bodega, tengo que buscar un vino que quizá esté muy escondido… te espero allí.


    Tras esto, le guiñó un ojo, dio media vuelta y fue hacia las escaleras moviendo sensual las caderas. Gastón tenía trabajo, pero pensó que podría ausentarse unos minutos. La casualidad y la buena suerte se aliaban, de nuevo, con Jake, que en unos minutos sabría si tendría éxito.


    —Godofredo, debéis abrir el libro y ponerlo sobre la mesa, cogiéndolo con ambas manos en posición de lectura, tapándome todo lo que podáis. ¿Lo habéis entendido? E interponiendo el libro, por si alguien decide acercarse.


    —Entendido, Jake, no os preocupéis, lo haré tal cual decís.


    Y eso hizo Godofredo, mientras Juan se mantenía atento ante cualquier eventualidad.


    Jake cogió el primer documento del manuscrito, poniéndolo en posición vertical, y acercó una de las velas que Juan le había proporcionado. Espero unos instantes y ocurrió lo que había sospechado desde que Juan le hiciera el comentario sobre el color de su cara. Como por arte de magia, aparecieron letras escritas y hasta frases completas entre los distanciados renglones. Había, en efecto, un texto secreto en aquellos documentos.


    Godofredo se quedó boquiabierto. Jake, emocionado y con sumo cuidado, iba pasando por la parte posterior del documento la vela. Ésta, al proporcionar el calor necesario al papel, iba haciendo aparecer el texto entre cada renglón.


    —Tienes una mente portentosa, Hernán de Toledo —dijo, entre susurros, Godofredo, cosa que Jake agradeció al advertir que lo llamaba por su nombre verdadero.


    —Es zumo de limones exprimidos, básicamente.


    Terminada la primera hoja, siguió con la siguiente y así hasta llegar a los documentos en blanco, donde la sorpresa fue aún mayor. Aparecieron líneas con datos, anotaciones… Tenía que desvelar todos y cada uno de aquellos papeles lo antes posible.


    Una vez terminada la tarea, los guardó todos en su cartapacio y le dijo a Godofredo que lo devolviera a su estantería. Eso sí, le pidió que cambiara su posición, pero acordándose de dónde lo dejaba.


    Juan se acercó y cogió El cantar de los nibelungos y soltó riendo, en un tono apenas perceptible:


    —Sólo los nibelungos conocen nuestro secreto.


    Acto seguido, Juan subió a una de las escaleras para guardar el ejemplar. Godofredo hizo lo propio con los escritos de Ricardo. Acabada la operación, se miraron más sonrientes y siguieron revisando libros.


    Pasado un buen rato, la puerta estaba otra vez custodiada por Gastón, que echó una mirada. No apreció nada raro, así que se tranquilizó, puesto que desobedecer al barón podía haberle costado caro.


    El barón, todavía en su cama, desechó la idea que ver cómo marchaban las investigaciones. Estaba indispuesto y un día así, tras varias jornadas dominadas por el sol, lo tenía sumido en la melancolía.


    Mientras, en el scriptorium, Jake se levantó para dirigirse a uno de los ventanales. Debía relajar la vista y aprovechó para observar la lluvia, que parecía remitir. Ahora sólo quedaba buscar la manera de sacar los documentos para examinarlos a conciencia.


    La lluvia cesó poco antes de caer la noche, tras anegar viviendas y campos de labor.


    


    

  


  
    



    CAPITULO XX


    Incendio en el Scriptorium


    


    La mañana amaneció nublada, aunque sin lluvia. Los embarrados caminos que desde el bosque conducían al castillo se hacía muy duros para los caballos y el frío arreció también. No obstante, el mal tiempo se había convertido en un aliado de Jake, cuyos planes se sustentaban en la falta de luz y el uso de las velas.


    Aquella jornada sí que apareció el barón en el scriptorium, teniéndole que mostrar, al menos, algo de lo que habían descubierto. Eso sí, guardaban para sí lo más importante.


    Con todos alrededor de la mesa, y el mapa de Al-Idrisi desplegado como cada día, Jake desarrollaba su teoría acerca de las tres rutas y sus respectivos nombres. El barón mostraba un gran interés y ante la imposibilidad de ver los nombres a los que hacía referencia Jake, así como los disimulados en los dibujos que adornaban el mapa y que se entrelazaban con las líneas que trazaban los rumbos. Pidió a Gastón alguna lente de aumento. Éste, instintivamente, miró a Juan, ya que sabía que la desaparición de una de las lupas, y su posterior aparición, era obra del fraile. Pero guardó silencio y fue a buscarla. Al poco tiempo, apareció con una similar a la que utilizaron Godofredo y Jake, pudiendo mostrar éste al barón sus descubrimientos. Sin embargo, no mencionó nada sobre los manuscritos de Ricardo de Chartres.


    Henry parecía satisfecho, puesto que los visitantes le mostraban hallazgos que durante años no hicieron los eruditos a los que mantenía. No era nada definitivo, pero sí parecía que aquellas rutas fuesen una realidad.


    Estuvieron hablando, explicándole Jake y Godofredo por dónde pensaban seguir con su línea de investigación, así como otros indicios que tenían tras el análisis de diversos documentos. Se esforzaron en hacerle ver que aquello que le habían mostrado en tan poco tiempo tenía detrás muchas horas de trabajo.


    Henry decidió que lo mejor era dejarlos seguir con su tarea y abandonar el scriptorium. Jake, Godofredo y Juan empezaron a organizar el día, ya que tenían cosas importantes por delante. El éxito del plan trazado por Jake pasaba por la astucia de Godofredo y los nervios de acero que Juan.


    Llegados a la puerta, Henry le dijo a Gastón:


    —Ten los ojos bien abiertos, seguro que han descubierto más cosas que no han querido compartir conmigo. No me fío de ellos, son astutos y eso me preocupa. No les quites el ojo de encima. Hoy saldré a revisar el estado de mis tierras tras la tormenta. Me llevará toda la jornada y espero, a mi llegada, recibir noticias acerca de este asunto de los mapas.


    Jake debía analizar los manuscritos de Ricardo. A ello se puso, mientras Godofredo y Juan seguían llevando libros para devolverlos después a las estanterías. Todo ello, ante los ojos de Gastón, ajeno a la treta.


    Entre los renglones de la primera hoja, Jake leyó:


    «Hasta aquí has llegado, siendo merecedor de que uno de los secretos mejor guardados te sean revelados, o al menos las bases sobre las que se descubrieron las rutas para llegar allende los mares al este del mundo conocido».


    Jake pensó: «Es una lectura sorprendente y esto empieza bien. ¿Sera el final de tantos años de búsqueda para Godofredo?».


    El texto continuaba así: «Se enviaron hermanos a las tierras del norte, en busca de leyendas antiguas que se habían descubierto de otras tierras al este. Nórdicos, hombres valientes y avezados marinos que, en su día, dijeron haber llegado hasta ellas y después regresado. Son los llamados vikingos, cuyas leyendas, gracias a la transmisión de padres a hijos, ha llegado a nuestros días. Aquello dio sus frutos, se organizaron naves repletas de víveres, los mejores capitanes y marinos de que disponía la orden para ir en busca de aquellas tierras».


    Todas las dudas se habían despejado para Jake. En sus manos tenía la prueba irrefutable de que existían aquellas tierras, de manera que siguió leyendo emocionado.


    «Partieron en seis rutas distintas, con dos naves por ruta y la información que se había recogido durante algunos años. La espera fue larga y dura. Durante casi un año nada se supo de ellos. Hasta que una mañana apareció, por la bocana del puerto de La Rochelle, uno de aquellos navíos, casi ocho meses después de su partida».


    Qué interesante estaba resultando la lectura y cómo deseaba llegar a su término para compartirlo con Godofredo, Juan y Roxanne. Habían hecho una gran labor y un extraordinario esfuerzo para llegar hasta allí, lo merecían. Jake quería transmitir la información a Godofredo y, una vez reconocidos sus servicios, emprender esa vida pendiente con su gran amor. Parecía estar cerca de cerrar el círculo que se abrió con unas misteriosas cartas, firmadas por Philippe con el sobrenombre de La Rochelle. Tan joven y con tanta vida por delante, cómo le hubiera gustado leer los manuscritos de Ricardo que, en ese momento, Jake tenía entre sus manos. Continuó desvelando el misterio…


    «Los hermanos fueron atendidos de inmediato —siguió leyendo—, pues llegaron en muy lamentable estado. De inmediato, el capitán fue llamado a capítulo, para que contara tan increíble aventura. En el trascurso de algunas semanas, aparecieron dos navíos más, con la suerte de haber cubierto sendas rutas, distintas a las que ya conocían. Del resto de integrantes de aquella gigantesca operación nada se supo. Se oficiaron misas por el alma de los hermanos que dieron su vida en favor de la orden».


    Godofredo se acercó a la mesa, advirtiendo la cara de Jake.


    —Está aquí, Godofredo, seguro —le refirió Jake entre susurros.


    La noticia hizo estremecerse a Godofredo. ¿Sería el final del camino? ¿Podría presentarse ante el Rey y amigo Juan II de Francia con la solución?


    —Jake, ¿las rutas están ahí?


    —No, de momento; dejadme terminar. Sí explica la historia de cómo se iniciaron, no te preocupes. Seguro que sacaremos algo en claro. Debe estar aquí, sigue con lo tuyo para no llamar la atención.


    «Juntaron las cartas que tan rudamente, y con escasos medios, pudieron elaborar durante la travesía los capitanes de los navíos. Trazaban rumbos mediante la posición del sol, las estrellas y las distancias, anotando los días que trascurrían entre una posición y otra. Aquella información tan valiosa se entregó a nuestros hermanos cartógrafos, algunos muy buenos, que en la escuela mallorquina se iniciaron en aquellas artes.


    Quienes con tanta ilusión elaboraron sus mapas, con la información que tantas vidas habían costado, fracasaron en el intento. Aquellas rutas marítimas carecieron de la exactitud necesaria para que fueran fiables, provocando más muertes y la pérdida de numerosos barcos.


    Fue entonces cuando se decidió a contratar a algún famoso cartógrafo. Su pericia sería clave para que las cartas náuticas fueran fiables. Y también que, si así fuese, con los datos recogidos durante los viajes por cada capitán, se mejoraran hasta convertirlos en mapas de rutas fiables y seguras para la mayor gloria de la Orden y de Nuestro Señor».


    Se acercaba Juan con otro volumen cuando Jake levantó la mirada y sonrió a Juan, interpretando éste que iban en la dirección correcta.


    «Para esto se contrató al más reputado, de origen árabe, aunque afincado en Sicilia, invitado por el Rey Roger II para la confección de un mapa mundi que llegó a ser conocido como ‘Tabula Rogeriana’. Aprovechando esta coyuntura, y a través de nuestra encomienda siciliana, se llegó al secreto trato en el que dibujaría simultáneamente ambos mapas mundi: uno para su anfitrión, Roger II de Sicilia; el otro para nuestra bien amada orden, al tiempo que otras obras que se adjuntaban al encargo de Roger. Al-Idrisi fue el creador del primero de los mapas marítimos que descubrían otro mundo y que tanto beneficio trajo al viejo en esta fase de autodestrucción en que parecía entrar ante los acontecimientos en la Tierra Santa. Aquellos aportes de riqueza no hicieron otra cosa que convertir la sagrada tierra de Nuestro Señor en campos de muerte durante años».


    Jake estaba seguro de que era Al-Idrisi. «No podía ser otro, éste que tenía sobre la mesa era uno complementario al que hizo para el Temple», pensó.


    «Ya en poder de la orden, se hicieron copias de aquel mapa, velando por la seguridad de aquella información. El original se entregó al gran maestre de la orden, que bajo estricto secreto guardara en la Torre del Temple de París. Los otros tres fueron confeccionados con una sola ruta cada uno y entregados a los capitanes de más confianza. Los portaban en sus navíos bajo el más absoluto secreto, pasando como legado de mandato en mandato, y que sólo una de las rutas fuera conocida por cada capitán.


    Tras la amarga noche del año de 1307, donde el Rey Felipe IV, llamado El Hermoso, apoyado por el Papa Clemente V, dio inicio a la detención de los hermanos en París y en toda Francia, el secreto no podía caer en las manos inadecuadas. Por ello, ya avisados, las riquezas del temple de París fueron transportadas en barcazas a través del Sena y hasta El Havre y, de allí, a La Rochelle, un bastión inexpugnable, o eso creímos. Jacques de Molay, gran Maestre de la Orden, me hizo llamar en el caos de aquella noche y me encargó transportar secretamente la única copia que existía de aquel mapamundi completo hasta La Rochelle».


    Jake no cabía en sí de gozo. Aquella era la confesión más importante que nunca se obtendría sobre lo que ocurrió aquella noche y antes de la detención de los templarios.


    «Llegado el fatídico día, la locura se desató en el puerto. El caos era tal que, en ocasiones, se confundía la carga de algún navío. Yo debía embarcar en el buque insignia de la Orden, el Falcon Temple, que me llevaría a tierras escocesas. Pero antes de aproximarnos a la costa, teníamos que esconder todos los tesoros en una isla desierta. Tras ello, llegar a Edimburgo donde seríamos bien acogidos por el Rey Bruce. Aquella isla era conocida como la Isla de May».


    Aquello era extraordinario, Jake ya conocía cómo se sacaron de Francia los tesoros de la Orden del Temple y dónde se habían escondido. Sólo le faltaba saber dónde estaban aquellos mapas, que sería el mayor de los secretos de toda la Cristiandad. Muchos matarían por esa información, y todo gracias a una confesión escondida que había perdurado a través de los años.


    «Los tres mapas originales de aquellos marinos que dieron su vida a la mayor gloria de la Orden y de nuestro Señor, quedan recogidos en los documentos siguientes, en forma de tiempos, mareas, estados de la luna, posiciones del sol y demás terminología que desconozco. Al igual que hiciera Al-Idrisi, un cartógrafo con pericia podría crear con esta información un nuevo mapa tan revelador como el suyo».


    Comprobó Jake que los documentos que en su día estaban en blanco, tras ser expuestos al calor de la vela, dieron por resultado líneas y datos que, según Ricardo, eran una copia fidedigna de los mapas trazados por lo navegantes iniciales de las rutas, y que con ellos se podría confeccionar otro mapa. Así, terminaba escribiendo:


    «Los lobos son sabios a la par que peligrosos. Escondidos bajo la piel de cordero, se pueden hallar las razones que buscan otros, sin querer exponerse al peligro que conlleva alcanzar la verdad».


    Ricardo El Bastardo, en el año de Nuestro Señor de 1310.


    Terminado de leer el documento, avisó a Godofredo. Había que sacar el manuscrito como fuera, ya que se trataba de una información muy valiosa. Así, éste caminó hacia la puerta, mientras que Juan acompañaba a Jake en la mesa. Una vez en el umbral, Godofredo vio a Gastón, a quien obvió y giró hacia los cestos con los documentos desechados. Allí se detuvo, dando media vuelta y mirando al otro extremo de la sala, donde se encontraban Jake y Juan. Acto seguido, dio dos pasos más hasta situarse junto a uno de los candelabros que iluminaban la zona. Oteó a su alrededor, nadie observaba, así que desvió la mirada hacia la puerta donde vio a Gastón, quien no podía verlo. Como consecuencia, volcó el candelabro sobre los cestos, las velas cayeron encima de tanto papel, al igual que la cera líquida. Aligeró el paso junto a los ventanales, hasta que, cuando se encontraba a la mitad de la sala, se escuchó una voz de alarma:


    —¡Fuego! ¡Fuego!


    Todos, sin excepción, levantaron la mirada buscando la procedencia de aquellos gritos. De inmediato, los cestos se pendieron de tal manera que se provocó un fogonazo que alcanzó a unos tapices. Los copistas empezaron a correr hacia la puerta, que no tardó en taponarse. Gastón, ante la histeria desatada, poco pudo hacer.


    Juan, viendo el extraordinario alboroto, y que escribas y dibujantes se agolpaban ante la salida, se puso de pie. Desabrochó el cordón que, a modo de cinturón portaba sobre su hábito. Se remangó mientras Jake introducía en sus ropas los manuscritos de Ricardo hasta pegarlos a su espalda. Juan se ciñó de nuevo el cordón y fue hacia la puerta. Jake le avisó:


    —Por Dios, Juan, no sudes ni corras y tranquilízate.


    Jake apagó las velas que daban luz a su entorno y, con el cartapacio vacío, se echó debajo de la mesa. De su bota sacó un pequeño cuchillo, muy afilado.


    Godofredo también se encaminó a la puerta, luchando con los demás por salir. Llegaban sirvientes y guardias con cubos de agua, pero la mayoría caía al suelo y, con ellos, la posibilidad de apagar un fuego que se extendía rápidamente.


    Al fin, Jake también alcanzó la salida. Con todos fuera, ya se pudo luchar contra las llamas. Gastón buscaba a los franceses, a quienes había perdido de vista por la terrible confusión. Juan, el primero en salir, bajó por la escalera de piedra. El resto, corría hacia el exterior, incluidos Jake y Godofredo.


    Alcanzaron el cuerpo de guardia, donde no quedaba nadie, ya que todos corrieron a sofocar el fuego. Con el paso expedito, recogieron sus armas y fueron a las caballerizas, donde ensillaron y salieron sigilosamente. Una vez fuera del castillo, galoparon hasta la cabaña, donde Roxanne, ajena a todo, no les esperaba aún.


    Casi era mediodía. Henry regresaba con su escolta, tras comprobar los daños que había causado la tormenta del día anterior en sus tierras. Cuando estaba próximo a la fortaleza, divisó una columna de humo que parecía salir de la mismísima torre. Detuvo la comitiva y ordenó:


    —¡Al galope, hacia el castillo! ¡Vamos, rápido!


    Llegaron en pocos minutos a Rosslynn, provocando un ruido ensordecedor al pasar por el puente levadizo. El barón, alarmado ante la situación, encontró al jefe de la guardia en la puerta de la torre, organizando la extinción del incendio. Una multitud se hallaba en esa tarea, formando cadenas humanas. Los cubos de agua, llenos y vacíos, iban y volvían con rapidez.


    Enseguida le puso al corriente de la situación. Henry preguntó:


    —¿Y Gastón, dónde está?


    —Lo desconozco, mi señor, intentamos apagar este desastre.


    —¿Y los franceses?


    —Creo que salieron huyendo de aquí como alma que lleva el diablo.


    —¿Por qué les dejaste ir? ¡Imbécil!


    —Señor, había que apagar el fuego como fuera. Hubo mucha confusión…


    Entró Henry, escoltado, abriéndose paso como pudo. Al dar con Gastón, se dirigió a éste y le preguntó entre gritos:


    —¿Qué ha pasado aquí? ¿Puede saberse dónde están Godofredo y los suyos?


    Gastón estaba aturdido. Henry, al ver que no obtenía respuesta alguna, le atizó un puñetazo. En lugar de reaccionar, su efecto fue el contrario, así que el barón ordenó que prendieran a Gastón y lo llevaran a los calabozos. Henri se asomó viendo cómo se luchaba denodadamente por sofocar el fuego, pero las llamas ya devoraban las estanterías donde se encontraban buena parte de los libros y documentos. Era un desastre y alguien pagaría por ello. Hizo una señal para que le siguieran hasta la salida. Tras increpar al oficial al mando, le dijo:


    —Prepara de inmediato una partida de soldados y corred a la cabaña del bosque. ¡Deprisa!


    Salieron a galope tendido, en busca de los franceses. Mientras, Gastón, al ser reconocido en el calabozo por uno de los hombres encerrados, guardó silencio, intentando pasar desapercibido. Si bien, una vez se cerró con llave la puerta, y desapareció el guardia, escuchó una voz amenazante:


    —Que el buen Dios me saque de mi asombro, si parece ser el amiguito francés del barón, que con su huesecillos de señorito ha dado en la sucia paja de prisión.


    Gastón no respondía, aunque su compañero de celda comenzaba a acercarse con malas intenciones. Llegó casi a su altura y siguió con su provocación.


    —Sí, ahora sí que estoy seguro… eres tú, ¿verdad? El amable esclavo del barón, aquel que con tanta arrogancia me mandó azotar por haber derramado unas gotas de vino. Fue mi perdición, puesto que me retiraron del servicio. Y, por tu culpa, ahora me pudro aquí hasta sólo Dios sabe cuándo.


    —No sé de qué me hablas —respondió—. No te conozco de nada, déjame en paz.


    —Sí que lo sabes, mal nacido, hijo de una bruja y ramera. Vas a pagar por lo que me hiciste, y será aquí y ahora.


    Gastón, que no fue registrado a causa del caos del incendio, echó su mano diestra a la espalda y asió con fuerza la daga que portaba. Esperó a que aquel hombre le atacara.


    El preso, levantando la mano derecha, se abalanzó sobre él y, con un hábil movimiento, esquivó el ataque, hundiéndole la daga hasta la empuñadura. Se precipitó al suelo y, entre gemidos de dolor, esperó su muerte, no sin antes escupir:


    —Asesino, eres un…


    Gastón, sintiéndose fuerte, advirtió al resto de presos, que aguardaban en otras celdas:


    —Si alguien tiene algún tipo de problema, que hable ahora o que calle para siempre. ¿Entendido?


    Nadie respondió, justo lo que pretendía. El silencio fue general, así que se acercó al hombre que acababa de matar. No llegó a reconocerle, ni tan siquiera recordaba el suceso que le llevó a la mazmorra. Daba igual, y se agachó para limpiar la daga con sus ropas. Y la colocó en su vaina, a la espalda, prendida del cinturón. Ahora, debía salir de allí. El conde, a su regreso, había encontrado el scriptorium en llamas, con los franceses huidos y a él sin haber reaccionado ni tener una respuesta para ofrecerle. Su plan para apoderarse de los secretos y venderlos al mejor postor se esfumó. Sólo quedaba una cosa por hacer, escapar como fuera. Así recordó el calor del hogar, junto a su abuela, la única persona que le quería de veras y quizá siguiera con vida, todavía en las cocinas del castillo de la familia Borgoña.


    El revuelo se trasladó a la cabaña, donde pusieron a Roxanne al corriente de todo lo sucedido. En poco tiempo, aparecerían los hombres de Sinclair. Quizá hasta el propio Henry, así que había que recoger lo más necesario y escapar. Tenían el manuscrito de Ricardo, con las copias de los mapas originales. Ahora era Godofredo quien los portaba. Jake vio su trabajo terminado, a la mujer que amaba y un futuro por delante. Aunque, para ello, había que salir de allí con vida. A Juan la idea de regresar a Inglaterra le resultaba peligrosa. Entonces, ¿volvería a Francia con Godofredo?


    


    

  


  
    



    CAPITULO XXI


    Traición al alma de un hombre


    


    Aquella situación daba al traste con los planes de Roxanne. No podía salir huyendo de allí, era del todo imposible, no se podía ir. Todos creían que se había acabado, pero no para ella. ¿Cómo salir de esa situación sin descubrirse?


    Jake, muy decidido, cogió los odres de agua y dijo:


    —Voy al arroyo, regreso enseguida.


    Mientras, los demás iban empaquetando cosas y fijándolas en las sillas de sus monturas.


    —Vamos, tenemos prisa —apremiaba Godofredo a Juan, que a su vez le contestó:


    —Voy lo más deprisa que puedo.


    Juan, habiendo terminado con su caballo, se dirigió al establo para ensillar y preparar el de Roxanne. Ésta le siguió y estando los dos a solas, le dijo a Juan, en voz baja, para que Godofredo no escuchara la conversación:


    —Juan, si se presentan dificultades, sean las que sean, debes pedir auxilio en la abadía de Rosslynn. Pregunta por el abad, el padre Francisco Torres, y él sabrá qué hacer; sólo debes decir que vas de mi parte.


    Extrañado, Juan le preguntó.


    —¿A qué te refieres exactamente? No entiendo adónde quieres ir a parar.


    —Juan, buen amigo, me conoces lo suficiente. Sólo te pido una cosa, confía en mí. Sólo eso, pase lo que pase. Y que las apariencias no te engañen, confía en mí… ¡por Dios, te lo pido!


    No le dejó opción a contestar y regresó a la cabaña para preparar el equipaje.


    Volvió Jake del arroyo y entregó a cada uno su correspondiente odre, que ataron en cada cabalgadura. Godofredo portaba bajo sus ropas, sobre el pecho, el manuscrito de Ricardo de Chartres. Estaba orgulloso de haber conseguido aquellos reveladores secretos.


    —Juan debería vigilar si hay algún soldado donde suelen pasar la noche —dijo Godofredo—. Ve a caballo. Irás más rápido y, si están, regresas al galope y nos haremos cargo de ellos.


    —De acuerdo, Godofredo.


    Jake intervino.


    —No entiendo por qué se situaban allí. No pueden ver bien la cabaña, ni oírnos. Ni siquiera se ve el arroyo.


    —Jake, han controlado nuestro acceso al camino. El barón sólo necesitaba saber cuándo nos íbamos y veníamos.


    —A no ser que hubiera otros ojos vigilando, sin que llegáramos a sospecharlo.


    —Eso no lo sabremos nunca. En cuanto regrese Juan, nos iremos de aquí.


    El nerviosismo de Roxanne se acrecentaba por momentos. Mientras, Juan ya había llegado al lugar donde se apostaban los vigilantes. Estaba libre, así que giró la grupa. Pero, de repente, el caballo pisó mal y cayeron los dos, golpeándose Juan en la cabeza, con tan mala suerte que fue a dar contra una pequeña roca en la sien. Quedó inconsciente, con un hilo de sangre que manaba de su herida. El corcel se levantó, aunque cojeaba, y optó por quedarse allí, parado, esperando a que su jinete se levantara.


    Godofredo, Jake y Roxanne se preocuparon por la tardanza de Juan. ¿Habría tenido algún encuentro por sorpresa?


    De pronto, aparecieron los hombres de Sinclair, sin dejarles reaccionar. Ni siquiera pudieron montar. Los caballos frenaron en seco, con los guardias apuntándoles con sus lanzas. A los pocos segundos apareció otro grupo, comandado por el propio Henry.


    Desmontó con varios de sus soldados.


    Se puso frente a Jake, Godofredo y Roxanne, con los brazos en jarras, mientras recuperaba un poco el aliento tras el esfuerzo. Lo miraban temerosos.


    —Bueno, ¿a qué tanta prisa? Os veo en disposición de emprender un viaje. ¿Acaso no os pensabais despedir?


    —¿Qué queréis de nosotros, Henry? —preguntó Godofredo.


    —Sabéis perfectamente lo que quiero y ha de ser ya. ¡Rodeadlos! —ordenó:


    No había posibilidad de escapar, estaban rodeados y sin salida.


    —No sé a qué os referís, barón.


    —¿Y del incendio que ha ocurrido en mi scriptorium, tampoco sabéis nada? ¿Acaso creéis que soy imbécil? ¡Apresadlos!


    A la orden, tres hombres se abalanzaron sobre uno de ellos. En el caso de Roxanne bastó con uno solo. Les despojaron de las espadas y las dagas que portaban.


    —Por cierto, ¿dónde está el fraile?


    —Salió camino de Edimburgo hace un rato, abandonaba —acertó a decir Roxanne.


    —Rápido, tres hombres, salid en su busca, lo quiero ante mí antes de anochecer.


    Tres jinetes salieron en busca de Juan.


    —Pocos hombres mandáis tras él. Nunca lo encontrarán, os lo aseguro —dijo Godofredo.


    Henry se acercó hasta él y le abofeteó, haciéndole sangrar por la boca.


    —Ya veremos. Metedlos en la cabaña, rápido. Pero traed a la mujer.


    El soldado que custodiaba a Roxanne la agarró fuerte por los brazos y la puso frente a Henry.


    Jake gritaba ante la posibilidad de que le hiciera daño a su amada.


    —¡Dejadla, es una mujer! ¡Soltadla, por Dios, ella nada tiene que ver con nosotros! —acertó a decir, mientras lo metían a golpes en el interior de la cabaña. Ya dentro, los sentaron en sillas para que fueran sometidos a un interrogatorio por parte del barón.


    Entró Henry acompañado de Roxanne y del guardia que la custodiaba, además de otros seis soldados.


    —Bien, Godofredo, ¿dónde está el manuscrito de Ricardo el Bastardo?


    Godofredo y Jake se miraban sorprendidos. ¿Cómo había llegado Henry a saber de aquello?


    —No os lo repetiré más veces, no tengo todo el día.


    El silencio fue la respuesta, pasaron unos instantes más sin que ninguna palabra saliera de sus bocas.


    —Entonces, tendremos que tomar otro tipo de medidas, de las que no tengo el mínimo reparo en utilizar. Os di la oportunidad de que no corriera la sangre…


    El barón agarró por el brazo a Roxanne, retorciéndoselo mientras que con la otra mano cogía una daga. La situó en su cuello.


    —¡No! —gritó Jake—. Dejadla, os repito que ella no tiene nada que ver.


    La cara de terror de Roxanne era el peor martirio para Jake, quien la amaba con toda su alma.


    —No lo repetiré más. ¿Dónde están?


    A Jake le entró pánico al ver que Henry era capaz de matarla allí mismo.


    —¡Godofredo, por Dios dádselos!


    —No los tengo yo, se los llevó Juan para ponerlos a buen recaudo.


    —¡Mentís, Godofredo, sé que los tenéis vos! —añadió Henry.


    Y, volviendo la cabeza, ordenó a dos de los suyos que registraran los caballos para comprobar si estaban escondidos en las alforjas.


    —A vos, Jake, parece que esta mujer os importa mucho. Decidme dónde están los manuscritos de Ricardo, mi pulso a veces falla y el filo de mi daga podría dañar el delicado cuello de esta mujer.


    Godofredo repitió:


    —No los tengo. Se los entregué a Juan antes de que partiera.


    —¿A qué jugáis, Godofredo? Dádselos de una vez. ¿No veis que peligra la vida de Roxanne? —dijo Jake, desesperado.


    —¡Ella no es importante, Jake, callaos de una vez!


    —Cerdo, sois un miserable, Godofredo, cualquier vida vale más que esos escritos.


    Del exterior entraron los dos guardias que acababan de registrar el equipaje de cada caballo.


    —Nada, mi señor, no hemos encontrado nada.


    —Bien, parece que las opciones van a menos, Godofredo. ¡Registradlo!


    Enseguida comprobaron que, bajo sus ropas, entre telas, estaban los manuscritos de Ricardo.


    —¿Veis, qué fácil ha sido?


    —Esto no quedará así, mi Rey Juan os dará vuestro merecido, sois un maldito cobarde. Os queda mucho por aprender —escupió Godofredo, lleno de rabia.


    Henry soltó a Roxanne, para alivio de Jake.


    —Por cierto, Roxanne… devolvedme mi anillo.


    La sorpresa fue tremenda.


    Roxanne se quitó el anillo de oro que se puso el día que salieron de Dunbar.


    —¡Además, eres un maldito ladrón, Henry. Ese anillo le pertenece a ella! —gritó Jake.


    —¿Por qué… acaso por la gran R que tiene grabado?


    —¡Sí! —chilló Jake.


    —Supongo que os referís a esta R de Rosslynn.


    —Eso no puede ser, es imposible.


    —Ya veo que aún no os dais cuenta de las cosas. ¡Ella era mi contacto en Dunbar! Trabaja para mí desde el principio.


    El corazón de Jake dio un vuelco. Aquello no podía ser cierto. Lo había traicionado y, más aún, le había mentido acerca de sus sentimientos.


    —¡Una zorra traidora! —gritó Godofredo—. Te dije, Jake, que esa mujer nos traería problemas.


    Roxanne, abrumada por la situación, empezó a llorar al tiempo que decía:


    —No tuve más remedio, me obligaron.


    Fue entonces cuando Godofredo, en un ataque de ira por saberse sin los manuscritos y burlado durante tanto tiempo por aquella mujer a la que no quería, le arrebató al guardián más próximo una daga y se abalanzó sobre Henry, lanzándole una puñalada, que por poco esquivó éste. Acto seguido, fue atacado por uno de las guardias, al que esquivó y apuñaló certeramente en el vientre. Mientras, Jake era golpeado en la espalda para dejarlo fuera de combate. Por fin, Godofredo era ensartado por la espada de uno de ellos, cayendo de rodillas al tiempo que extraían la espada de su cuerpo. Roxanne gritaba de espanto y Henry ya había recuperado los manuscritos.


    Se echó las manos al estómago, intentando parar la sangre que brotaba de su cuerpo. La herida era mortal. Roxanne le dijo a Henry:


    —¡Me prometisteis que no habría muertes, me lo prometisteis!


    —¡Calla, Roxanne! Me has servido bien y se te concederá lo que te prometí en breve. He respetado la vida de este hombre al que, según parece, tenéis mucho aprecio.


    Jake la miraba con tristeza. No sabía si sentir odio o expresar pena por ella. En lo más profundo de su alma estaba herido. «A eso se refería cuando decía aquellas cosas en Dunbar que yo no entendía, a su traición», pensó.


    —Bien, aquí está todo hecho. Roxanne, sois libre, al igual que este hombre, pero dejaréis estas tierras en cuanto os devuelva lo que tengo en mi poder y que es vuestro.


    Jake seguía mirándola. No daba crédito. ¿Le habría mentido en todo? ¿Fue un amor fingido por orden de Henry? ¿Se iría con el barón a Rosslynn?


    Godofredo había muerto. Pero las cosas siempre pueden complicarse más si la suerte se alía con el adversario. Así, llegó un jinete, que descabalgó y pidió hablar con el barón. Éste salió al exterior. Enseguida entró y, mirando a Jake, dijo:


    —Creo que este hombre no es libre, por el momento.


    —¿Cómo? —dijo Roxanne—. Me lo habéis dicho hace un momento.


    —Primero debe aclararme un asunto, acerca de un libro al que se le ha descosido uno de los laterales de la cubierta. Al parecer, había algo escondido, ¡Lleváoslo!


    Cogieron a Jake y lo sacaron al exterior. Le ataron las manos y lo subieron a su caballo. Así, emprendieron el camino de regreso al castillo. Henry le dijo a Roxanne:


    —Lo otro tendrá que espera también, esto aún no ha terminado.


    —Nada tiene que ver una cosa con la otra, hice lo que me pedisteis, en contra de mi voluntad; debéis cumplir vuestra palabra.


    —Adiós, Roxanne, haceos cargo de enterrar a ese hombre.


    Y se marchó con sus guardias.


    Roxanne se quedó deshecha. No le devolvían aquello que más quería y se llevaban a su amado preso. Su mundo se desmoronaba, los planes no salieron bien. ¿Dónde estaba la buena fe de la que hablaba el padre Francisco? Todo había salido mal. Muerto Godofredo, ¿dónde estaba Juan? Salió en su busca. Al rato, sorteando árboles y en medio de una espesa vegetación, vio el caballo de Juan. Miraba nerviosa a su alrededor, pero Juan no estaba. Descabalgó y llevando su caballo con las riendas avanzó con la esperanza de encontrar a Juan con vida.


    —¡Juan! ¡Juan! —pronunciaba su nombre con la esperanza de que contestara.


    Y lo encontró, tendido en el suelo, con una herida en la cabeza que ya tenía la sangre seca. Corrió a su encuentro.


    Se agachó, le acarició y le puso la mano en la garganta para comprobar si aún tenía pulso.


    «¡Está vivo!», pensó al comprobar que su corazón latía, aunque débil.


    —¡Juan, Juan! —le gritó, al tiempo que lo movía, cogiéndolo por sus anchos hombros.


    Por fin, reaccionó. Entreabrió los ojos y acertó a preguntar:


    —¿Dónde estoy, qué ha pasado?


    Roxanne se abrazó a quien, en ese momento, era lo único que tenía. Tras reaccionar, Roxanne le contó lo sucedido.


    —Por eso, me dijiste que acudiera al abad en caso de que ocurriera algo como lo que ha pasado, ¿verdad?


    —Sí, Juan, sé que tú me aprecias y espero que entiendas mis razones.


    —Te entiendo, Roxanne, y sabes que no te despreciaré por esto. Te quiero como a una hija, pero debiste confiar en nosotros, creo que podríamos haber encontrado una solución alternativa, pues ya ves lo que ha ocurrido.


    —Juan, pero con la manera de pensar que Godofredo tenía respecto a mí, ¿crees de verdad que hubiera desviado lo más mínimo su plan para ayudarme?


    —No lo sé, pero estoy seguro de que Jake sí lo hubiera hecho, y hasta yo mismo.


    —Juan, necesito que me entiendas, que perdones mi manera de actuar; lo necesito.


    —Lo hecho, hecho está; no podemos hacer nada por cambiarlo. Vayamos a enterrar a Godofredo, al menos eso lo merece y no estar tirado como un perro.


    Tomaron el camino de regreso, ella montada y él llevando su caballo de las riendas, pues la torcedura que había sufrido antes en la caída, le había afectado una de las patas, dejándolo inútil, quizá para siempre.


    Godofredo de París, amigo personal del Rey de Francia fue enterrado por su amigo Jean de Champaña bajo un gran roble en aquel bosque escocés en la primavera del año del Señor de 1362. Juan no sabía aún cómo escribiría la carta al rey, explicándole los servicios prestados por su amigo para que su nombre no cayera en el olvido y se le hubiera de reconocer la gran labor que hizo por él, Borgoña y Francia, a la que tanto amaba y por la que dio su vida.


    Roxanne y Juan ya sólo tenían un lugar donde acudir y pusieron rumbo a Rosslynn donde esperaban encontrar al abad Francisco Torres. Con tristeza de ánimo, emprendieron el camino hacia la esperanza, que sólo una persona les podría proporcionar en aquellos momentos. El tiempo acompañó su melancolía y una lluvia fina cayó sobre sus capas, donde resbalaban las gotas como si de lágrimas se trataran.


    


    

  


  
    



    CAPITULO XXII


    La sala de la verdad


    


    El barón Henry se levantó temprano y ordenó recibir el desayuno en sus aposentos, ya que debía adquirir fuerzas y el día amanecía prometedor. Pidió que fuera su sirvienta favorita, quien dejó la bandeja, con huevos, leche, queso y miel, sobre una mesa. Cuando pasó ante el barón, éste la miró con detenimiento, recreándose en unos pechos que asomaban desde su siempre generoso escote. Henry conocía sus buenas artes, ya que en varias ocasiones había sido el invitado de honor de ese cuerpo sensual. Ella, con una sonrisa, preguntó a Henry.


    —¿Algo más, mi señor?


    —Sí, quizá esta noche necesite de tus servicios —le dijo guiñando un ojo.


    Ella, agradecida, hizo una reverencia y se dispuso a abandonar la estancia diciendo:


    —Buen día tengáis, mi señor.


    —Tú también, Olga.


    Se retiró, cerrando la puerta. Henry se dispuso a tomar su desayuno.


    


    


    ********************


    


    Las mazmorras se hallaban en un insalubre sótano. En total, había seis celdas y una amplia sala con una única ventana que daba al exterior, con su reja. Las celdas estaban distribuidas, tres a la derecha y otras tantas a la izquierda, con un pasillo central. Todas tenían una robusta puerta de madera, de gran grosor, con herrajes de hierro forjado al igual que sus bisagras. También un cerrojo de hierro y una cerradura del mismo material. Para acceder a esta zona, primero había que cruzar la sala de los guardianes, compuesta por una gran mesa central con toscas sillas, una chimenea para calentar la sala y un armero de madera donde se almacenaban lanzas y espadas. Asimismo, un par de jergones y una puerta de rejas, como separación del área de celdas. Junto a esta sala, donde se interrogaba a los prisioneros, de las paredes colgaban instrumentos preparados para la tortura, además de diabólicas máquinas diseñadas para derrumbar la voluntad del más fuerte.


    Hasta allí se desplazó Henry para saber toda la verdad que, entre unos y otros, se le ocultaba. Estaba decidido a sacarle toda la información de la manera que fuese a Jake Ryan. Si se resistía, no dudaría en torturarlo hasta que contara todo lo que supiera. Cuando acabara con él, ya decidiría si iba a tener unas palabras con Gastón o si se dedicaría a inspeccionar los manuscritos de aquel Ricardo del que nada sabía hasta que Roxanne confesó.


    Entró acompañado por su guardia personal. Los hombres que custodiaban las mazmorras estaban relajados y en una actitud poco castrense, de modo que sus rostros se transformaron cuando vieron al barón. Abrieron la gran puerta de hierro y el barón pasó al recinto carcelario. Un guardia abría el paso, con las llaves de las celdas. Al pasar junto a la jaula, Henry pudo ver a Gastón, allí sentado y con la cabeza gacha.


    Pisaron pajas que habían sido extendidas hacía semanas. El olor a humedad, unido al hedor humano, convertía la estancia en un lugar repugnante.


    —Número cuatro, mi señor.


    —Abre inmediatamente.


    El soldado introdujo la llave, que chirrió, como si de la puerta del infierno se tratara. Descorrió el cerrojo y abrió. Entró un poco de luz, gracias a una antorcha que colgaba del pasillo, de paredes enmohecidas. Y entraron en ese habitáculo, de reducidas dimensiones y sin ventanas.


    —Hola, Jake, espero que hayas pasado buena noche y que el servicio haya sido de tu agrado.


    Jake puso su mano sobre sus ojos tapando la luz que entraba por la puerta. Le molestaba después de tantas horas recluido sin un haz de luz.


    La silueta de Henry se reflejaba en la puerta. Al ver que el cautivo no contestaba ni se levantaba, ordenó:


    —Levantadlo y sacadlo fuera, a la sala de interrogatorios, a ver qué acierta a contarnos.


    Se apartó de la puerta y entraron decididos dos guardias. Lo cogieron sin contemplaciones, levantándolo del suelo, para llevarlo a la sala de torturas, que denominaban la de la verdad. Al pasar de nuevo ante la celda de Gastón, Henry creyó ver a un hombre muerto, el que precisamente había matado Gastón horas antes, y que los guardias, por desidia, no había descubierto aún.


    —¿Puede saberse qué hace un muerto ahí? ¡Sacadlo inmediatamente! —ordenó al carcelero que les acompañaba; éste, a toda velocidad, hizo que varios compañeros sacaran el cadáver.


    Ya en la sala de la verdad, sujetaron a Jake con grilletes, que ensartaron en la pared. Allí, los ojos del reo percibían algo más de luz.


    —Jake… —comenzó Henry—, ¿qué habéis de contarme sobre esa especie de cartapacio vacío, con tapas de piel de cordero rajada, que apareció debajo de vuestra mesa de trabajo?


    —No sé a qué os referís, señor.


    —Veo que la memoria no es una de vuestras virtudes.


    A una señal del barón, le echaron un cubo de agua por encima.


    —¿Refresca esto vuestra memoria?


    El silencio fue lo único que obtuvo Henry como respuesta.


    Un guardia le propinó un fuerte puñetazo en el estómago y el cuerpo de Jake se contrajo de dolor.


    —Veo que sois obstinado, pero he de deciros que yo lo soy más. Hablad o no saldréis vivo de aquí.


    Jake, encajando el golpe, creyó que podría vencer en su lucha de resistencia, hasta que mencionaron su punto débil.


    —Como veo que estáis decidido a no hablar, antes de utilizar todos estos juguetes —refiriéndose a los instrumentos de tortura—, creo que tendré una conversación con vuestra amiga Roxanne.


    Jake, al oír esto, reaccionó; levantó la cabeza y le dijo:


    —No os atreváis a tocarla, si lo hacéis os mataré.


    Al oír aquello, Henry rió a carcajadas, uniéndose los guardias que acompañaban a su señor.


    —Me caéis bien, Jake… no me hagáis perder el tiempo ni desperdiciéis el vuestro. Vamos, decidme dónde está y qué es lo que sacasteis de las tapas del cartapacio.


    —Barón, sé que sólo la verdad me sacará de aquí, pero el problema es… si estáis preparado para oírla, y si llegaréis a creerme.


    —Haremos la prueba —dijo Henry, al tiempo que hacía otra señal a un guardia.


    Jake recibió un aluvión de golpes en la cara, pecho y estómago, la entrepierna, y las rodillas. Una auténtica paliza, a cargo de manos expertas, que podrían llegar a matarlo. Ante ese correctivo estaba indefenso. Sus piernas no tenía la suficiente fuerza para aguantar el peso de su malherido cuerpo, cayendo su peso sobre los grilletes. Así, sus muñecas sangraban abundantemente. Y es que la contundencia con la que se emplearon los hombres de Henry fue brutal. Se detuvieron unos instantes para que recuperara el aliento.


    —¿Y bien?


    Balbuceando palabras ininteligibles, intentó dar una explicación coherente que convenciera al barón. Ésta era, vista la situación, la única manera de salir de allí con vida.


    —No os entiendo —dijo Henry—. Soltadle y sentadlo, dadle de beber.


    Tragó y escupió enseguida. Su boca estaba llena de sangre de tanto golpe; bebió otro trago.


    —¿Ves, Jake? Es mejor que me cuentes lo que sabes; si no, lo pasarás muy mal, ya que estos hombres son rudos y fuertes. Les gusta hacer su trabajo, es inútil que te resistas.


    —Hablaré…


    —Excelente, Jake — dijo Henry, mientras se frotaba las manos.


    —Dejadme un respiro, por Dios —suplicaba Jake.


    


    


    ********************


    


    En la abadía de Roslynn, Juan y Roxanne hablaban con el abad. Y lo hicieron largo y tendido, explicando todo lo ocurrido en la cabaña, sin omitir ningún detalle. Juan supo, de esta manera, toda la verdad de aquella aventura que se tornaba en pesadilla. Roxanne, lo miraba en busca del perdón, esperando su apoyo incondicional. Cuando acabo, intervino el abad.


    —Tranquilizaos, no hace mucho me vi en la obligación de informar a gente importante, era mi deber; debéis de entenderlo, ellos nos ayudarán. Pero, por el momento, estamos solos y lo más importante ahora mismo es ver la forma de sacar a Ryan de allí. Conozco a ese muchacho que juega a ser hombre, su crueldad nada tiene que ver con lo que su padre le inculcó, y si nos demoramos es capaz de acabar con él.


    —¿Pero, cómo, padre? —preguntó Roxanne, angustiada por su sentimiento de culpabilidad.


    —Juan, ¿estás con nosotros?


    —Sí, qué remedio —contestó sin dudarlo, con una mirada condescendiente hacia Roxanne, que interpretó como el perdón que necesitaba.


    —Mañana haremos lo siguiente…


    


    


    ********************


    


    En el Castillo de Rosslynn, en la sala de la verdad, seguía teniendo lugar el interrogatorio de Jake Ryan.


    —Bueno, ahora que has recuperado el aliento, espero que me deleites con una buena historia, Jake —dijo Henry.


    —Barón, os puedo confirmar que los manuscritos de Ricardo de Chartres los descubrí yo mismo, y hasta la manera en que saqué el texto oculto. En él hay revelaciones muy importantes. También os diré que el incendio fue una treta para distraer la atención y poder sacar los manuscritos, cosa que siento por la pérdida de tanto saber allí congregado. No fui consciente de la magnitud de mi error al planear aquello, pero de lo que vos me preguntáis, nada sé, lo juro.


    —¿Qué contienen esos manuscritos?


    —Poder y conocimientos, señor.


    —Ya veo; ¿y el cartapacio rajado con una daga?


    —Os juro, por lo más sagrado, que nada he de saber de eso. Escondí los manuscritos en la espalda del fraile, salimos y no sé nada más.


    —Tengo la extraña sensación de que decís la verdad, pero no sé.


    Jake sembró la duda en Henry al preguntar:


    —¿Y Gastón?


    —¿Qué tiene que ver él con todo esto?


    —¡Todo!, señor.


    —¿A qué diablos te refieres? ¡Habla rápido!


    —Ese hombre no se llama Gastón. No sé qué os ha contado para que lo tuvierais a vuestro servicio.


    —Explicaos.


    —A quien vos conocéis como Gastón, yo lo conocí como mozo de una posada en Inglaterra, y se hacía llamar Edmund. Desconozco si ése es su nombre real. Además, también creí verlo vestido de mujer en una carroza de la familia Percy. Me capturó junto al difunto joven Philippe de Borgoña al inicio de nuestra misión. Trabajaba para los Percy, seguro, pudo ser él. ¿Qué hace aquí si no?


    Las dudas acudieron a la mente de Henry. «¿Qué buscaría la familia Percy?», pensó. «Seguramente, los mapas», susurró. Permaneció en silencio, pensativo, durante unos instantes que se hicieron eternos, hasta que ordenó.


    —Llevadlo a su celda y traedme a Gastón, de inmediato; vamos.


    Los guardias se llevaron a Jake, que seguía con vida, pero condenado a la oscuridad de una celda donde sus sentidos se perdían. Sólo el recuerdo de Roxanne lo mantenía con fuerzas, aunque su traición le había roto el alma.


    Gastón también fue recibido con agua fría y una primera lluvia de golpes.


    —Mi buen Gastón, ¿o quizás debiera decir… Edmund?


    —No sé qué os ha contado ese Jake Ryan, pero es mentira; como que hay Dios, lo juro.


    —¿Qué te hace pensar que me ha dicho algo?


    —Lo vi pasar, nada más.


    —Edmund… cuéntame desde el principio quién eres y qué haces aquí.


    Ante el silencio del preso, los hombres del barón se emplearon de lo lindo. El reo no pudo aguantar y, tras dejarlo recomponerse un poco, habló.


    —Me llamo Michel y, sí, soy francés…


    Con todo lujo de detalles, Michel contó todo lo que sabía, esperando un trato piadoso.


    —Te creo en parte, Michel, y hay algo que no llego a entender. Sí creo que buscabas matar a Philippe y que lo del documento de herencia lo hubieras pensado tú. Si bien, aunque lo hubieras obtenido, nunca habrías heredado Borgoña puesto que eres un bastardo y, como tal, nunca heredarías. Lo que no me creo es que no seas un espía de la familia Percy; tengo pruebas.


    —No… no es cierto, obraba por mi propio interés y nada quería de vos, os lo juro. Sólo mentí diciendo que era mensajero del rey de Francia y que buscaba a estos hombres para llevarlos ante la Justicia, nada más.


    —No te creo, Michel —dijo, sin dejar de mirarle fijamente y mientras metía una mano en su pecho para sacar la prueba de que estaba ante un espía.


    —Esto lo demuestra, ¡lleváoslo a su celda!


    —¡No, por favor, puedo explicarlo! —gritaba Michel, a quien ya sacaban a golpes de vuelta a su celda. «Perra vida», pensó, ya en la oscuridad que para siempre reinaría en lo que quedaba de ella.


    Mientras, Henry jugaba con un gran anillo de oro, con el sello inconfundible de los Percy, aquel que robó Daisy la noche que escapó del castillo de Anlwick en su intento de salvar a su amado Michel. Un anillo que éste recogió tras la muerte de ella, y que acabó siendo también la causa de su muerte, confinado en una celda.


    Cayó la tarde y Henry, concluida su visita a la sala de la verdad, fue a ver los destrozos que el fuego había causado en el scriptorium. Después se retiró a sus aposentos, donde le esperaban los manuscritos de Ricardo de Chartres, que leyó con detenimiento. Disfrutó, en especial cuando leyó que parte del magnífico tesoro se hallaba enterrado en la Isla de May, no muy lejos. Y también que, con la información de los rumbos y la ayuda de un buen cartógrafo, podría conseguir el mapa para organizar travesías en busca de aquellas tierras. Tenía mucho trabajo que hacer. Ante tan formidable información y la emoción de poseer los tesoros, llegó a la conclusión de que el cartapacio rajado fue una consecuencia del pánico que provocó el incendio, y que con cualquier cosa pudo producirse. Los verdaderos tesoros estaban dentro en forma de manuscritos y se hallaban en su poder.


    Tenía que trazar un plan secreto, audaz y decidido, para llevar a cabo sus propósitos. Con la información de los rumbos podría contratar, al precio que fuera, al mejor de los cartógrafos. Hasta sus oídos había llegado la reputación de Jaffudá Créques, judío de la escuela mallorquina.


    Debía ir de incógnito a la isla de May para sacar aquellos tesoros que financiaran sus planes. Y había de hacerlo a espaldas de la Orden del Temple, tan presente en aquellas tierras. Raro era que no hubieran metido aún las narices en sus asuntos, aunque la noticia del incendio del scriptorium sería conocida rápidamente. Estaba seguro de que pronto recibiría una visita incómoda, pero él se consideraba más astuto y encontraría la forma de burlarlos. Lo más difícil, por tanto, estaba ya conseguido. Y casi todos los que sabían de este asunto estaban muertos o bajo su control.


    Con la emoción contenida, esperaba la hora de que Olga hiciera aparición por sus aposentos, poniendo el broche a un día inmejorable. Su padre, allá donde estuviera, debería estar orgulloso. Pese a su juventud, conseguiría más riquezas y fama para la familia Rosslynn que ninguno de sus antepasados. Y, por fin, librarse del yugo al que su padre, voluntariamente, les había encadenado a los monjes guerreros.


    


    ********************


    


    Ante la puerta de la abadía ya estaba cargado un carro al que sólo le faltaba el tiro, dos jamelgos. Como mercancía, la habitual: cuatro toneles de roble francés llenos del agua de vida, destilados allí y que periódicamente se llevaba a las bodegas del castillo de Rosslynn.


    La incertidumbre y la preocupación por perder al amor de su vida no dejaron a Roxanne dormir en paz. Su mente imaginaba que cualquier cosa podría truncar aquel descabellado plan del padre Francisco. Y pensó en quiénes serían los misteriosos hombres de los que nada llegó a decir el abad. La noche se hizo eterna pero, como siempre, la oscuridad da paso a la luz. Y el amanecer de esa mañana, era realmente hermoso.


    


    

  


  
    



    CAPITULO XXIII


    Celda número cuatro


    


    A punto de llegar a la encrucijada de caminos, para tomar la dirección del castillo de Rosslynn o seguir hacia el este, transitaba a paso lento un viejo aunque robusto carro, del que tiraban dos jamelgos muy cansados. Sentados en la parte delantera iban dos monjes y componían la carga cuatro grandes barriles, con unas inconfundibles tres X. Justo detrás, una mujer con dos caballos bien provistos para un largo viaje. El carro, finalmente, tomó el camino del castillo y la mujer se introdujo en el bosque lindero.


    Al llegar a la primera puerta, los guardias reconocieron enseguida quiénes eran y lo que transportaban, aunque tuvieran las capuchas puestas. Sin llegar a verse sus rostros, ni mediar palabra y entre sonrisas, dejaron expedito el paso a tan singular transporte. Atravesando el puente levadizo, miraron a su izquierda, donde estaban las mazmorras, su objetivo. Pero antes debían descargar aquellos barriles en la planta baja de la torre del homenaje, donde estaban las bodegas, justo debajo de las cocinas.


    Atravesaron el patio de armas y se detuvieron en la puerta correspondiente. Entraron en las cocinas y se dio aviso a Alice, que les atendió ordenando a unos mozos que descargaran los barriles. Se fue y regresó con una pequeña bolsa de monedas como pago por la mercancía. La transacción se hizo sin cruzar palabra, como de costumbre. Descargado el producto, los dos monjes, que en ningún momento se descubrieron, volvieron a subir al carro, que se dirigió hacia la puerta, volviendo a atravesar el patio de armas. Detuvieron el carromato a un lado del cuerpo de guardia y se apearon, yendo directos hacia los calabozos.


    Entraban ya decididos cuando uno de los guardias, apostado en la puerta, les dio el alto.


    —¿Dónde vais? —preguntó, interponiendo su lanza entre ellos y la puerta.


    —Por orden del barón, uno de los prisioneros ha de recibir confesión y apoyo espiritual.


    —Eso lo veremos.


    Dando una voz, apareció el oficial encargado de guardia de los calabozos.


    —Pero, ¿quiénes sois? ¿Acaso creéis que aquí puede entrar cualquiera así, sin más? ¡Identificaos de inmediato! —chilló.


    —Los hombres de Dios siempre tuvieron libre paso en este castillo, y más cuando se concede confesión y asistencia espiritual a un preso.


    —Monje, dad la vuelta e id con Dios o con el diablo, y no me molestéis más.


    Cuando el oficial se dio la vuelta, uno de los monjes se despojó del capuchón y le increpó.


    —Merritt Cardigan, siempre serás un maldito estúpido, y arderás en el infierno —dijo.


    —¡Padre!, mis disculpas… no podía saber que erais vos… entrad, pues.


    Y eso hicieron, mientras el abad Torres se ponía de nuevo la capucha. Al pasar frente a la sala en la que descansaban los otros carceleros, dijo:


    —Un detalle para buenos fieles como vosotros por parte de la abadía. Sé que es arduo el trabajo que realizáis y, por eso, traemos una pequeña muestra de agradecimiento para que la labor que desempeñáis sea más llevadera.


    Dicho esto, el segundo monje sacó dos botellas de barro.


    —Gracias, padre —contestó Cardigan—. ¿Qué preso deseáis visitar?


    —Celda cuatro.


    Cardigan dio la orden y uno de los guardias asió el gran manojo de llaves que colgaban de un armazón de madera, junto a las lanzas y el resto de armas. Abrieron la reja de hierro que daba acceso al pasillo de las celdas. Atravesaron en silencio la gran jaula común. Sus ojos se hicieron a la poca luz existente, que procedía de alguna antorcha. Así, llegaron a la celda número cuatro. Introdujeron la llave, girando con fuerza. De nuevo, el chirrido del cierre sonó estridente. Descorrieron el cerrojo y abrieron la puerta, produciéndose otro desagradable ruido de bisagras, tan poco acostumbradas a funcionar. El carcelero introdujo en la celda la antorcha que portaba, iluminándola.


    Allí pudieron ver a Jake, destrozado, en el suelo, con la cabeza entre sus brazos, que apoyaba en las rodillas. Tenía sangre seca por doquier, tras el correctivo recibido por los hombres del barón.


    Monjes y carcelero giraban las cabezas con idéntico gesto. El hedor a orín y deposiciones era insoportable.


    —¿Jake Ryan? Soy el abad Francisco Torres.


    Silencio, aquel hombre que allí parecía consumirse como un animal malherido no contestaba. El abad puso la mano para que el carcelero le diera la antorcha.


    —Jake —dijo de nuevo el abad.


    El prisionero seguía sin contestar, a lo que interpuso el carcelero:


    —Yo le haré hablar padre —hizo ademán de ir a por él, cuando la mano del segundo monje le cogió por el brazo con una fuerza descomunal.


    —No hace falta —contestó el abad Torres.


    El guardia, sorprendido ante la fuerza del fraile, retrocedió.


    —Vengo a daros apoyo espiritual, Jake, para que vuestra alma pueda volver a Nambroca.


    Jake levantó la mirada y el carcelero miró extrañado al abad. Su acompañante, aprovechando la situación, sacó una estaca que escondía bajo el hábito, y propinó un golpe en la cabeza al guardia, que cayó en el acto sobre la paja podrida del suelo. Ambos monjes se quitaron la capucha y Jake, con dificultad por estar siempre a oscuras, pudo ver sus caras. Su alegría fue tremenda al reconocer a uno de ellos.


    —¡Juan!


    —Shhhhhh, no levantes la voz —le contestó éste, llevándose el índice a los labios.


    Jake se levantó como pudo. Las fuerzas le faltaban y le ayudaron entre ambos. El abad Torres le dijo:


    —Soy amigo de Roxanne y hemos venido a sacarte de aquí.


    —Nada quiero saber de esa mujer, me traicionó vilmente —contestó Jake.


    Juan, sabiendo el poco tiempo de que disponían y ante la negativa actitud de Jake, intervino.


    —No tenemos tiempo, todo se puede aclarar después; debes salir de aquí inmediatamente. Hay personas que lo está arriesgando todo por ti, entre ellas Roxanne, que te ama… ¡vamos!


    El abad se quitó el hábito y se lo pusieron a Jake.


    —Padre, tengo que hacerlo, es por vuestro bien, lo sabéis, ¿verdad? —le dijo Juan a Francisco.


    El abad Torres asintió e instantes después ya estaba en el suelo tras recibir un gran golpe en la cabeza, del que sangraba.


    Se pusieron las capuchas y cerraron la celda mientras Juan le susurraba a Jake.


    —Tenemos muy poco tiempo, sé fuerte y en poco tiempo estaremos libres.


    Se plantaron en la sala de los guardias, con algo de dificultad, ya que el estado físico de Jake era lamentable y el esfuerzo por intentar andar erguido suponía un suplicio para él.


    Caminaban despacio, para no llamar la atención. Juan hizo un gesto a los guardias con su mano derecha, juntando los dedos índice y corazón. Simuló que los bendecía, pero…


    —Un momento, padre —le interpeló Cardigan.


    Se detuvieron, sin llegar a darse la vuelta.


    —Gracias por el regalo, venid cada vez que queráis —dijo, en referencia al agua de vida que les habían traído.


    Salieron con el corazón en un puño. Si se le hubiera ocurrido comprobar algo, o intentar hablar con ellos, habrían estado perdidos, así que giraron tras salir por la puerta de los calabozos y se subieron al carro. Se encaminaron a la puerta principal, por la que pasaron sin que nadie les hiciera pregunta alguna. Seguidamente, atravesaron el puente levadizo y sólo les quedaba atravesar la primera puerta. Lo consiguieron. Azuzando a los viejos jamelgos, Juan iba al encuentro de Roxanne, que en el cruce de caminos esperaba con caballos jóvenes y provisiones para emprender la huida.


    —Tenemos muy poco tiempo, Jake; enseguida se darán cuenta del engaño.


    —Lo supongo, ¿dónde vamos?


    —Vas, yo no, Jake.


    —¿Qué estás diciendo, Juan?


    —Yo me quedo, creo que mi lugar será la abadía de Rosslynn. Pero no el tuyo, tienes un futuro con esa mujer, no lo desaproveches.


    —¡No, Juan!


    —¡Callad y no seáis imbécil! Id con ella y hablad, al menos. Mucha gente se ha arriesgado para que estéis juntos, no dejéis que el sacrificio del abad Torres sea en vano.


    En los calabozos ya empezaban a echar de menos al guardia, entre otras cosas porque la ración de agua de vida que le correspondía se la querían beber algunos de sus compañeros.


    El carro llegó hasta el lugar convenido, donde Roxanne estaba escondida. Así, penetraron en el bosque para esconderlo. Mientras, las alarmas saltaron en el castillo.


    —Ya sabrán lo que ha ocurrido; daos prisa, Jake. Id en esa dirección, allí os espera una mujer que os ama y un futuro. No lo desaprovechéis, por Dios.


    —Juan, ¿es éste el final de nuestro camino?


    —Pudiera ser, Jake, apremiad.


    —Gracias, Juan —le dijo, dándole un sentido abrazo de agradecimiento.


    —Estaré bien aquí, destilar agua de vida será mi ocupación.


    —Adiós, Juan, gracias de nuevo, ojalá algún día pueda visitarte.


    —Id con Dios y recordad que si no desposáis a esa mujer que os ama con toda su alma, yo mismo os buscaré hasta en el mismísimo infierno para que lo hagáis.


    Jake se echó a reír ante la amenaza de Juan y salió lo más rápido que pudo, pese a su débil estado, en la dirección que le había indicado. Ya sabía que era Roxanne quien le esperaba con caballos y un plan de huida.


    Juan lo miraba satisfecho. Al fin, había hecho algo para redimir su culpa. Una buena acción sin esperar nada a cambio. Aquella culpa que le devoraba el corazón por la pérdida de su esposa y su descendiente en aquel infortunado incendio que todo le arrebató, le habían acompañado durante años. Por eso, ahora se sentía feliz, con una paz interior que le reconfortaba. Sólo tenía que ver la forma de regresar a la abadía y pasar por uno de aquellos frailes que nunca estuvieron en el castillo.


    Roxanne, con el corazón en un puño y sabiendo el significado de aquellas campanas que no paraban se sonar como señales de alarma del castillo, vio que los matorrales se movían. Alguien que se acercaba, era el todo o la nada. De repente vio un hábito y se abalanzó sobre él a la carrera.


    Jake estaba falto de fuerzas y cayó al suelo. Jadeaba, sin darse cuenta de que alguien corría hacia él. Se quedó mirando al cielo, intentando tomar el aliento que necesitaba, y cerró los ojos; estaba aturdido. Al abrirlos, vio la cara de Roxanne, que le cogía delicadamente la cabeza. Se quedó mirándola, mientras ésta le hablaba.


    —¡Hernán, Hernán! Vamos, debemos escapar.


    Roxanne le ayudó a incorporarse, echando uno de sus brazos sobre los hombros de Jake para ayudarle a caminar.


    El estado de Jake, tras la tortura a la que fue sometido, dejó a Roxanne aterrorizaba. Pero sacó fuerzas y tenía que salvar a su amado como fuera. Llegaron hasta los caballos y, con un tremendo esfuerzo, logró que Jake montara. Ella hizo lo propio y salieron de allí.


    Henry, tras ser informado, montó en cólera y organizó partidas de búsqueda en varias direcciones. Tenía otro incidente que explicar a la Orden, así que Jake y los que le ayudaron debían desaparecer de la faz de la tierra, incluida Roxanne.


    Después de mucho cabalgar, hicieron un descanso. Y es que Jake no aguantaría mucho si continuaban con ese ritmo, de manera que Roxanne, siendo consciente del riesgo que corrían, decidió parar.


    Desmontó y ayudó a Jake. Ató los caballos y quitó las sillas para que también descansaran. Jake se sentó en el suelo. Ella, tras haber desensillado, cogió una manta y le cubrió. Aunque no era lo más indicado en aquella situación, decidió encender un fuego. Era preciso para pasar allí la noche. Un riesgo, sí, pero inevitable.


    Apoyados en las sillas de montar y tapados con mantas, estaban uno frente al otro con un pequeño fuego entre ambos. Jake no había dicho palabra alguna. Ella, lo justo.


    —Comamos algo, necesitamos coger fuerzas, Hernán.


    Sacó un pequeño odre con vino, queso, pan y haggis. Con ayuda de un cuchillo, troceó unas porciones y se las pasó a Jake.


    Comían en silencio. Jake estaba demacrado, casi irreconocible. Terminaron de cenar y había que dormir algo. Así que Roxanne juntó las sillas, sentó a Jake y lo cubrió con su manta. Después, se acurrucó a él, vigilante.


    —Debemos estar juntos lo más posible, nuestro calor corporal nos hará soportar la noche.


    El fuego casi estaba extinguido, la luna alcanzaba su cénit y sólo las brasas daban un poco de calor, Roxanne había puesto a Jake lo más cerca de ella.


    —Buenas noche, Hernán —dijo ella, sin esperar respuesta.


    —Que descanses, Julia, y gracias por haberme sacado de allí —contestó él.


    Aquellas palabras dieron un impulso a Roxanne, que apenas durmió. Con las primeras luces había que ponerse en pie.


    —¿Cómo estás, Hernán? Buenos días.


    Él la miró y creyó que ya era hora de dirigirle la palabra.


    —Buenos días, Julia. ¿Dónde estamos?


    —Lejos de todo y de todos. Pero, de momento, no estamos a salvo. Prepararé algo de comer y reanudaremos la marcha.


    —Julia, no sé si mi cuerpo aguantará, no me encuentro bien.


    —Lo sé, Hernán; te recuperarás.


    Jake comenzó a toser, se sentía mal. El cautiverio, aunque corto, hizo mella en su cuerpo. Roxanne, dada la debilidad de Jake, decidió buscar un lugar escondido para que se recuperara, al menos durante unos días, y así poder reanudar el viaje en unas condiciones mínimas.


    


    


    ********************


    


    Una patrulla de Henry visitó la abadía, donde Juan, inexplicablemente, ya había llegado. La registraron de cabo a rabo sin encontrar nada, tampoco a Juan.


    En el castillo, al abad Torres se las ingenió para convencer a Henry de que él también había sido burlado y engañando, además de golpeado y encerrado en aquella celda.


    


    

  


  
    



    CAPITULO XXIV


    La verdad en la bruma


    


    Roxanne encontró un lugar donde quedarse. Lo adecuó, como pudo, con los pocos enseres que portaban en los caballos. Se trataba de una construcción semi derruida y con aspecto de haber sido abandonada hacía mucho tiempo, oculta en la espesura del bosque. De esa forma, dejaron de pasar las noches al raso y ya comían caliente, aunque las provisiones de que disponían se estaban agotando.


    Pasados unos días, la recuperación de Jake se aceleró, ayudado por su fortaleza innata y sus ganas de vivir. Por fin, se decidió a hablar con Roxanne para pedirle explicaciones.


    —¿Por qué lo hiciste, Julia?


    —Hernán… debes dejarme hablar sin interrumpir, por favor. Llevo tanto tiempo desando contarte la verdad que me está asfixiando. Quería soltarlo ya, de una vez por todas, y que nada se interponga entre nosotros.


    —De acuerdo, comienza, te escucho.


    —Lo que te conté acerca de mi vida pasada es casi todo cierto. Pero ni la casa de Dunbar ni el dinero que conseguí eran míos, sino que pertenecían al barón Henry. Me obligó a espiar para él, metiéndome a trabajar en la cocina de la posada, esperando a unos viajeros franceses. Debía informar de vez en cuando.


    En realidad, intentaba recuperar el negocio de mi marido. Como te dije, su familia me lo arrebató casi todo, esa parte es verdad. Y vio en mí algo que le hizo pensar que el trabajo que tenía pendiente lo podría hacer yo. Por supuesto, me negué. Pero él me obligó. El problema surgió fue cuando me di cuenta de quién eras realmente. Mi corazón te amaba desde que éramos adolescentes.


    Fui muy feliz durante los días que pasamos en la casa de los acantilados. Te lo juro por lo más sagrado, Hernán… mi amor por ti es más que verdadero, y no sabes lo que sufría al no poder contarte nada, debes creerme. Por esa razón, no iba al castillo cuando estábamos en la cabaña, ya que podrían reconocerme.


    —¿Y el anillo?


    —Era del conde, el salvoconducto para hacer cosas como, por ejemplo, obtener la cabaña de su propietario, Willham, el posadero. Con sólo mostrárselo no puso objeción. También me sirvió para sellar algún mensaje con lacre que, desde Dunbar, envié con el nombre de Rosse Axe.


    —¿Por qué no confiaste en nosotros? Debiste hacerlo...


    —Con la forma de pensar de Godofredo y el poco aprecio que mostraba hacia mí, no me atreví.


    —¿Pero a mí… por qué no?


    —Eso mismo me preguntó Juan.


    —Lo que no me has dicho es de qué manera te obligó Henry a que cumplieras sus deseos. Habría, Julia, una razón muy poderosa para que llegaras a eso.


    De repente, se escucharon gritos.


    —¡Están aquí!


    Rodeaban la cabaña. Todo fue muy rápido, con soldados y caballos acercándose. La pareja, alarmada, se miraba. No tenían escapatoria.


    Entraron en tromba los soldados de Rosslynn, apresándolos sin que ellos opusieran resistencia. Los llevaron al exterior. Al frente de la patrulla de búsqueda estaba Merritt Cardigan, el hombre que cargó con las culpas y fue castigado por negligencia. Por fin, la suerte le había sonreído.


    —Os encuentro, al fin. El barón Henry estará encantado de recibiros en el castillo, otra vez, Jake Ryan; y a Roxanne, también.


    Pero, como por arte de magia, unas nubes muy oscuras taparon el sol y una bruma espesa cayó sobre el bosque. Todos se miraban asombrados ante aquel fenómeno de la naturaleza. Los caballos caracoleaban temerosos, desconcertando a sus jinetes. La niebla se espesó con una velocidad tal que ya no acertaban a verse las caras. Soldados y prisioneros se reagrupaban en un círculo. Los rostros de asombro se tornaron en miedo y de ahí se pasó al pánico.


    Comenzaron a escucharse cascos de caballos que se acercaban, muy despacio. De la nada aparecieron unos jinetes a lomos de gigantescos animales, muy negros, que rodeaban a los, hasta hacía sólo un momento, terribles guerreros escoceses.


    Los caballos portaban mantas blancas con cruces paté de color rojo. Caballeros con blancas capas, como las mantas de sus monturas e igual cruz de idéntico color, iban ataviados con lujosos yelmos que ocultaban sus rostros. Portaban lanzas de guerra con un banderín muy reconocible, en blanco y negro, el Beuseant, utilizado por la temible caballería de los Caballeros Templarios.


    De entre ellos, salió un jinete que no portaba yelmo y una cota de malla cubría su cabeza. El silencio era sepulcral y el miedo palpable.


    Con voz grave y pausada, el líder de los fantasmagóricos jinetes, dijo:


    —Cardigan, podéis regresar a Rosslynn con vuestros hombres. Yo, personalmente, me hago cargo de estas personas. El barón Henry ya está al tanto de la situación, id en paz.


    Cardigan no sabía a qué atenerse, la idea de luchar era un suicidio, ya que los aniquilarían.


    —Debo llevar, por orden expresa del barón Henry, a estas personas ante su presencia — respondió Cardigan.


    —Quedan bajo mi protección, a partir de este momento. Regresad a Rosslynn, el barón ha recibido una inesperada visita y ha cambiado de parecer. Volved en paz, insisto —subrayó el enigmático caballero.


    Cardigan miraba a sus hombres y ellos a él. No tenían ninguna intención de enfrentarse a los temibles guerreros. Así, optó por lo más prudente, que era marcharse. Y eso hicieron los soldados de Henry, desaparecer entre la bruma.


    Jake y Roxanne no daban crédito a lo que sucedía. ¿Estaban a salvo o en una peor situación? Fuera como fuese, en breve lo descubrirían.


    —Jake Ryan, al fin doy con vuestro paradero, habéis sido escurridizo —dijo el templario.


    —No os entiendo, señor, además… ¿cuál es vuestro nombre?


    —Mi nombre no es necesario para esta conversación, uno más entre mis hermanos.


    —¿Qué queréis de nosotros?


    —De ella, nada. De vos, algo que obra en vuestro poder y que no os pertenece, sabéis a qué me refiero.


    —No sé a qué os referís.


    —Veamos, vinisteis a estas tierras contratado por el de Borgoña, para buscar algo que, al final, encontrasteis; así lo tengo entendido.


    —Sí, cierto es, y se encuentra en poder del barón Henry.


    —El barón ha recibido una visita un tanto inesperada y se le está recriminando su forma de actuar. No hizo honor a la memoria de su padre ni a sus juramentos, es sólo un muchacho que se ha visto con poder demasiado pronto; lo reeducaremos, será cuestión de tiempo.


    —Es malvado y ha asesinado a muchas personas, como a nuestro amigo Godofredo de París, por ejemplo.


    —Somos conscientes de ello, pero no podemos deshacer lo hecho.


    —¿Quedarán impunes sus actos?


    —Lo importante es que, por fin, damos con vuestro paradero, Hernán… porque sois Hernán de Toledo, ¿verdad?


    —Cierto es.


    —Los correos que se os enviaban desde Francia, por parte de los Borgoña, para involucraros en la misión que al final habéis resuelto con tanto éxito, fueron interceptados. Por mandato de la Orden, teníamos que localizaros. Sois hombre inteligente, y bien lo habéis demostrado aquí, al igual que peligroso para nuestros intereses. Os hemos buscado durante mucho tiempo. Vuestro cambio de nombre, para convertiros en Jake Ryan, nos confundió.


    —Eso no fue cosa mía, sino de Philippe de Borgoña.


    —Lo puedo imaginar, lástima la suerte que corrió.


    —Sí, fue gran compañero y valiente.


    —Bien, llegamos al final de la historia. Si no hubiera sido por el abad Francisco Torres, que nos avisó de lo que estaba pasando aquí, quizá no os hubiéramos salvado. Si por Henry Sinclair hubiera sido, ya sabéis donde estaríais ahora.


    —Quizá, nunca se sabe.


    —Ha llegado el momento de que me digáis dónde se encuentra, Hernán. Es justo por haber salvado vuestras vidas y al daros la oportunidad de comenzar de nuevo.


    Roxanne, intervino:


    —Pero, señor, los mapas de Ricardo de Chartres están en poder de Henry, nosotros no tenemos nada.


    —Nadie ha hecho mención alguna a los manuscritos de Ricardo —respondió el templario—. Me refiero al gran mapa de Jacques de Molay, el último gran maestre de la Orden del Temple que fue quemado por Guillermo de Nogaret en la hoguera. Hernán, muy hábilmente, lo sacó del cartapacio que contenían los manuscritos de Ricardo cuando incendiaron el scriptorium de Henry Sinclair. ¿Verdad, Hernán?


    Roxanne, mirando con cara de incredulidad a Jake, preguntó:


    —¿A qué mapa se refiere, Hernán?


    Jake no contestaba y el templario esperaba una respuesta. Roxanne, también.


    —Hernán, podemos hacer un trato, que será una especie de trueque si os parece bien. Las cosas, por las buenas, son mejores para todos. Bien sabéis que, con malas artes, se os podría sacar la información que necesito saber.


    —Decidme que proponéis.


    —Vos me entregáis el mapa de Jacques de Molay y yo os juro que en estas tierras habréis de vivir tranquilos de por vida, sin persecuciones de ningún tipo. ¿Cuál es vuestra meta en esta vida? ¿Riquezas, poder? También se podría hablar.


    —Sólo ansío una cosa.


    —Decid y se os concederá.


    —Vivir en paz y armonía, lejos de todo, en compañía de esta mujer; nada más.


    —Justo lo veo, y así se hará si vos cumplís vuestra parte del acuerdo.


    Roxanne, que no intervenía en la conversación, aunque su futuro dependía de ello, preguntó:


    —Hernán, ¿cuál es ese mapa de Jacques Molay?


    —Era el mapa del gran maestre, que contenía las tres rutas completas que hizo Al-Idrisi en su día. Sólo existía ése completo y cuando huyeron de Francia se perdió su pista. Ricardo lo sacó de allí para esconderlo dentro de una piel de cordero, como tapadera del cartapacio donde guardaban sus manuscritos.


    —¿Cómo llegasteis a deducir que se hallaba allí escondido? Durante años se ha buscado sin encontrarlo y vos lo habéis hecho en pocos días —intervino el templario.


    —Por la frase final de Ricardo. La tuve en mente día y noche. No llegaba a entender qué era lo que quería decir con aquello, hasta que vi la oportunidad de comprobarlo y actué. Pues bien, allí estaba:


    «Los lobos son sabios a la par que peligrosos. Y escondidos bajo la piel del cordero, se pueden hallar las razones que buscan otros, sin querer exponerse al peligro que conlleva alcanzar la verdad».


    —Sabia deducción, Hernán. Tendríais mucho futuro en la Orden, os lo puedo asegurar.


    —El mapa mundi de Jacques de Molay está escondido en el arroyo, junto a la cabaña de Rosslynn, cerca del arroyo. Buscad allí y lo encontraréis.


    —Veo que sois hombre de corazón limpio y de honor. Habéis preferido la felicidad a otras cosas, y eso he de recompensarlo como debiera.


    El jinete se acercó a Hernán y sacó del interior de su capa una pequeña caja de madera negra, adornada con remaches y otros ornamentos de muy bella factura.


    —Aquí tenéis lo que deseáis, Hernán de Toledo. En esta pequeña caja está el secreto de vuestra felicidad.


    Roxanne y él la miraron fijamente. Acabaron por abrirla, mirando ambos su interior y cerrándola de inmediato.


    —Gracias por todo —dijo Hernán.


    —Trato cumplido. Puede que no volvamos a vernos. Os desearía suerte, pero estoy más que seguro de que la tendréis.


    Dicho esto, empezó a dar la vuelta a su impresionante caballo, al igual que el escuadrón que le escoltaba. Dijo:


    —Por cierto, Roxanne, Jacobo está a salvo, esperando veros. Antes de lo que pensáis, estaréis juntos otra vez.


    Aquella noticia colmó de alegría a Roxanne. Todo había salido bien y se fundió en un largo abrazo con Hernán.


    Cuando, para preguntar acerca de la identidad de Jacobo, miró hacia los templarios ya no había nadie. Súbitamente, como por arte de magia, habían desaparecido. Era como si la espesa bruma se los hubiera tragado. Roxanne le abrazó de nuevo, sin parar de besarle. Hernán preguntó:


    —¿Quién es Jacobo?


    Ella, sonriente, miró al cielo, que empezaba a aclararse, y la bruma a difuminarse. Los rayos de sol empezaban a filtrase entre la espesura del bosque y Roxanne, con la felicidad en el rostro, reveló a Hernán:


    —Es mi hijo… nuestro hijo.


    Su cara de sorpresa hizo sonreír a Roxanne.


    —¿Cómo? Me dijiste que lo habías perdido.


    —Sí, era lo más conveniente en ese momento. Él era la causa por la que Henry me pudo obligar. Lo mantenía preso y nunca supe dónde. Gracias al abad Torres, a quien pedí ayuda cuando estaba ya desesperada, todo ha salido bien y al fin es libre. He puesto a salvo a los dos hombres que más quiero.


    Se abrazaron. Ahora, la felicidad sí era completa. Se besaron con pasión y cuando despegaron sus labios la luz del sol ya reinaba, iluminando el lugar. Ahora, sólo faltaba ir en busca de Jacobo, un hombre de veinticinco años a quien Hernán deseaba conocer.


    Desde ese momento los nombres de Jake Ryan y Roxanne quedaron enterrados para siempre, en medio de la espesura del bosque. Lo que sucedió después, aun siendo los días más felices de contar, se quedará en la memoria de ambos. Aunque justo es de decir que los tres marcharon a vivir a la casa de Dunbar, cedida por la Orden. A Juan tuvieron la oportunidad de verle en alguna ocasión, hasta que llegó la noticia de su fallecimiento.


    La caja donde se les mostró el secreto de la felicidad estuvo siempre sobre la chimenea de aquella casa llena de vida. Fueron años buenos, pero el tiempo pasa y la ley de la naturaleza hace que los seres queridos se vayan cuando menos se espera. Julia murió a los cincuenta y cinco años y Jacobo, con quien Hernán llegó a entablar una noble relación de padre e hijo, siguió su camino.


    Aquella casa le traía demasiados recuerdos, así que también se marchó acordándose del ofrecimiento del misterioso caballero templario, a cuya Orden acudió para integrarse en ella, y dedicarse a investigar y aclarar misterios. Hernán acabó sus días en el castillo de Almourol, en el Reino de Portugal, con el recuerdo de quienes lo fueron todo para él.


    


    -FIN-


    


    

  


  
    



    Esta novela se terminó de escribir el día 23 de mayo de 2015, en San Pedro del Pinatar, por Santiago Ricardo


    Hernández Sáez.
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